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Coif o una pequeña prueba de la deferente esti- 
mación que á Y. E.^ legítima y genuina representa- 
ción de esta provincia, le profesa el Diputado y 
Vocal de la Comisión Permanente que suscribe, 
tiene el alto honor, á la vez que grata satisfacción^ 
de ofrecerle este pequeño trabajo histórico; y al 
ofrecerlo, lo hace, no por lo que en sí valga, sino 
contando con la benevolencia de la ilustrada Cor- 
poración á quien le dedica 
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L cariño que siempre he profesado á Molina 
; de Aragón, patria de mis antepasados, y que 
si no es la mia, por tal la tengo, me inspiró la 
idea de probar a tan Noble como Leal Ciudad, an- 
tigua vüla capital del Señorío de su nombre, que 
aun cuando no he nacido dentro del recinto de sus 
muros, no por eso dejo de considerarla cuál si fuera 
mi patria nativa, amándola como el que más de sus 
iñoradores, enorguUeciéndome con sos grandezas, 
deplorando sus días de luto y exterminio, dedican* 
dolé mis desvelos y cuidados, mi trabajo y escasos 
conocimieiitos: por esto, pues, y teniendo en cuenta 
que esta, Beseña histórica del antiguo y Noble Cabildo 
4e Caballeros es un modesto ensayo de otro libro 
que, pienso escribir y dedicar á tan insigne y leal 
señorío, me pareció oportuno ampliarla con la de la 
Esclarecida Cofradía Orden Militar de Nuestra Seño- 
ra del Monte Carmelo establecida en Molina. Ahora 
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bieñj si siempre es árdaa, espinosa y está llena áe 
dificultades la senda que hay que seguir en averi- 
j^uación de la verdad de los hechos históricos, tim- 
bres de gloria de que los pueblos blasonan, consti- 
tuyendo su noble y justificado orgullo, no faltan 
sin duda alguna, documentos, escrituras, tradicio- 
nes y monumentos que .auxilian al escritor ó al 
cronista: un pueblo, por -insignificante que sea, 
cuenta con los archivos más ó menos completos y 
ordenados del municipio y de la parroquia; cuando 
el pueblo es mayor y de más antigüedad, se hallan 
algunas personas cuidadosas y dedicadas al estudio 
é investigación de lo pasado, y sabido es, que deudo 
existen archivos notariales, nunca faltan memorias 
manuscritas; y si la población crece en importancia, 
no es desconocida la abundancia de datos que sir- 
ven para ilustrar una crónica, robusteciendo, por 
decirlo así, opiniones de los que antes se ocuparou 
del mismo asunto histórico. 

Si dificultades tiene que vencer el cronista para 
escribir la historia de un pueblo, ¿cuánto mayores 
no serán para describir los principios, fundamen- 
tos, objeto, importancia, modo de ser, próspero des- 
arrollo, decadencia y extinción de una corporación 
religiosa? Con más motivo, si esta es una cofradía ó 
hermandad, máxime cuando está circunscrita á una 
localidad determinada, que si bien ocupa aquélla un 
sitio de honor, un puesto preferente en la historia 
local, son hechos que sólo están enlazados como 
las flores de un ramo, de manera que la desóripción 
de cuanto á la asocia|OÍón se refiera, podrá servir 
parala historia del pueblo donde radique; pues no 
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admite discusión, que las instituciones particulares 
y oou especialidad las que han tenido su origen en 
los tiempos antiguos en que afortunada y hasta ne- 
<!e8aria y lógicamente dominaba el espíritu cristia- 
no y caballeresco, sirven de mucho y dan inmensa 
luz para el conocimiento de los pasados siglos, por 
que dichas asociaciones religiosas en sus constitu- 
ciones y, costumbres, reflejaban las del pueblo donde 
se fundaron, marcando de esta manera las de la épo- 
ca de su creación; lo que no sucede al contrario, su- 
puesto que la parte contribuye al todo^ lo robustece 
y engalana. 

Al desenvolver mi pensamiento se verá eviden- 
temente que las instituciones objeto de este ensayo, 
«on dos flores que segrego del ramo histórico de 
Molina de Aragón; y si bien para la confección de 
¿ste no faltan flores que lo esmalten con la hermo- 
sura de su colorido, que lo hagan agradable con sus 
delicados perfumes y que una vez formado puede 
competir digna y honrosamente con otros, al sepa- 
rar cualquiera de aquéllas, para que resalte la bon- 
dad de sus condiciones especiales, hay que luchar 
con grandes inconvenientes si se las quiere dar vida 
y entonación á fin.de que exciten legitimo interés. 

Los inconvenientes, las dificultades eran la falta 
de datos completos, y teniendo esto presente -en 
esta reseña histórica, me ocuparé, primero del Ca^ 
bíldo de los Caballeros^ titulado también Compaüíu de 
la Infanta doña Blanca, V Señora de Molina, quien, 
si no fundó, reorganizó, esta milicia, dándole me- 
dios para que tuviera modo de ser propio é inde- 
pendiente.. Besefiaré sus hechos más culminantes y 



preclaroii sus constitaciones, tal como boy las h^ 
eitconti«dO| esto es, descabaladas, aunque dan noti*- 
cia bastante clara acerca de lo que fué y de la im* 
portancia que tuvo este Cabildo basta $u extinció&i 
coincidiendo ésta con la fundación de la Antigtut }f 
Esclarecida Cofradía Orden müüar de Nuestra Señora- 
del Monte Carmelo, Goíradia que es la única en £&- 
yaña y en el extranjero, porque siendo eminente- 
mente religiosa, su régimen y gobierno, así como* 
la clasificación de sus cofrades, es en su fondo y en. 
su forma esencialmente militar, lo que se demues- 
tra exponiendo sus constituciones y ordenanzas,, 
usos, costumbres, vicisitudes que ha sufrido, y fi- 
nalmente su prosperidad actual. 

Al hablar de una y otra^ tendré que hacer indi- 
caciones de la historia de Molina y su Señorío, por 
que estas dos instituciones están intimamente uni- 
das y enlazadas al pueblo donde nacieron. La pri- 
mera en Molina y para Molina se creó, extinguién- 
dose allí donde tuvo su origen; la segunda, tal vez 
debió su fundación a los pocos cabildantes que que- ' 
daban de la primera; allí también vive y prospera, y 
el que esto escribe tiene la convicción de que m¿8 
pronto ó más tarde se extenderá, propagándose co- 
mo la luz al romper el día. 

Posible será que se me tache de minuciosa al ver 
el cuidado que he puesto en la manifestación de*, 
nombres de las personas que en una y otra asocia- 
ción han figurado; si así , Ip h|3 hecho^ ha sido por 
enaltecer más al pueblo que, ó fué su cuna, ó fué su 
patria adoptiva, y aun tengo el sentimiento de que 
las condiciones de mi obra jnome han permitido 



meñ(>ionárlos todos; ademas, honrando á los que 
fueron varones tandistinguidos, que tanto hicieron 
en pro' de la p$tria que les dio el ser, rindiendo un 
justo tributo á su memoria, honro á sus despendien- 
tes, para que sabiendo sus altos hechos, se estimu- 
len, halaguen y sigan el camino de la hidalguía, ge- 
nerosidad y nobleza de su progenitores. 

Conelobjetode llevar á cumplido término el plan 
trazado, he visto ccn la mayor detención las Cróni- 
cas del Señorío por D. Francisco Nuftez, Vicario de 
Molina y su Arciprestazgo, Abad del Cabildo Ecle- 
siástico y Rector de la parroquia de Santa María 
del Conde, que escribió á fines del siglo xvr, princi- 
pios del xvii: estos manuscritos, que por una dicho- 
sa casualidad llegaron á mis manos, son una copia 
délos originales, y en las márgenes encontré notas 
adicionales escritas por el Sr. Reinoso. Las de don 
Diego Sánchez Portocarrero, Caballero del hábito 
de Santiago, Regidor perpetuó de Molina, Oapitan 
y caudillo de su gente de guerra, que publicó la pri- 
mera parte de la historia de Molina en 1641 y escri- 
bió también la segunda, que aun cuando no llegó á 
ver la luz pública, se encuentra en la Biblioteca Na- 
cional. La de D. Francisco Antonio Moreno, titula- 
da La ninfa más milagrosa en las márgenes del Oallo^ 
publicada en 1762 y la manuscrita que se titula Olo- 
iias de ¡a muy Nohle^ Leal y Antigua Villa de Molina 
ymSeñúrio. La Corográfica descripción del Muy No* 
hUyLeal^ Fidelísimo y VaXerosísitno Señorío de Moli- 
na, escrita y publicada por el Licenciado D. Grego- 
rio López de la Torre y Malo, Abogado de los Rea- 
les Consejos. La Belacián de las cosas memorables de 



Ja Noble y muy Leal Villa de Molina^ por el Licencia- 
do Diego de Elgueta, Abad del Muy Noble y Muy 
Ilustre Cabildo eclesiástico de la dicha villa, escrita 
en 1663, obra también inédita, por muchos concep- 
tos digna de estudio: he visto igualmente los curio- 
sos é interesantes documentos, privilegios y algu- 
nos libros de actas que se guardan en el archivo del 
Cabildo Eclesiástico de Molina, así como los pape- 
les,' documentos y actas que se conservan de la Co- 
fradía Orden Militar de Nuestra Señora del Monte 
Carmelo establecida en Molina, aunque son pocos é 
incompletos los que de esta existen, pues desgracia- 
damente á causa de las guerras del siglo xviii y del 
actual, ó sean, la primera llamada de Sucesión, en 
Ips principios del reinado de D. Felipe V, desde el 
1700 hasta su conclusión,, y después, un siglo más 
tarde, la de 1808, llamada de la Independencia, lu- 
cha gigantesca que por espacio de ocho años sostu- 
vo España contra el poder del gran trastornador do 
la época, Napoleón I, se han debido perder papeles, 
notas, libros y aun documentos importantes, que 
servirían para fijar y determinar algunos puntos 
que faltan para saber cómo se extinguió el Cabildo 
de los Caballeros y cómo dio principio la Cofradía; 
sin embargo, se conoce el móvil que á los hombres 
de aquella época les impulsó y el laudable fin que 
sus fundadores se propifsieron, siendo la base de su 
piadosa institución, el Culto á María Madre del Hijo 
de Dios y la caridad para con el prójimo, de que 
tantas y tan relevantes pruebas dieron. 

Mas á pesar de las dificultades y arideces que tan 
descamada materia tiene en sí para su desenvolví- 
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miento, he emprendido esta tarea con fe, por tratar- 
le de dos pantos ignorados hasta por los mismos 
hijos del país, y con desconfianza grande, por mi 
insuficiencia y falta de los conocimientos necesa- 
rios; pero en la seguridad de que mis lectores, y es- 
pecialmente mis conciudadanos los molineses, per- 
donarán la falta de elegancia en el buen decir y pu- 
limento del estilo, en gracia á mi buena intención, 
al reseñar las excelencias de las dos flores más be- 
llas y fragantes del histórico ramo de Molina do 
Aragón. 





I. 




BES grandes acontecimientos se dan la mano 
en el trascurso de pocos años. Espa&a es so- 
^jozgada, vencida, hecha provincia del vasto 
imperio romano, por las armas conquistadoras do 
J ulio Cesar, después de doscientos años de conti- 
nua lucha con la absorbente Boma. La forma de go- 
bierno del pueblo conquistador, de republicana que 
era, la vemos, en manos de este afortunado general, 
convertida en monárquica; y este pueblo, libre, con 
sus leyes y magistrados, conservando nominalmen- 
te sus antiguas instituciones; se hace esclavo de la 
dictadura imperial. Catorce años antes de la muer- 
te del emperador Julio Cesar Augusto, se realiza- 
ron las profecías, que escritas estaban en los libros 
santos del pueblo de Israel, naciendo en un portal 
de Belén, Jesús, hijo de Dios, regenerador y sal- 
vador del hombre; Jesús, que con su ejemplo, cpn 
sa sabia doctrina había de producir la revolución 
salvadora de la humanidad. 

Muerto Julio Cesar, le sucedió en. el imperio s-u 
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sobrino Octavio, el primero de los monstruos qne 
deshonraron el trono imperial, como dice D. Mo- 
desto Lafuente, y en el año 19 de su reinado, 34 de 
nuestra era, sufrió pasión y muerte de cruz el Ver- 
bo Eterno que, para redimir al género humano, se 
hizo hombre; su doctrina salvó ¿ la sociedad, abrién- 
dole para lo presente las puertas de la civilización 
y preparándole el camino para que los hijos de la 
culpa, lavando las manchas del pecado, condujeran 
sus almeis á la celeste mansión del Omnipotente. 
Del pié del sacro madero, brotaron doce lumbreras, 
doce apóstoles, discípulos de Jesús, que difundie- 
ron por toda la tierra el evangelio de su divino 
Maestro. • 

Controvertido ha sido el hecho de la venida de 
Santiago el Mayor á España, por nacionales y ex- 
tranjeros; no se pondrá en duda aquí lo que Ift .tra- 
dición constante de nuestra Iglesia ha sostenido 
con fe; creemos, pues, que el apóstol Santiago vino 
á España y derramó entre sus moradores la doctri- 
na del Crucificado; que tuvo discípulos y que fun* 
dó iglesias, humildes en su origen. Después de la 
predicación de Santiago, de su vuelta á Jerusalén 
y de su gloriosa muerte, el apóstol San Pablo vino 
tanlbién á España á derramar á isu vez los tesoros 
evangélicos con su elocuente palabra. Por esto, que 
es natural sucediera asi, pues la importancia que ¿ 
España reconocían los romanos y la coñtitiüada 
contratación que con ella sostenían, hace veisosimil 
fuera de las primeras en qué los diseipiílos de Je- 
i?ús, si bien con lentitud, por estar taói arrig«ídos lop 
vicios que corroían á aquella estragada sociedad,. 



recogieron algunos frutos, preciosas semillad qu& 
germinaron para dar al poco tiempo abundante co- 
secha de creyentes. 

No fué de las últimas comarcas el país de los^ 
celtiberos, al cual pertenecía Molina y ' su Señorío^ 
en el que tan santa^ verdadera y filosófica docürina^ 
se abrazara con la fé y ol entusiasmo religioso de 
los primeros tiempos de la Iglesia, porque perteiie- 
ciendo este país á la jurisdicción de Coesar Augusta,, 
hoy Zaragoza, no pudo tardar en llegar á él por la. 
comunicación de las gentes la hiena nueva, el Evan- 
gelio. Diez persecuciones padecieron los cristianos* 
en más de dos siglos, decretadas por varios de lo» 
emperadores romanos, dando con esto ocasión á. 
que ¿nás y más se acrisolara la fé, arraigándose, ex- 
tendiéndose de día en día; la primera, en la que el 
rigor fué extremado, sucedió en el reinado de Ne- 
rón, año 68 de Jesucristo, pudiendo asegurarse que 
en nuestra España se sintieron los efectos de estas 
persecuciones desde el'primer siglo del cristianis- 
mo, y lo mismo aquí que en Boma los cristianos de 
los primeros tiempos se ocultaban de las demás^ 
gentes para practicar su religión: pasan los años, el 
colosal imperio, la grandeza de Boma comienza á 
derrumbarse; su decadencia se manifiesta, los em- 
peradores arrastran por el lodo los girones de la^ 
púrpura; el pueblo, envilecido por las malas ense* 
ñanzas de arriba, va abriendo los ojos ala verdade- 
ra luz, y el nún^ero de los cristianos aumenta á pe- 
sar de los tormentos que suíren; ofrecen holocaustos^ 
al verdadero Dios en los modestos templos que se 
erigen; su influencia crece, pero aun signen oprimí- 
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dos y Tejados; á Nerón siguen Bomicíano, Trajanc 
Decio y otros hasta Dioeleciano; este últimoi no sóI 
persiguió, sino que quiso exterminar y aun boi 
el nombre cristiano, llevando la persecución 
extremo de destruir los templos y quemar los libros j 
santos. En este último reinado, la provincia espa*. 
ftola inscribió en el martirologio un número inpal^ 
enlabie de víctimas sacrificadas á la intransigencia; 
del tirano, mal aconsejado por su asociado Galeno, 
ejecutadas por su representante Daciano en lo» 
años de nuestra era del 288 al 297. En Alcalá Í9 
Henares, la antigua Compluttimj 'píiáecieron marti- 
rio por la fá de Jesucristo, los Santos niños «Justo 
y Pastor, hermanos, y de creer es que por las co- 
marcas de Molina se derramaría también la sangre 
generosa de otros cristianos. 

Cien años después, la casi totalidad de los pae« 
blos de la península Ibérica profesaban la. verdade- 
ra religión, que si bien había sido combatida desde 
sil origen por las heregías, no pudieron prevalecer 
no obstante los grandes esfuerzos empleados por 
sus sectarios. Al terminar el siglo iv, el empera- 
dor Teodosio presentó la batalla que el cristianis- 
mo daba al culto. gentílico; la causa de Cristo la de- 
fendió el Gran San Ambrosio, la de Júpiter el pre- 
fecto Sinmaco; esta polémica se sostuvo ante el Se- 
nado de Boma y la mayoría ceudenó* 4. Júpiter. 
Teodosio á su muerte dividió el imperio en sus hi- 
jos Arcadio y Honorio, al primero le designó el 
imperio de Oriente y al segundo el de Occidente. 
Por aquél entonces, los vándalos, alanos, suevos y 
silingos, quebrantando el poderío ya gastado y di- 
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: Tidido de los Césares de Eoma, se habían posesio- 
nado de la mayor parte de España, constituyendo 
én las regiones por ellos dominadas, varias nacio- 
nalidades independientes entre si, especialmente 
en Andalucía, Portugal y Galicia; consecuencia 
natural de esta irrupción^ fué la devastación, el in- 
cendio, el pillaje, aumentándose tantos horrores 
con el hambre y la peste, & las que siguieron 
-el desquiciamiento total en costumbres y reli- 
gión. 

La comarca del Señorío de Molina que desde la 
¿poca de Constantino Magno, sucesor de su padre 
Constancio, 'ó sea desde el año 323, en el cual que- 
dó por único emperador, hasta el 337 en que mu- 
rió, había abrazado el cristianismo, derrocando y 
destruyendo los falsos dioses de la mitología paga- 
na, no cayó en los errores de la secta arriana, por- 
qvie hasta pasados muchos años, no fué completa 
la unión de los pueblos celto-romanos con los go- 
dos, sus dominadores, habiendo fundamento para 
-creer que en la silla episcopal de Ercavica, á la que 
«in duda perteneció todo ó la ínayor parte del terri- 
torio molinés, obispado cuya creación fué muy an- 
terior á la entrada en España de los vándalos, suevos 
y demás.razas del Norte que la invadieron, no hubo 
nunca dudas ni vacilación en la fé de Jesucristo, 
^asi como <5iue los habitantes de este territorio, si- 
guiendo el ejemplo de sus pastores, permanecieron 
fieles á la doctrina predicada en.la península Ibéri- 
<;a por los discípulos de los apóstoles. En el reina- 
do de Eecaredo, sobre el 587, se abjuró ]^ fí^laa. 
doctrina de los arríanos, erigiéndose nuevo$tem- 



— 6 — 



píos (uno de los cuales, según la tradición, fué San 
Martín, en Molina). 

Consolidado el imperio godo en España, apo- 
yándose sus monarcas en la Iglesia católica, se su- 
ceden varios reinados, turbulentos los más, y ce 
todos con desasosiego continuado; llega el ano 713, 
reinaba D. Rodrigo, y por el estrecho de Gibraltar 
pasan á España los primeros alárabes, al mando de 
su capitán Tarif Aben Zarca, auxiliado por el con- 
de D. Julián, venciendo á los godos en los encuen- 
tros que tuvieron. En el siguiente año, volvieron 
en gran número, como determinados á llevar ade- 
lante la conquista, y cual avalancha 'destructora^ 
cual simoun asolador, las tribus africanas, destru- 
yendo el poderío de los godos, se extienden rápi- 
damente por el suelo hispano, enseñoreándose de él 
en poco tiempo. 

Los conquistadores, con buen sentido práctico, 
aunque su religión era opuesta á la profesada por 
los vencidos, no la imponen, más bien en su prin- 
cipio respetan la que hallan, y en los pactos y con- 
diciones que median para la entrega de los pueblos 
ó ciudades, se estipulaba un gravamen ó contribu- 
ción, permitiéndoles el culto á su Dios con peque- 
ñas limitaciones de forma, que los obispos perma- 
necieran en muchas ciudades al frente de sus igle- 
sias y que los templos se conservaran para que los 
ñeles rindieran sus homenajes al Cristo CrucificadOr 
A raíz de la conquista, aun no terminada ésta 
por los agareños, comienza la reconquista; con ella 
el fervor religioso aumenta, y los cristianos, que 
por avanzar un paso, por arrancar un peñón al 
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usurpador, no daban sosiego al espíritu ni quietud 
á la mano, tenían por sólo lenitivo en su azarosa 
vida la esperanza de la protección de María, Madre 
del Redentor, á la que invocaban en los momentos 
más críticos; y no viendo defraudadas sus aspira- 
ciones, el fervoroso culto, tributado ¿ la Madre de 
Dios, á María Santísima, aumentó y creció en el 
fragor de los combates; y allá, en Covadonga, el 
que en la batalla se mostrara fiero y heroico gue- 
rrero, con lágrimas en los ojos, embargado el cora- 
zón por la fe cristiana, rinde después las mortífe- 
ras armas ante la Reina de los Cielos; con el botín 
cogido al africano á costa de su sangre, de sus fati- 
gas y penalidades, ensancharon y enriquecieron los 
templos dedicados á María, si es que ya no le eri- 
gieran otros nuevos. * 

Los años á los años se suceden, pasa uno y otro 
siglo, surgen reinos, se levantan tronos y se forman 
Estados, siempre en lucha con los moros, avanzan- 
do los cristianos, retrocediendo aquéllos; allí don- 
de un guerrero cristiano sienta el pié victorioso, 
ondea el estandarte de la Cruz, acariciado por los 
aires patrios y por las benéficas brisas de la inde- 
pendencia; las mezquitas se convierten en templos; 
los cánticos de victoria se confunden con las preces 
y plegarias dirigidas á la Madre de Jesús. 

El Señorío de Molina, situado casi en el centro 
de la nación española, dentro de los límites de la 
celtiberia, siguió las vicisitudes y vaivenes de sus 
conquistadores africanos, siguiendo más adelante 
los del califato de Córdoba. Muere el Hagil Moha- 
med b^n Abdalladh ben Abí . Ahmer el Moaferí, 
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cognominado Almaxizor, el afio de la hegira 392 
y de la era cristiana el 1001, á consecuencia de la$ 
heridas que recibió en la batalla de Calat Anosoí^ 
á su muerte comenzó á dislocarse el tan temido im- 
perio árabe; con sus despojos se declararon muchos 
walíes independientes, constituyendo pequeños Es- 
tados, y uno de estos fué el de Molina, aunque con 
vasallaje al de Valencia. 

En el año 1062 entra por tierra de Molina Don 
Fernando I el Magno, llevándolo todo á sangpre y 
fuego, lo reduce á su obediencia, y obliga á sus mo- 
radores á pagarle el tributo estipulado con su waK. 

En el mismo siglo xi, por los años 1089 y an- 
tes, Rodrigo Díaz llamado Campeador (campidator) 
y también do Vivar, no por que en esta villa fuera 
su nacimiento, si no por pertenecer á su señorío, y 
como para diferenciarle de otro insigne Rodrigo 
Díaz Asturiano, de aquel tiempo, al retirarse de la 
corte del rey D. Alonso VI para dirigirse á los rei- 
nos de Aragón y Valencia, pasó asombrando y ate- 
rrando con sus hechos de guerra por la comíurca del 
Señorío de Molina: su ferrada mano pesó sobre el 
rey moro de este territorio; su justiciera y caballe- 
rosa conducta le granjeó la amist^id y el rendido 
vasallaje de los pueblos, y la villa de Molina le sir- 
vió de punto de descanso y de partida para sus glo- 
riosas cuanto memorables campañas. 

En el siglo siguiente, hacia el año 1129, D. Alon- 
so I de este nombre en Aragón, en las algaras (1) 



(1) Af^a«*as.—Escürslones que hacían las tropas de á challo do 
los reyes y Señores por las tierras de sus enemigos, robando y ta> 



y correrías por las tierras confiscantes á su reino, 
llegó liasta Molina, á la que puso ce^coj rindiétiáóla 
y reduciendo después toda aquella región bajó sti 
imperio; por esta causa vino á quedar casi desierto 
el país, y los pocos moradores que no lo abandona- 
ron debieron ser los mozárabes (1), los cuales alre- 
dedor de sus templos, que solían tenerlos fuera de 
los muros, sostenían el culto de sus antepasados y 
la veneración á la Madre de Dios, regocijados de 
verse libres de sus odiosos opresores: también de- 
bieron quedar algunas, aunque pocas, familias de 
los vencidos moros y do los judíos que con ellos ha- 
bitaban, mas éstos y aquéllos temerosos del nuevo 
conquistador y desalentados por su impotencia pa- 
ra recobrar lo perdido. " 

En el año 1160, vemos ya el Señorío de Molina 
con el carácter de independiente y á D. Manrique 
de Lara, su primer señor. Dio éste sus fueros al 
naciente Estado el año 1154^ según afirma Sán- 
chez Portocarrero, y ellos demuestran la existen- 
cia de templos cristianos y la de los tres pueblos, 
pues el conde legisló para cristianos, moros y ju- 
díos. 



lando por donde quiera que pasaban: acostumbraron á hacerlas du- 
rante la recouquistii, para distraerlas fuerzas del contrario, cansar k 
los moradores y (quitándoles los medios de subsistencia, facilitarle 
conquista del territorio. 

(1) MozÓA'ahe» ó muziírahes. — Cristianos que vivían bajo el domi- 
nio de los moros; los muzárabes satisfacían doble tributo que los mo- 
ros; las iglesias pagaban para tener derecho á celebrar el culto divi~ 
no veinte y cinco. pe«;an tes de plata, los monasterios, cincuenta y las 
catedrales ciento. El pesante era una moneda que se le da la equiva- 
,lencia de una onza de peso. Bergama, 
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í)esde esta época comienzan las tradiciones 
piadosas del Señorío ; de las cuales, si bien no 
de todas, vamos á ocuparnos en el capítulo si- 
guiente. 




II. 



PoK las cróaicas de los que se han ocupado de 
' cuanto al Señorío de Molina se refiere, por lo 
i, que del inÍ9m» dicen las historias generales 
6 España y por lo que del fuero de Molina se des- 
prende, fuero cuya copia autorizada se conserva en 
el archivo del Ayuntamiento de esta ciudad, sabe- 
mos que al ser reconquistado el territorio, ahuyen- 
tando á los moros, quienes por espacio de más de 
tres siglos habían dominado en él, hacia los aflos de 
1139, -T). Manrique de Lara ó sea el conde Almericb, 
repobló á Molina, y desde este tiempo el espíritu 
cristiano se rehace en et Señorío, desarrollándose 
de una manera vigorosa el culto entusiasta á la Ma- 
dre de Dios con la fé más pura y acendrad^ una y 
otra tradición prueban esto, como lo prueban tam- 
bién los templos que se erigieron en aquella época, 
entre loa que se pueden citar Santa María del Con- 
de, denominada así, por ser fundación de D. Manri- 
ine; San Bartolomé y aun se cree también que lo 
fu¿ Santa María la Mayor de San Gil, si es qne esta 
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uo tiene mayor antigüedad como. algunos supones^ 
Por los idios 1140 7 por tanto antes de la con- 
quista de Caencaí refiero una de las tradiciones^, 
apoyada con memorias y escrituras del monasterio 
de Huerta, que un moro, llamado Montesinos, sahib- 
xarta, esto es, capitán ó caudillo de gente de guerra* 
del rey moro de Valencia, tenía en continuo sobre- 
salto y temor los confines de este Señorío por la S6« 
rranía de Cuenca; en sus correrías se apoderó de un 
castillo que es el de Alpetea, cuyas ruinas aun hoy 
se manifiestan en término de El Villar de Cobeta en 
los limites del Señorío y no lejos de Arandilla^ 
haciendo sus salidas y algaras por las aldeas conve- 
cinas. En los térmtnos de este castillo se encuentra 
el santuario de Nuestra Señora de Montesinos, mi- 
lagrosa imagen de la cual la tradición y memorias 
refieren su historia, diciendo que la Virgen se apa* 
recio primero á una pastorcilla que guardaba una» 
ovejas mientras pastaban en la selva de Arandillo,, 
y buscando algunas que se le habían estraviado,. 
entró por lo más enmarañado y espeso del pinar,^ 
llegando hasta el sitio cercano al que después ocu- 
pó el dicho santuario, donde se encontró la joya 
más explendente y rica de la íliadema del Eterno; 
en confusas alegrías embargada su alma, postróse 
á los pies de la reina de los cielos, y ésta le habló y 
dijo fuese al castillo de Alpetea y expresara á su 
señor se llegase á aquel sitio donde hallaría lo máa 
conveniente para él; y á fin de que diera crédito al 
mensaje, le enseñara cómo tenía sin lesión alguna, 
la i^ano que, sabido era, antes tenía manca la pas- 
tora. Hízolo así como su soberana se lo había or- 
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denado; el ín£el, oído el relato de lo sucedido y 
asombrado de la completa curación de la mensage« 
ra^ ó movido por la curiosidad, ó por gue un impul- 
so providencial se lo dictara, fué diligente al sitio 
señalado por la pastora, y llegando 4 ¿1? vio ser 
cierto lo referido, pues la imagen de la Santísima 
Virgen allí estaba rodeada de celestiales resplan- 
dores; postróse el moro y adoró la santa efigie. Las 
mencionadas memorias, perpetuadas por la tradi- 
ción y consignadas por los cronistas del país, aña- 
Jen que el moro se convirtió y bautizó, labró el 
primitivo templo donde se dio culto á la imagen; 
cerca de la ermita, en una cueva que aun se muestra 
en Arandilla, vivió de allí en adelante dando mues- 
tras de ejemplar virtud, tomando los pueblos des- 
de entonces la costumbre de titular á la Virgen 
aparecida con el nombre de Nuestra Señora de Mon- 
tesinos; que cuando murió el convertido moro, fue- 
ron sus restos trasladados á Molina, pero de esto 
último no se sabe nada cierto, por que si bien lo 
consignan, no lo fundan. 

Sigue á esta piadosa tradición la del santuario 
de Nuestra Señora de la Hoz, situado á algo más de 
ima legua de Molina, el cual fué visitado en el año 
1641 por el rey D. Felipe IV. En este venerado tem- 
plo se rinde especial y religioso culto á una santa 
imagen de la Virgen, con la advocación citada. 
Acerca de su origen ó procedencia, ni quién la depo- 
sitó para ocultarla entre los riscps casi inaccesibles 
que rodean el santuario, üada se há averiguado pa- 
ra hacer mérito de ello con exactitud; esto lo deci- 
mos apoyados en lo que el Sr. Sánchez Portocarrero 
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consigna en el cap. XIX de su historia titulada An- 
tigüeddd del Noble y Muy Leal Señorío de Molina, en 
cuyos párrafos, copiados á la letra, se lee lo siguien- 
te: En una de estas tres poblaciones que he nombra- 
do (Ercavica, Bursada y Manlia ó Malia) en la des- 
trucdón de Españi^ es cierto que esdaba la mila^frosa 
imagen de Nuestra Señora que hoy decimos de la Hos:. 
— Y más adelante añade:— Con q2ie podremos con pro- 
babilidad creer era la imagen Titular que se veneraba en 
la Catedral de Ercavica^ y estaría en él Altar Mayor; 
porque el Capellán de aquella casa de Nuestra Señora 
de la HoZj que es al iwesente el Licenciado Ifartolomé 
de Cortázar, Capitidar del Cabildo eclesiástico de Moli- 
na, que hacmisiderado con atención cuerda la forma de 
esta santa imagen ^ afirma que tiene señales de haber 
estado incorporada en algún Retablo. Quién la quitó de 
él, quién la escondió, menos se pued$ averiguar, como 
en otras muchas reliquias é imágenes que en esta oca- 
sión se escondieron (se refiere á la invasión a^arena), 
y se han aparecido después milagrosamente. Seguiría 
este mismo exemplo el jiiadoso varón que quiso librar 
la nuestra de la sacrilega impiedad africana. 

La aparición de esta santa imagen, acaecida en 
el siglo XIII, poco antes ó poco después del año 
12B0, se refiere del modo siguiente: A un vaquero 
natural y vecino del lugar de Ventosa, se le perdió 
uña vaca, anduvo buscándola toda una tarde por 
las fragosidades y asperezas del terreno sin enoon- " 
trarla; diérónle noticia de haberla visto entrar en 
la Hoz, sitio así llamado por la forma de los mon- 
tes y peñascos, que como desgarrados y abiertos 
por la naturaleza, toleran casi protestando, si se 
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nos permite la frase, el paso del rio Gallo, el cuál, 
en su curso por aquellos breñales, tiene la figura de 
una hoz; debido á esto, en Iqs tiempos antiguos, se 
denominaba á tales parajes la foz de Corduente, 
inhabitable por sus malezas y precipicios, por las 
fieras y animales dañinos que en las escabrosidades 
del terreno tenían sus guaridas. El vaquero, des- 
preciando estos inconvenientes, dejando el temor 
ante la necesidad de recobrar su perdida hacienda, 
se entró por la Hoz, siguiendo las indicaciones que 
le hicieron y las huellas que había dejado la res, 
hasta conseguir encontrarla: no fué este su sólo ha- 
llazgo, pues quedóse suspenso y absorto contem- 
plando un grandísimo resplandor que esparcía sus 
rayos lunjinosos desde un alto peñón; algún tanto 
^repuesto del asombro causado por aquel prodigio 
en el ánimo del vaquero, pudo contemplar la ma- 
yor, más santa y perfecta de las maravillas sobre 
tres grandes piedras formando rústicas gradas, que 
hoy se muestran, la preciosa imagen de María con 
su hijo en los brazos. Ante tan sobrenatural y pro- 
digioso encuentro, postróse el vaquero y elevó fer- 
■ vientes plegarias á la Virgen; mas comprendiendo 
que su misión no era sólo rendir culto; sino que tam- 
bién debía participar tan fausto acontecimiento á sus 
convecinos, llegóse con presteza á Ventosa y pue- 
blos limítrofes para comunicar las noticias del 
milagroso hallazgo. Al dar cumplimiento á su mi- 
sión, supo que no era él el único favorecido, porque 
dos pastores, al recoger sus ganados por los cerros 
cirounveeinos, aquella noche habían visto los mis- 
mos lesplandores , dando detalles que convenían 
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con las noticias llevadas por el vaquero. Al día si-^ 
gaiente, concurrieron los habitantes de los lugares 
inmediatos al sitio designado, donde vieron y ado* 
raron la santa imagen, comenzando el piadoso esti- 
mulo de querérsela llevar para si cada uno de los^^ 
pueblos limítrofes. Estas contiendas de fervor 7 
celo religioso, las dirimió el Cabildo eclesiástico de 
Molina, adjudicando para sí aquel sitio hasta en- 
tonces sin pertenecer á ningún pueblo, y convoca- 
dos muchos de ellos se trajo á Molina en solemne 
procesión la imagen de Nuestra Señora; pero mi- 
lagrosamente, por tres veces se volvió al sitio de su 
aparición, con cuyo motivo decidieron edificar allí 
un santuario. Tantos y tan señalados fueron los mi- 
lagros hechos por la Virgen,, que tomaron la deter- 
minación de que si alguna vez se sacaba en proce- 
sión, concurrieran ochenta y cuatro cruces de otras 
tantas parroquias de los lugares de la jurisdicción 
de Molina; este acuerdo, según nuestra opinión, de- 
bieron tomarlo bastante tiempo después de la apa- 
rición. La venerada imagen de Nuestra Señora de 
la Hoz, es de escultura, de excelente madera, for- 
mado en la talla su ropaje, de colores los rostros de 
la Virgen y el niño, oscurecidos por la acción del 
tiempo; tiene señales de haber estado enclavada en 
algún retablo ó en silla. 

Más pudiéramos decir de esta venerable y mi- 
lagrosa imagen, pero no es esto nuestro proposita 
y otros con mejor estilo se han ocupado extensa- 
mente de este piadoso asunto, como lo hicieron 
Sánchez Portocarrero, el Licenciado D. Gregorio 
López en 1741 en su extracto histórico que unió al 
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compendio de las milagrosas y devotas imágenes 
de España del F. Juan de Yillafañe; D. Antonio 
Moreno, Cura propio de la iglesia parroquial do 
San Miguel de Molina y Abad de su Cabildo ecle- 
siástiqo^ en su obra titulada La Ninpha más celestial 
en 1(18 márgenes del OallOj impresa en Calatayud, 
año 1762.— D. Pascual B. Hergueta, en su Breve es- 
tudio de las maravillas de la naturaleza^ impreso en 
Madrid en 1868 y D. Timoteo López Moreno en su 
Breve historia del Santulario de Nuestra Señora de la 
Hoz, impresa en Sigüenza en 1866. 

Desde el tiempo de la aparición de las santas 
imágenes en el Señorío de Molina, ha continuado 
hasta nuestros días el fervoroso y entusiasta culto 
á la soberana de los cielos, y como prueba de ello, 
citaremos algunos pueblos en los que la devoción 
ha tenido sus piadosas manifestaciones. En Billo, 
lugar próximo á Molina, se veneró en lo antiguo á 
Nuestra Señora de la Carrasca, habiendo estado la 
ermita en la dehesa ó despoblado conocido con el 
nombre de Villacabras, donde según D. Gregorio 
Lópe^z estuvo Molina la vieja; esta imagen se apa- 
reció á un pastor, y el día 24 de Junio iban en ro- 
mería con danzas y otros juegos para celebrar la 
festividad; hoy sólo quedan ruinas de esta ermita y 
la imagen está en la iglesia parroquial de Billo, 
donde se la hacen solemnes cultos; 

En Cillas se conserva todavía el. santuario de 
Nuestra Señora de la Concepción, de cuya imagen 
habla el padre Juan de Villafañe en su libro añadi- 
do de las Imágenes de España; este templo, fue la 
iglesia parroquial de un lugar llamado Torremp- 
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chuela, el cual, según el mencionado D. G-regorio 
López, se despobló el año 1580; el santuario data 
del tiempo de la repoblación de Molina. 

En Concha se celebraban solemnes cultos á la 
Santísima Virgen con la advocación de Nuestra Se^ 
ñora de la Asunción, dicha del Lomillo; en los si- 
glos pasados hubo una ilustre cofradía, y la devo- 
ción del pueblo y su comarca era ejemplar. 

En Pinilla, y no lejos de este lugar, estaba el cé- 
lebre santuario de Nuestra Señora del Amor, donde 
hay grande concurso de pueblos el último sábado 
del mes de Mayo. 

En Anchuela del Pedregal existe aun la ermita 
dedicada a Nuestra Señora del Gavilán, de mucha 
devoción y muy milagrosa; en Milmarcos el san- 
tuario dedicado á Nuestra Señora de la Muela, y en 
Peralejos, Nuestra Señora de Rivagorda, muy ve- 
nerada de los fieles. En Tortuera se da piadoso cul- 
to á Nuestra Señora de los Remedios, de la cual sus 
moradores obtienen grandes y señalados beneficios, 
dedicando á la misma solemnes festividades. 

En muchos otros pueblos de este religioso país 
se hallan ermitas y templos dedicados á la Reina 
de los Angeles, omitiéndose su descripción, ya en 
obsequio á la brevedad, ya por ser suficiente á nues- 
tro propósito lo expuesto. Sin embargo, el profundo 
cariño que nos inspiran las glorias y excelencias de 
este noble Señorío, no nos permite pasar en silencio 
otra prueba de la marcadísima y especial devoción 
de la capital de esta hidalga tierra, Molina de Ara- 
gón, antes de los Condes y de los Caballeros, á lia- 
ría Santísima, pues partiendo de la época de la re- 
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población de tan insigne pueblo^ encontramos en 
erónicas y manuscritos antiguos, que la mayor par- 
te de los templos de los que algunos se conservan en 
pié, otros en ruinas y otros que aun se sabe y se- 
ñala donde estuvieron, tenían el nombre de Ma« 
ría, como son Santa María del Conde, hoy en ruinas, 
llamado así por ser fundación de D Manrique, pri- 
mer Señor de Molina; Santa María la Mayor do San 
Gil, iglesia que fué de asilo y que hoy, como antes, 
es la principal dó esta ciudad y siempre la más 
concurrida, teniendo en ella su asiento el cabildo 
eclesiástico; Santa María de la Cuesta ó de la Cruz, 
que ya ha desaparecido por completo; Santa Cata- 
lina, que antes se llamó Santa María del Collado, de 
la cual se hace mención en documentos de 1244; al- 
gún tiempo después, perdió casi la primera denomi- 
nación y el pueblo dio en llamarla del Smo. Cris- 
to de las Murallas: ésta ha desaparecido también, 
pero se sabe dónde estuvo y aun se registran sus ci- 
mientos; Santa María de Pedro Gómez, nombre de 
su fundador, que fué mayordomo de la Infanta Do- 
ña Blanca, Y Señora de Molina; Santa María la An- 
tigua, de la que sólo se sabe el sitio, cuyo nom- 
bre conserva; el monasterio de San Francisco, fun- 
dación de la mencionada Infanta Doña Blanca, del 
que hay memoria en. documentos de que existía en 
1281 y se le denominó en aquel tiempo Santa María 
de los Angeles. 

Dejando para otra ocasión el hablar del cabildo * 
eclesiástico do Molina, uno de los más antiguos de 
España, fundado por el venerable Juan Sardou ó 
Sardón, su primer Abad, aun antes de dar el conde 
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sus fueros, haremos mención del Cabildo de los CTa* 
balleros, objeto de este libro, cuyo cabildo tuvo su 
principio en la misma época, aunque no se orgcuii- 
zó hasta el tiempo de la Infanta Doña Blanca, la 
que dio todo su apoyo moral y material para que 
llenase su cometido á los fines de su creación y á 
las necesidades belicosas de aquella era, instituyen- 
do la Orden religiosa militar de caballería con el 
nombre Cabildo de los Caballeros de la Infanta Doña 
Blanca. Este tuvo sus ordenanzas propias y pecu- 
liares de su noble instituto, celebrando sus juntas 
en Santa Maríarla antigua ó la vieja (como alguno 
indica), celebrando sus festividades religiosas in 
honorem Beatm Marice et Beati Juliani. 

En los años siguientes se constituyeron otros 
cabildos con la advocación de la Virgen María; 
mas de esto nos ocuparemos en otro lugar, como 
llevamos dicho, y en esta reseña sólo incluiremos 
los datos y antecedentes histórico^ del Cabildo ó por 
otro nombre Compañía de los Caballeros, 





m. 




os escritores no lian fijado bien y detorini- 
^^nadamenfce el año: sólo encontramos en Sán- 
v/^C^chez Portocarrero, que por cerca del año 
1139 tomói). Manrique de Lara el título de Señor. 
Molina, los pueblos y lugares de su comarca consti- 
tuían un señorío independiente de los reinos sus 
confinantes ó sean Castilla y Aragón. A poco de es- 
to, el conde dio sus fueros á Molina y dio comienzo 
á la fortificación de sus castillos; al mismo tiempo 
que legislaba, creaba un cuerpo de caballeros com- 
puesto de los nobles ó hijos-dalgo (1), primeros po- 
bladores de Molina, como lo eran Pedro Pardo, Pe- 
dro de la Cueva, Pedro de Cuellar, Alvar Buiz de 
Tolsantos, Gonzalo Pérez de Sienes, Gonzalo Fu- 
nes y otros. Teniendo en mucha consideración las 
necesidades y exposición del nuevo y pequeño Es- 



(1) HiJos^dalgo='S\ título de hidalgo comprendía álos rico?-liom» 
brea, caballeroSi escudemos é infanzones. Hidalgos por su linaje, lii« 
jos-dalgo por »us obras, calificadas por el príncipe.— ^ci'paní'a. 

3 
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tado froniero de Aragón y Castilla, no sólo teniaii: 
estos caballeros á su cuidado la defensa de su capi* ! 
tal y territorio, si es que también acompañaban i: 
su Señor natural en las empresas y guerras en qn» 
éste tomaba parte. 

De tanta necesidad y de tal importancia debié 
considerar el conde D. Almericb ó Manrique U 
creación y sostenimiento de un cuerpo de caballe- 
ría compuesto de naturales de Molina, que en Io$ 
fueros hay muchas disposiciones propias para esti«- 
mular á que fueren pobladores al naciente Estado j 
para que no careciera de los defensores que su po- 
sición topográfica requería: así vemos que en el ca- 
pítulo XI, cédula V, dice (1): Todo vecino de Mo- 
lina que tuviere dos yuntas de bueyes con su he^'edady 
cien onzas (2), tenga caballo de silla. Si ^ío tuviere ga- 
nado y tuviere heredad que valga mil meneóles {^\ieíñg^ 



(1) Nos referimos á la Carta Privilegio de Molina y su antigao 
Se&orío, la-traducción se aprobó por la junta de apoaerados de las 
sesmas, impresa en Madrid el año 1884. y cuyo original obra eo el 
archivo municipal de Molina. Hemos viáto este documento de notorís 
antigüedad conservado ontrc dos gruesas tablas que no guardan pro- 

Sorción con el códice que encierran, copia del anticuo raero; la tn* 
ucción impresa adolece á nuestro juicio de alguna inexactitud, como 
se irá anotando en las siguientes. 

(2) En la copia impresa dice cien onzad, y en otra que existe en el 
archivo del Cabildo Eclesiástico de Molina, se lee *é cien ofMja*.* Nos 
reservamos para otra ocasión hacer el estudio de las copias del fuero; 
ahora sólo se consigna esta diferencia. 

(3) ilftfn(;a2tf«=MetgaU metecal, metal 6 mencal. Según dice el 
Dispensero en su historia, tenía el precio de la décima parte de on 
maravedí de oro. — Bergansa. 

Sandoval entendió los metales por escudos. —/«I. 

Menéales, en 1116 se nombraban así y se» hace mención de los men- 
éalos de oro. Id, 

3£¿fcato«^?MQne4a* Historia de loa Árabes y por Conde, 

Kl sueldo ó maravedí de oro Alfonsi. en tiempo de San Fernandoi 
tenía también otra división que advierte la Chréniea de la Vida i^ 



eahaUo de süla. Quien no tuviere una yunta de bueyes 
eati su heredad y cincuenta omas^ tenga caballo cual 
pudiere. No se limita á lo dicho, sino que lleva más 
adelante el estímulo de. los moradores ordenando 
en los mismos fueros, que los oficios públicos, que 
eran de provecho, se sortearan de las parroquias 
ó collaciones, no pudiendo entrar en suerte el que 
no tuviera armas y caballo; y dio tantas libertades 
y exenciones á los caballeros que sustentasen el 
noble ejercicio de la caballería^ que se expresa así 
en la cédula IV: Doüos (1) en fuero que el vecino de 
MoUna que caballo y armas de fuste (2) ó de hierro^ ó 
casa poblada ó mujer é hijos en Molina tuviere^ no pe^ 
che ninguna cosa. Privilegio es este mayor que el 
de hijo-dalgo, porque los hidalgos pagaban y con- 
tribuían para el reparo y sostenimiento de los mu- 
ros y otras cosas en la mayor parte de los pueblos, 
pero los caballeros de Molina estaban exentos de 
todo pecho (3) . 

Sabio, cap. I, dice: que el maravedí de oro valía diez Metales ó Mitga- 
les, y cada Metal diez y ocho pepiones. Estos metales fué moneda mo- 
risca que labró el re^ moro de Bae<a, y muy usada en España, como 
se dice al tratar de las doblas moriscns: unos fueron de plata y otros 
de oro. En el cómputo de diez por cada maravedí de oro les toca de 
valor de cinco reales de vellón á cada uno; por lo que se puede consi- 
derar serían estos yugales de plata, porque moneda de oro de tan cor- 
to valor, sería difícil de fabricar y poco útil para el comercio. — Es- 
ervtinio de JUaravediaes y monedas do oro antiguaSf etc., por JD. Pedro 
de Cantos Benitez. 1*763. 

(1) otra de las diferencias que encontramos es, que en el impreso 
citado se expresa así: Doilos en fuero, y en la copia del arehivo del 
Cabildo eclesiástico dice *é dé á vos en fuero,» 

(2) Fuste^Csído, una de las dos piezas de madera que tiene la silla 
á(A caballo.^La vara ó palo en que está fijado el hierro de la lanzo» 
la silla del caballo. — D. de R. B, 

(8) PecÍ^o=»Tribáto, censo, carffa ó fi^rayamen público, que paga- 
ban al rey los que no eran hijos-dalgo; la contribución ó cencío que se 
pagaba por obligación á cualquier otro no fuera el rey— Z>. de la R. A, 
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Prolijo sería referir todos los keckos de armas y 
campañas de estos caballeros, pues aparte de que 
eu otro libro nos ocuparemos con mayor extensión, 
por ser más propio de aquél, en este sólo haremos 
indicaciones suficientes á demostrar la importancia 
de este cabildo. Acompañaron los caballeros moli- 
neses á su seuor el conde D. Manrique en todas sus 
empresas, que fueron muchas, como se refieren por 
todos los historiadores, y se hallaron en su muerte 
ano 1164, acaecida en Garci-Naharro, en la batalla 
contra D. Juan Buiz de Castro, al frente de sus 
parciales y deudos, retirándose después de tan des- 
graciado suceso los caballeros y gente de Molina á 
esta villa, donde juraron por su Señor al hijo de don 
Manrique, llamado D. Pedro Manrique; tanto éste 
como los que le sucedieron, pusieron grande empe- 
ño, como iremos diciendo, en fomentar y protejer 
el cuerpo de caballeros, prodigando sus mercedes 
á los que tenían armas y caballo. D. Pedro Manri- 
que de Lara, aun cuando casi siempre estuvo al ser- 
vicio de sus reyes, mayormente en la conquista de 
Andalucía, no obstante esto, continuó atendiendo 
con preferencia, como su padre lo hiciera, á los ca- 
balleros de Molina y los amparó y acrecentó su nú- 
mero; correspondiéronle con su asistañoia y le aeom- 
pañaron constantemente, hallándose en la conquis- 
ta de Cuenca en 1177, y después en la guerra con- 
tra los moros de la Mancha, á los que batieron, re- 
cobrando á Alarcón, villa fortísima, y retirándose 
concluida esta campaña á Molina. 

En 1196 asistieron con el conde D. Pedro al 
rey D. Alonso IX, cognominado El Bueno, encon- 
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trándose en la rota de Alarcos, donde tan mal para- 
das quedaron las armas de los cristianos. Consta 
así en una confirmación de privilegios y mercedes 
que en Alarcos concedió D. Pedro Idanrique á 
Gonzalo Pérez de la Cueva, caballero de los princi- 
pales de Molina, y ¿ sus hermanos y hermanas, hi- 
jos é hijas y á todos los descendientes de D. Pe- 
dro de la Cueva,' su padre, confirmando las prerro- 
gativas que el año 1160 le dio el conde don Manri- 
que, y dice de esta manera: ista carta fada fuit in 
Alarcos mense de Julio diez y odio dias andados con 
este dia martes en la noche cuando el rey se tornó del 
Congosto (1) é non osaron este dia coyt él rey lidiare, in 
era MCCXXXIII Begnante in Castella^ et in Toleto 
Aldefonsus cun tixore sua Alienor regina et filio ejus 
infant Ferrandus, eíc, etc. Esto demuestra que se 
hallaron presentes el conde don Pedro y sus caba- 
lleros de Molina, porque confirman este privilegio 
y son testigos Petrus Ruiz, Alférez del Conde y su 
mayordomo Diego Pedrez, frater de Fernando Mar- 
tínez y otros principales de la misma villa. 

A D. Pedro Manrique de Lara sucedió en el 
señorío su hijo el conde D. Gonzalo Pérez Manri- 
que; éste dedicórsus desvelos y cuidados á fomentar 
lia riqueza y bienestar de su Estado, y siguiendo las 
loables miras de sus pasados, atendió con preferen- 
cia á los caballeros, con los * que sirvió al bando de 
sus parientes los condes de Lara^ cuándo de ¿1 se 
aínpararon; por causa suyia rompió- la guerra con- 
tra el rey don Femando III, apellidado El Santo, 



(1) Congos to^i^MO estrecho. 
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por las fronteras de Castilla, por lo que el rey tuvo 
necesidad de ir en persona con ejército contra don 
Gonzalo Pérez Manrique; y habiéndose este hecho 
fuerte con muchos de sus caballeros en el castillo 
<le Zafra, fortisimo en aquel tiempo por estar enris- 
cado y fundado en una sola peña, y abastecido 
de todo, hasta con algibe de agua viva, resistió el 
cerco, peleando con los suyos contra el poder del 
rey; quedó al fin vencido en la demanda el con- 
de, ajustándose la concordia ante los muros del 
castillo, por mediación do la madre del rey, doña 
Berenguela, suceso que tuvo lugar hacia el año 
1222. 

Señor IV de 'Molina fué D. Alonso, hermano del 
ya citado rey D. Fernando el Santo, que casó con 
D.* Mofalda, hija del conde D. Q-onzalo Pérez Man- 
rique; este enlace fué una de las consecuencias de 
la capitulación de Zafra, y por el cual más adelante 
vino á la corona de Castilla el Señorío: que don 
Alonso fuera considerado como señor de Molina 
aun antes del fallecimiento del conde D. Gonzalo 
su suegro, no lo especifican los cronistas molineses, 
y aun que de ello nos ocuparemos en otro libro que 
estamos escribiendo, aquí podemos decir creemos 
que así fuera, por que dicen que habiendo el rey 
mandado á D. Alonso su hermano contra los mo- 
ros capitaneados por Aben-Hut, partió el infante 
para Toledo acompañándole los caballeros de Molí* 
na; en el año 1232 regresó con los suyos á la ca- 
pital del Señorío, y que posteriormente, por el año 
1239^ por muerte del conde D. G-onzalo, con acuer- 
do y consejo de hombres doctos y buenos, Confirmó 
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D. Alonso los fueros de Molina, aclarando lo que 
no estaba bien determinado^ y entre las modifica* 
ciones se halla la siguiente: yo el infante don Alonso 
mando qiie todo liomWe que tuviere loriga (L), lanza^ 
esctidoj caballo de dos años arriba que valga veinte 
meneóles ó más, pueda echar suerte] con cuya disposi- 
ción da á entender la protección que dispensaba á la 
institución de caballeros. 

Concluida que fué la guerra de Portugal, el in- 
fante de Molina D. Alonso regresó á su capital 
acompañado de los caballeros que con él fueron á 
la campaña por los años 1241, labrándose por este 
tiempo las torres del Alcázar. Más adelante, en el 
año 1243, fué D. Alonso á reunirse con su hermano 
el rey, quien había ido con su ejército á enfrenar las 
correrías del rey moro de Granada. Acompañaban 
al infante escogido escuadrón de caballeros de Mo- 
lina: cuan esforzada y animosa era esta hueste, Ip 
dice la misma crónica del rey D. Fernando, capítu- 
lo 36, cuando refiere que después que el rey pasó el 
puerto de Muradal y llegó á Aninjax vinieron (dice) 
en pos de don Alonso su hermano, é Ñuño Gonzalo, é 
hijos del conde don Gonzalo é con ellos otra mucha gen- 
te que aunque en el número no era mucha éralo en d 
esfuerzo é bondad. Es de creer, según D. Diego Sán- 
chez Portocarrero, que fueran D. Rodrigo Pérez, 
llamado Fandaluz, Sancho López de Cárdenas, Ro- 
drigo Alvarez, que fué Alférez de la casa de los Se- 
ñores de Molina; Ruy Sánchez, Alvar Ruiz de Fe- 



(l) Loriga,"* h^TTanéursi de laminUlas d-3 acerd>«Tambiéa te uiaba 
p^ra eooubertar los cabaU93 otra armadura del mismo género. 
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rreras, Alvar Pérez de Medina y Fernán Lope de 1 
Molina, Ñuño López, Lope Gil y otros. 

Posteriormente, el infante se halló en la conquis* 
ta de Sevilla, para la cual sacó de su estado buen 
golpe de gente de pié y de á caballo, llevando sus 
caudillos, acabdelladoreSj como dicen los manuscri* 
tos de Nuñez, y cuando la ciudad so rindió á las ar- 
mas castellanas, en el reparto que se hizo de las tie- 
rras, cuatro años adelanto, poi D. Alonso el Sabio, 
los de Molina fueron muy favorecidos, pues además 
del infante, obtuvieron grandes heredamientos don 
Gómez González, cuñado del infante, hijo deD.GoBr 
zalo Pérez, tercer Señor de Molina; Manrique Pére»,. 
que muchos afirman ser hijo del conde D. Pedrí^ 
segundo Señor de Molina, y el mismo que algunos 
genealogistas llaman Fernán Pérez Malrique, pro- 
genitor de los Manriques de España, ambos á do? ' 
naturales de Molina; otros más fueron los heredados 
entre los que había algunos cuyas descendencias^ 
aun subsisten en el país y otros que ya desapare 
cieron. 





^ 



IV. 




f^^^it infante D. Alonso sucedió en el Señorío su 
>!^^yhija D.* Blanca Alfonso, V Señora de Molina, 
^]& cual casó con D. Alonso Fernández, hijo del 
rey D. Alonso el Sabio y de D.* Laudada ó Dalante 

' como dicen algunos historiadores. D.* Blanca Al- 
fonso asi como en todos los asuntos obró con cor- 
dura y prudencia, así como gobernó su Estado, á pe- 
sar de vivir en una época que se distingue por su 
turbulencia, no siendo nada á propósito para todo 
aquello que no fuera el marcial estruendo, lo go- 
bernó dando leyes para la paz y tomando disposi- 
ciones para la guerra; que atendió con igual celo y 
discreción á las mejoras materiales de su villa de 
Molina; que concluyó ó cuando menos adelantó mu- 
cho para su conclusión las fortificaciones y mura- 
llas que aun hoy día la rodean y defienden; que cedió 
con largueza sus bienes para la construcción de tem- 
plos, y que dejó, por fin, tan grata memoria de sus al- 
tos hechos que jamás se olvidarán por los molineses; 
esta señora tenía que dar preferente atención, como 
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la dio, al noble ejercicio de las armas, aventajando 
á sus predecesores, de tal modo, que puede asega* 
rarse fué quien instituyó y organizó en Molina la] 
Orden de Caballería: de su nombre tomaron el suyo 
los caballeros para titularse, y desde este tiempo 
tuvieron Ordenanzas y rentas de bienes propios en 
común, cedidos * generosamente por su protectoría 
dicho lo expuesto, seguiremos expresando los he- 
chos de este insigne Cabildo de los Caballeros. 

En 1281 el rey don Alonso el Sabio hizo un lla- 
mamiento de gentes para la guerra de Granada, al 
que respondió el marido de D.* Blanca acudiendo 
con sus caballeros, como se colige por lo dicho en 
la crónica del rej^, que expresando el orden de 
marcha del ejército dice: Llevaba la delantera del 
ejército el infante D, Sancho, 6 la una costanera ei 
infante D. PedrOf é la otra el infante D. Juan, é h * 
s:aga un hijo del rey que era de ganancia.{l\ que detim 
D. Alfonso el Niño, que era señor de Molina^ entre los 
que le acompañaban de los naturales de esta villa se 
citan á Garci Fernández Cárdena y Garci Gil de 
Quiñones. 

Después de esto, en las contiendas que tuvieron 
el rey D. Alonso el Sabio y su hijo D. Sancho IV 
cognominado El Bravo, el Señor de Molina se man- 
tuvo neutral, aunque según Nuñez indica, se incli- 
nó más por el Bey que por D. Sancho. 

Los historiadores y cronistas no refieren clara- 
mente el fin cual fuese de este caballero, así que 



(l) Hijo de ganancia se dice de aquel que no es habido da legi^ 
Umo matrimonio. «^D. áe la A. 
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ñas limitaremos á proseguir exponiendo los sucesos 
r en que los cabildantes figuran á partir desde este 
punto de la historia. 

La infanta DJ^ Blanca Alfonso^ despuén de la au« 
sencia de su esposo, convertida más tarde en viu- 
dez, se dedicó por entero al aumento y prosperidad 
de su Estado, empleando parte de su tiempo, como 
buena madre^ á la crianza y educación de sus dos 
lujas; entre las muchas y buenas cosas que realizó, 
fué dar más prestigio, más explondor á los caballe- 
ros, que desde su época, como se ha indicado, se or- 
ganizaron, aumentando su contingente; porque dice 
la tradición escrita por Francisco Dia/, confirmada 
por Francisco Nufiez, luego por Sánchez Portoca-' 
rréro, Moreno, Holgueta y otros, que el número de 
aquéllos en su principio fué el de veinticinco, des- 
pués cincuenta, llegando con D.* Blanca á ser cien- 
tQ; que los caballos eran blancos, aludiendo al nom- 
bre de su señora, apellidándose Cabildo de Caballe- 
ros de D.* Blanca, y así como de esta señora toma- 
ron el nombre, así la capital del señorío tomó de 
ellos el suyo, por lo cual fué conocida entre los ex- 
traños con la denominación de Molina de los Caba- 
lleros. 

Esta elegida compañía constituía la guarda de 
honor de la infanta, quien les daba alojamiento en- 
tre el cinto (1) y la fortaleza dentro de la cual esta- 
ba el alcázar^ residencia habitual de D.^ Blanca. Ya 



(l) Llamábase el einto & ana maraUa. que aun hoy se conserva, la 
que partiendo de B. á O. separaba U plaza de armas de la villa de 
Molina, de tal suerte, que se incomunicaba ésta con aquélla. 
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antes, en unión de su marido D. Alonso el Hiño, Idfir'j 
dieron varios privilegios, de los cuales se cita ef. 
siguiente (1): Queremos é mandamos que todos loé 
portiellos (2) de Molina sean en las colaciones de hs 
caballeros de eZZa, primeramente el Alcaydia, él Jttjer- 
gado, la caballería, la escribania, la juraduría (3), los 



■ (1) Esta parte del prlvilei^io está tomado délos Manuscritos d« 
Nufiez; en el impreso está traducido diciendo: QueremjM y memior' 
masque todos los portiellos de M-tlina sean de lo» eahafleros ás la» 
collaciones, Primeramenie el alcalde y el juzgado. La cabolleria. £# 
escribanía. La jureria. Los cuatro. Los robdas. El Juez haya las ho^ 
rras por fuero asi como los caballeros de la sierra. 
. (2) Kutendemos que /'oWteitoJí equivale á cargos de justicia, pues 
la etimología de la palabra Portielloi reconoce por base el que laaa- / 
diencia ó sala capitular, á imitación de los hebreos, que teman su tri- 
bunal en los extremos y puertas de los pueblos, solía estar en el ceO' 
tro de UH gran patio, donde los que tenían voto en el Consejo se reu- 
nían y por estar á la entrada de los pueblos se le llamó á aquel Porta, 
Puerta, Portal, E'ortillo y Portiello y á los que tenían voto aportella- 
dos. — r, Muñoz, — Historia de Cuenca, 

Llamábase flporiillados & \os individuos del concejo que dada la 
arquitectura militar y estrategia concejil de aquellos tiempos, estaban 
encargados de defeuder una puerta ó portillos de la población, la par- 
te del muro adyacente y el barrio inmediato, así como del orden y 
policía de este mismo barrio. 

La fortificación de Molina era por el estilo de la de Avila, en que 
cada vecino, cuya casa estaba adosada al muro, al defender su casa 
defendía el muro contiguo. —D. Vicente de la Fuente en sus Esudios 
críticos, El fuero de Molina de Aragón, nota en la psg. 298. 

Aportellado.^Uñcio honorífico que concedían loa príncipes á ala- 
nos particulares. 

' AporieUado.'=MBg\BiTSiáo municipal em las puertas de los pueblos. 
D." deR. B. 

(3) Jt/rací«ría.=s oficio y dignidad de jurado, =i).' de R. ^.«Los 
cuatro debe referirse ó á los cuatro regidores que en su principio hubo 
en Molina ó á los cuatro caballeros de Sierra que se elegían con arre* 
glo al fu«ro. 

Jurado. c= Era un oficio ó cargo que en algunas provincias se Uamft 
sesmero y en otras regidor del pueblo; corresponde al cargo de tribu- 
no, Que se instituyó en Roma para que defendiesen los pueblos de las 
exoroitancias que solían ejecutar los magistrados contra el común de 
la república, — Berganza 
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matroj las xoldas (1), é el juez aya las boiras (2) por 
m fuero^ así como los Caballeros de Sierra, é todos los 
portiéllos no hechen suertes si no fueren casados é to- 
viere cabaUo de veinte meneóles. El caballero que le 
mancase él caballo ó lo vendiere hasta tres meses com- 
pre otroy é si non lo ficiere non aya portiello. 

Después de la desaparición de su marido, doña 
Blanca siguió protegiendo á sus caballeros, que 
prestaron eminentes servicios á su señora, tanto en 
las entradas y correrías • por las fronteras de Ara- 
gón, ya librando á su patria unas veces y otras, to- 
mando satisfacción de las algaras y espolies de los 
enemigos, ya acompañando en muchas ocasiones á 
aquélla en las vicisitudes y vejaciones sufridas por 
la misma con motivo de las imposiciones de su cu- 
ñado el rey D. Sancho IV. 

Por el año 1285 al 1286, según Zurita, lib. IV, 
caps. 59 y 60; Sánchez Portocarrero, cap. VI, t. II, 
y las Memorias de Nuñez, andaba por este tiem- 
po D. Juan Nüñez de Lara haciendo la guerra al 
rey don Alfonso III de Aragón por las fronteras de 
Albarracín, donde tenía su refugio en ocasiones, 
guareciéndose allí para dar descanso á los suyos y 
otras en las fronteras de Molina, habiendo historia- 
dor que indica si esto lo hacía D. Juan con bene- 
plácito del rey D. Sancho, con quien por entonces 
estaba reconciliado. Mandó el rey ido Aragón pro- 



(1) En los manuscritos de Nufiez se lee xoldas y en el faero im- 
preso robdas; no hemos encontrado la etimología de estas palabras. 

(2) 5orra.=» Tributo ó imposición sobre el ganado lanar ^ue coa- 
sistía en pagar de quinientas cabezas, una. 
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veer al remedio y contraresto de tales algaras, y reu- 
nida la gente de Daroca, Teruel y de otros castillos, 
al mando de la cual iban D. Qimeno de Urrea, D. Lo- 
pe Ferrencli de Luna y D. Artal, D. Rui Giménez de 
Luna y Diego Pérez de Escoron, vinieron al en- 
cuentro de D. Juan y tuvieron recia batalla de la 
que salió derrotado el de Lara^ acogiéndose á Mo- 
lina su desbaratado ejército, donde fué recibido pt>r 
la infanta D.* Blanca, parienta del de Lara; pesaro- 
sa esta señora de los daños causados en sus tierras 
por los aragoneses, ya fuera por esto ó ya por el 
deudo que como hemos indicado con D. Juan tenía, 
concertó, de acuerdo con él, salir al reparo de los 
osados fronteros. Vencedores los aragoneses, se- 
guían entrando por los pueblos de la raya, entre 
Molina y Aragón, donde cometieron algunos des- 
manes y robos; D.* Blanca dio orden para salir a 
sus compañías, la del Cabildo de Caballeros y Ca- 
bildo de Ballesteros, también creado por la misma, 
las que, unidas á la gente de guerra del señorío y á 
los dispersos del de Lara, formaron un lucido ejér- 
cito; al mando de quién iba, no se ha averiguado; 
aparejados para la campaña salieron con gran di- 
ligencia decididos á atajar los progresos y daños 
del enemigo, según refiere Juan de Rivas, regidor 
de Molina, en sus manuscritos, cap. 24; caminaron 
ansiosos de la pelea en busca dé los aragoneses y 
entre los pueblos Tordellego y Tordesilos, de este 
señorío, les dieron alcance, trabándose allí reñi<^ 
batalla^ en la que las dichas compañías y la gen 
de los concejos probaron su buena .voluntad, e 
fuerzo y valentía, cumpliendo como leales, nobl 
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pecheros, haciéndose dueños del campo, de$pOf^ 
ido á los vencidos del botín y presa hecha en la 
empaña y correrías anteriores; tan ruda debió ser 
acción/que desde entonces hasta hoy se conoce 
.terreno y casería que entre los mencionados 
teblos existe, con el nombre de Campo de la Ma- 
Lza. Conseguida tan señalada victoria, con la 
mcha y rica presa tomada del enemigo, volvieron 
Molina. Este suceso dio ocasión á que los conce- 
^s de Albarracín, Teruel y Daroca desafiaran á los 
Molina y demás lugares de las fronteras del se- 
ñorío. 

Satisfecha d!ebió quedar la infanta D.* Blanca 
leí comportamiento de sus caballeros y gentes do^ 
'olina en este hecho de armas, y de las pruebas de^ 
afecto y fidelidad que le dieron tan leales vasallos, 
is que reoompensó expléndidamente, siendo bue- 
la prueba de esto la ampliación que dio á los fue- 
ros concedidos por sus abuelos á los de Molina y los> 
¡privilegios y exenciones que otorgó á su preclaro 
(cabildo. En los otorgados en 1293, poco antes de 
I su muerte, dice en los principios: Sepan cuantos 
esta carta vieren, como yo J9.* Blanca señora de Molina 
y de Mesa, estando sana y con salud y de mi buena me* 
moria y huen entendimiento^ por hacer bien y merced 
d vos el Concejo de Molina é por mejoramiento de vues- 
tros fueros, é buenos servicios que hicisteis á aquellos de 
donde procedoy etc., siguen los fueros y en el tercero se 
expresa de, esta manera: Doy á vos en fuero, que todos 
hs eábaUos y armas de fuste ó de hierro que tuvieseis 
m MoUna, los tengáis siempre excusados, según que en 
^ Obispado de Cuenca denla villa de Medtttuftéli los^ 
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tiefien. Doy á vos en fuero, que todofi los que tuvieren' 
tahaUos y armas de fuste ó de hierro, en Molina, ten- 
(jais el diezmo de todos los pechos que pecharen, segnn 
los tienen en Cuenca. 

De este privilegio tomó principio el pecho que 
pagaban los labradores de tierra de Molina á los 
caballeros de este cabildo, que de tiempo inmemo- 
rial eran ciento ochenta fanegas de trigo y cebada, 
pan por medio de la medida menoí que antes se 
usaba, que hacen de la medida mayor que ahora se 
usa ciento cuarenta y cuatro fanegas y en dinero 
ocho mil ochocientos setenta y ocho maravedís; 
mas en au principio este pecho era mayor, si bien 
luego se desmembró para acudir á otras atencio- 
nes (1). 

A poco de conceder la infanta D.* Blanca los 
fueros antes mencionados, ordenó su lUtimo testa- 
mento, dejando en él muchas mandas particulares 
á algunos de los caballeros de su compañía y poco 
tiempo después falleció esta insigne señora, gran- 
de en virtudes y en dotes de buen gobierno, dejan- 
do imperecedera memoria en su leal Señorío de 
Molina. 



(1) Notas de Reinoso^ 





V. 




E ha diclio en el capítulo anterior que el nú- 
mero de los caballeros que componían el ca- 
bildo, fueron en su principio veinticinco, des- 
pués sus alistados eran cincuenta y que en tiempo 
de la infanta D.* Blanca Alfonso llegaron á ciento; 
asimismo, que esta señora les concedió grandes 
privilegios. y exenciones para que pudieran soste- 
nerse con el decoro y ostentación correspondiente 
á su casa y estado, y que llegó hasta darles casas 
para su alojamiento dentro del cinto de las mura- 
llas, estando encomendada la guarda de su señora 
y la defensa de Molina y su tierra á esta noble Cor- 
poración. 

Tiénese noticia cierta de que por este tiempo, ó 
sea por los años del 1286 al 1293, se reorganizó la 
compañía de caballeros con sus ordenanzas y cons- 
tituciones y es de presumir que se fundó este ca- 
bildo al tanto de los de Baeza ó como el de Santa 
María de Andujar, que era de caballeros, según re- 
fiere Argote de Molina; así como también que des- 

4 
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de este tiempo se sabe que eligieron sus capítane?^ 
'llamando al elegido el Peboste y que este cargo lo 
ejercieron sin tiempo determinado en su duraciÓBf 
en los principios de su constitución, y tal vez lo 
ejercieran de por vida ó mientras no se inutiliza- 
ran para la guerra: posteriormente, ya en el siglo jy, 
y desde el 1500 en adelante, se renovaban anual- 
mente. 

Estos caballeros, para celebrar sus juntas y tra- 
tar de los asuntos concernientes á su cabildo, se 
reunian en Santa María la Vieja, que se hallaba en 
el sitio hoy denominado la Antigua, iglesia que, 
según indica Sánchez Portocarrero, perteneció á la 
Orden délos Templarios: después se reunieron, aun- 
que no se sabe el por que, en Santa Catalina, ó sea 
la iglesia que también era conocida por la del Gris- 
to de las Murallas, pues algunos años adelante vol- 
vieron á tener sus reuniones en Santa María la 
Vieja. 

Ño han llegado á nosotros las constituciones y 
ordenanzas de tan importante institución; sólo al- 
gunas de sus disposiciones se han conservado en 
los manuscritos del Licenciado Núñez, quien dice 
así en el capítulo 30: To he 'insto algunas constitU" 
dones de cerca de aquellos tiempos y que por ser 
notables por su antigüedad pondré algunas. Cierta- 
mente que son notables por el carácter que reve- 
lan de las costumbres de aquella época, y de sentir 
es que no las escribiera íntegras; pero 4 pesar del 
silencio que guardó, no dejan de ser muy intere- 
santes las noticias que comunicó en sus escritos. 

En el comienzo de ella ponían el evangelio de 
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8B,nJu9Ji, in principio eratverbtim, después seguía 
innommm Sanctce Trinitatis, et individuce unitatis 
atque m honorem Beatce Marice et Beati Jiilianij esta 
es la Cofradía de Santa María y de San Julián. Es- 
tablecemos que el domingo después de la fiesta de 
San Miguel en uno comamos é ayamos nuestra 
leqe. Otro si: establecemos que el día de San Ju- 
lián convivio ayamos^ é el día de Santa María é de 
San Julián fagamos misa cantada. Otro sí: manda- 
mos y establecemos, que los clérigos de esta c/)fra' 
día, que d algún cofrade finare^ é se mandare á los 
fraües ó San Juan del espitdl, que non sean teni- 
dos de ir más allá de fasta la puerta de la villa con 
sobrepellices. Otro si: Cofrade que sacare la posi- 
dad del cabildo, peche un comer. Otro si: establece- 
mos que menestral non se acoja en este cabildo. 
Otro sí: Alfons Bois caballero que haya vida y sa- 
lud por muchos tiempos é buenos, se nos ofresció 
de nos faser la cosina de nuestras casas á su cuesta^ 
é que nos dará un toro vivo, é nos quedemos un 
buey, esto que sea para los pobres á servicio de 
Santa María é de San Julián. Otro sí: establecemos 
más, que cualquier confrade ó cogesor que vinie- 
re á mengua en guisa que se viere contrecho, 6 man- 
co, ó ciego, 6 que non pueda ganar su comer, la di- 
cha canfradía de Santa María é de San Julián lo 
mantengamos hasta el día que muera. 

Otras ordenaciones tenían, pero no las mencio* 
nan los cronistas por prolijas, como con esta pala- 
bra lo expresa Niiñez en su archivo de cosas nota- 
bles de jMolina en el ya dicho cap. xxx, en el cual 
copia algunas notas de las que dice que había á 
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continuación de las ordenanzas, las que hemos co- 
piado tal como se hB,\lei,n: Lunes 3 días deS^erá^ 
de 1382 (año 1344) él cabildo de Santa María é dfe 
San Julianj se juntó é siendo ayuntados en el prado 
delante de la iglesia de Santa María laJVieja á saccer 
su Peboste (1) á oficiales como lo han de costumbre. Mfa 
abajo decÍ9L:=Lunes 5 días de 10^ era 1383 (año 
1345) este día el cabildo de los caballeros de Santa 36*- 
ría é San Julián de Molina ayuntados d voz de su sur 
yon (2) á velar un cofrade enfermo^ &.=Ofcro poco más 
abajo decía a,8Í:= Sabato á 15 de 10^ era de 1385 
(año de 1347) este dia él cabildo de Santa María é de 
San Julián é la compañía de los caballeros fueron lle- 
gados ensu cabildo So.'EstSiS notas copiadas por Nuñez 
de los libros originales del archivo de este cabildo, 
deben referirse á acuerdos tomados según las nece- 
sidades del día por esta corporación, y de lo que de. 
ellas se desprende, como de lo que indican las pocas 
cédulas de sus ordenanzas mencionadas, so puede* 
sacar en consecuencia que celebraban sus juntas y 
reuniones para atender y despachar los negocios del 
cabildo y proveer y determinar lo necesario en lo 
referente al culto de sus santos patronos Beát(B 
Marice et Beati Juliani á su organización y servi- 
cios de guerra, pues siempre estaban á punto y dis- 
puestos á la defensa de su patria; tratando también 
del socorro que habían de' dar á los cofrades nece- 



(l) Pe&o«to = Pr&bo8te« Presidente de comunidad » Oficial que 
cuida de la policía en tiempo de ffaerra=»D. de B, B. » Capitán se- 

fún las ordenanzas de este cabildo «^ Hoy se conserva en Molina «I 
enominar al hermano mayor de algunas cofradías Piostre. ■ 
. (2-) Su alguacil, muñí ior ó avisador para las juntas. 
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sitados, velaciones á los enfermos, nombramientos 
del Peboste y oficiales y de la administración de 
las valiosas rentas con que había sido dotado por 
la infanta. El mismo Nuñez hace notar que no se 
nombraba en las primeras Ordenanzas al Apóstol 
Santiago como en su tiempo y aun antes lo tenían 
por costumbre, pero no por que invocaran al Após- 
tol en su época y le hicieran grandes festividades 
dejaban sus primitivos patronos Santa María y San 
Julián, el caballero protector de los peregrinos. 

Antes do continuar la narración do los hechos 
históricos referentes á este ilustre y antiguo cabil- 
do, compañía de caballeros, vamos á apuntar lige- 
ramente algo respecto á la iglesia donde celebra- 
ban sus juntas, ó sea de Santa María la Vieja. £sta 
iglesia en 1663 figuraba entre las ermitas, pero no 
debía ser considerada así en 1281, año en que j'^a 
existía dedicado su altar mayor á Santq. Marina, 
pues según escrituras antiguas, citadas por los men- 
cionados cronistas, había noticia de un testamento 
de fecha del citado año 1281, en el cual se mandaban 
doscientos maravedís para que cantaran misas por 
el testador, diciendo: " y sean cantadas en Sant 
María la Vieja de los frailes en el altar de Santa 
Marina, „ de lo cual coligen que en aquel tiempo ha- 
bía frailes en esta iglesia; de qué orden religiosa 
fuesen no lo tienen averiguado, aunque algunos 
han supuesto si perteneció á los del Temple y otros 
á los Franciscanos claustrales antes de trasladarse 
á su convento, fundación de Doña Blanca; unos y 
otros pueden acertar, primero porque no hay duda 
de que los Templarios tuvieren casa y bienes en 
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Molina y su Seliorio, siendo posible qáe su iglesii/'H 
fuera esta de Santa María la Vieja; segundo, porque'"^ 
esta Orden no se extinguió en Cetstilla hasta el año 
1310; tercero, porque aun cuando abandonaran su 
casa de Molina antes de esa época, se sabe que es- 
tuvieron aposentados eñ Nuestra Señora de Lai' 
Hoz, y por último, también es muy posible qnéi 
mientras se edificaba el magnifico convento de San 
Francisco, los padres Franciscos claustrales que 
fueran á fundar casa en Molina se aposentaran en 
esta iglesia de Santa María mientras se hacia la 
obra de la suya; éstos pudieron ir á Molina por ^l 
año 1280 en adelante, pues vemos que ya mencio- 
na Doña Blanca en su testamento, cuya fecha es 
del 1293, al Guardian de San Francisco. En esta 
iglesia era donde tenían sus juntas los caballeros, 
hecho que no puede dejarse pasar desapercibido, 
porque tal vez quisieran celebrar sus reuniones y 
cultos allí donde antes los habían solemnizado 
otros caballeros religiosos; las juntas solemnes eran 
el día de Nuestra Señora de la Asunción para el 
nombramiento de cargos, y en ella hacían sus fes- 
tividades y oficios por sus cofrades difuntos y por 
la Infanta Doña Blanca, su fundadora, dando á la 
iglesia una caballería libre para su fábrica, hacien- 
do posteriormente á su costa en el altar de Santa 
Marina el retablo que aún se conservaba en 1663 
<5on las imágenes de la Virgen, Santiago y San Ju- 
lián, que eran los patronos de este cabildo. 

El San Julián es el Caballero y cazador, según 
constaba del retablo, pues en él estaba pintado 
vestido de seglar con un azor en la mano, y aunque 
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nos apartemos un poco del asunto que vamos tra^ 
tando, como que con él se enlaza^ diremos algo de 
los pantos más culminantes de la vida de este 
santo. 

Por lo referido en el Breviario Seguntino, San 
Juliáu íué un caballero hijo de una de las- princi- 
pales familias de su tierra, que floreció noventa 
añ.os después de Jesucristo. Costumbre era qme los 
cabslUeros que se dedicaban al noble ejercicio de 
las armas, por no desacostumbrar el cuerpo á las 
fatigas de la guerra con la molicie y regalo de la 
paz, el ejercitarse en ella con el recreo de la caza. 
IJn día en que el santo seguía con la constancia del 
cazador á un ciervo, éste, por pern^isión de Dios, 
siendo perseguido de muy cerca y próximo á ser 
acorralado y cogido, volvióse á Julián y le dijo: "Tú 
que me persigues y me quieres matar, matarás á 
tu padre y a tu madre.,, Al oir tales palabras, que- 
dóse el santo absorto y confundido; mas convenci- 
do de que aquello era un aviso del cielo, determinó 
ausentarse de su casa y patria desde allí mismo , 
llevando su resolución hasta el extremo de ejecu- 
tarlo sin ver á sus padres, de modo que sin comu- 
nicar con nadie su pensamiento, tal era el horror 
que le causaba la idea de que él pudiera cometer 
tan inaudito crimen, realizó su expatriación, mar- 
chando muchos días por caminos diferentes, apar- 
tándose más y más de su casa y padres, en la con- 
fianza de que así se hacia imposible la realización 
d^ lo predicho por el ciervo. 

Como se ve, San Julián puso los medios para 
«vitar el crimen, el cual, á pesar de su diligencia y 
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cuidado, como estaba por la Divina Providencifil 
dispuesto, debían cumplirse sus altos designios; ssí* 
es que los padres de Julián, viendo que tardaban- 
contra su costumbro, en volver á su casa, entraron* 
en gran cuidado y perplejidad, preguntaron y se^ 
informaron de las personas que pudieran haberle 
visto; pero sólo recogieron vagas y contradictorias 
noticias, por cuya razón, con el ardiente deseo á& 
saber de su hijo, se resolvieron á hacer el viaje á la 
ventura de Biosj vestidos con el burdo sayal del 
peregrino, como nías propio para la romería que 
emprendían. 

Enel entretanto, Julián llegó á un reino tan 
dictante y ajeno del suyo, que llegó á convenoei-se 
de que aun cuando le buscaran sus padres y fami^ 
lia no darían con él. Presentóse en la corte del 
Príncipe que allí gobernaba, y con su ingenio, cía* 
ro talento, valor y grandes virtudes, pronto se 
granjeó su afecto, estimación y honrosas distin- 
ciones, hasta el punto de que, entre las jóvenes de 
más valía en sus estados, le eligió mujer, con la 
que se casó, recibiendo cuantiosos bienes para svit 
sustento y representación. 

Poco tiempo después, y con licencia del Señor 
de aquel estado, se retiró Julián de la corte, yéndo*^ 
se á vivir con su esposa, acompañado de mucha 
gente de guerra, á un castillo del que eran propie<» 
tarios, donde vivieron ejemplarmente, y Julián 
trañqijilo respecto á la causa de su voluntaria exr 
patriación, entregándose por completo á la caza, su 
distracción favorita. 

Cierto día, llegaron al castillo, residencia de Ju- 
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' lian, dos peregrinos solicitando ver ¿ los señores 
de aquel territorio, en ocasión que el propietario se 
hallaba ausente y apartado de su domicilio; ello no 
obstante, fueron recibidos por la esposa de Julián, 
á la que se dieron á conocer como sus padres; mu- 
cha satisfacción y regocijo causó á la joven caste* 
llana tan impensada visita, por lo que los agasajó 
y festejó suplieudo la falta y ausencia de su mari- 
do, demostrándoles el amor y respeto más profun- 
do; para más honrarlos, les cedió por aposento su 
propia cámara, á donde los acompañó y dejó para 
que descansaran de su largo viaje. 

Por la mañana, muy temprano, la esposa de Ju- 
lián se fué á la iglesia como lo tenía de costumbre, 
dejando en el lecho á los padres de su^marido. No 
pensando Julián encontrarse tan poco deseados 
cuanto queridos huéspedes, llegó poco después al 
castillo, penetrando en él sin ser visto ni sentido 
de la servidumbre; se encaminó á su cámara y en- 
trando en ella, vio en su lecho dos personas; turbó- 
se su razón y ciego de celos, ofendida su alma, sa- 
có el acero y les dio de puñaladas, creyendo era su 
mujer la que allí se hallaba, mancillando su honor 
en el tálamo conyugal. 

Despavorido, espantado de su propia obra^ salió 
del dormitoiáo con intención de huir lejos de aquel 
sitio; mas su asombro llegó á lo inmenso, cuando 
al salir huyendo del castillo, se encontró á su mu- 
jer que volvía y á quien él creía haber dado muer- 
te, sonriente, satisfecha y gozosa por las gratas 
nuevas que iba á darle: ¡qué pluma habrá suficiente 
& describir los encontrados afectos de los esposos! 
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¡Ella, manifestándole la feliz llegada de sas padres' 
al castillo y como para más agasajarlos y distin^^ 
guirlos les cediera su propio domitorio, y él consi- 
derando que á su pesar se había cumplido la pre*^ 
dicción divina, dando la muerte á sus padres! ¿Có- 
mo pintar la brusca transición de afectos y sentí-, 
mientes tan opuestos y encontrados? 

Viendo los atribulados esposos que á pesar de ■ 
las precauciones tonladas por Julián se había con- 
sumado el parricidio, de común acuerdo decidieron 
deshacerse de sus bienes, los que vendieron y con 
el producto de ellos construyeron un hospital á ori- 
llas de un rio, que al vadearlo peligraban y perecían 
muchas personas; allí permanecieron dando alber- 
gue á los peregrinos, librándoles de aquel peligro 
y favoreciéndolos con dádivas y limosnas, hasta 
que trascurrido algún tiempo, una noche se le apa- 
reció á Julián un ángel en traje de peregrino, anun- 
ciándole que estaba perdonado, y que tanto él como 
su esposa se dispusieran á comparecer ante ol Se- 
ñor Dios y Creador del Universo. De allí á pocos 
días acabó la vida de los dos siervos de Jesús, ve- 
fícándose muchos y notables milagros á su muerte; 
dícese que desde este tiempo procedía la costum- 
bre entre los caminantes y peregrinos, de saludarse 
cuando se encontraban, con las palabras de «a^?í- 
deos San Julián, válgaos San Julián;* y para termi- 
nar la relación de la vida y heehos del Santo, ex- 
tractados de su leyenda en el Breviario Segantino 
y a&o Cristiano, añadiremos, que se le tiene mucha 
devoción en algunas comarcas de Cataluña, parti- 
cularmente en el obispado de Barcelona, parroquia 
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<lel Taus, partido de Igaalada, celebráadose uu fies- 
ia ea 27 de Agosto. 

Este era el Santo Patrón del Cabildo de Caba- 
.Ueres de la infanta Dofta Blanca, al que invocaban 
[ en las batallas antes de tomar por tutelar á Santia- 
go, como se demuestra en las constituciones del 
año 1523, donde ya se le nombraba. 

Después de esta narración de necesaria, útil y 
proyecbosa enseñanza, y antes de tratar de estas 
constituciones y ordenaciones que, basadas en las 
primeras, tuvieron estos caballeros, continuaremos 
la descripción de sus servicios, hechos á su Señor 
y á su patria. 





VI. 




^UERTA la infanta D.* Blanca Alfonso, V seño- 
' ra de Molina, en 1293 ó poco después, sin su- 
cesión, por su testamento dejó herederos del 
|. Señorío á su hermana D.* María dé Molina, cogno- 
minada La Grande^ y á su esposo el rey D. San- 
cho IV; éste, así que tuvo noticia del fallecimiento de 
£ú cuñada D.* Blanca, fué á Molina á tomar posesión 
del Señorío y disponer todo lo necesario á los fune- 
rales y enterramiento de la infanta, pues nada se 
hizo hasta su llegada, asi como también para deter- 
minar acerca de lo dispuesto en el testamento, del 
cual poco se cumplió, por creerse perjudicado y aun 
contrario á lo acordado por sugestiones suyas, no 
reconociendo por ello muchas mandas y donacio- 
nes; sin embargo, respetó lo concerniente al Cabil- 
do ó Ooiüpañía de Caballeros, confirmándoles todos 
sus privilegios y exenciones, cuya confirmación se 
halla en un traslado de unas constituciones que se 
presentaron al Consejo Real en el pleito que tuvie- 
ron con los labradores de la tierra, sobre el pago del 



— so- 
diezmo, y no sólo no excusó las obligaciones ten^. 
mentarias, si no qne hay fundamentos bastantes Ir 
creer qye respetó las mandas hechas á particnlaréü 
que pertenecían á la compañía. Estos caballeros ár- 
vieron á D. Sancho, bien y lealmente hasta stk 
muerte, acaecida en Toledo en 25 de Abril de 1295. 

Sucedióle su hijo D. Femando IV de este nom* 
bre, distinguido por los historiadores con el sobre- 
nombre de El Emplazado] sostuvo guerras con los 
propios y extraños, siendo su principal auxiliar y 
consejero su madre D.^ María de Molina^ á la que 
algunos, haciéndola justicia, apellidaban ademá$de 
La Grande^ La Prudente, Esta señora se vio sola pa- 
ra contrarrestar y combatir á los enemigos de su 
hijo el rey, mas con sus extraordinarias dotes de 
buen gobierno y su entereza, consolidó y afianzóla 
corona de los reinos en las sienes de I>. Femando. 

En 1296, D.* María de Molina fué á la capital de 
su Señorío, acompañada de su hijo el rey y del in- 
fante D. Enrique, k tener el año nuevo y á recibir á 
D.^ Isabel su hija, esposa de D. Jaime II, rey de 
Aragón, matrimonio que no Uegó á consumarse á 
causa de la menor edad de D.^ Isabel que sólo tenía 
nueve años, y haber sido disuelto por el pontífice: 
este fué el motivo de llevar á la infanta á Daroca y 
de aquí á Molina, dando por nulas y de ningún va- 
lor las escrituras y tratos pactados. Durante la es- 
tancia, la reina madre D.* María favoreció mucho 
k los caballees del Cabildo, aumentando su núme* 
roj confirmándoles al propio tiempo el privilegio 
para que se les pagara larmita de pan y dineros qne 
les legó D.* Blanca, y esta es la razón que tuvieron 
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para hacerla á su fallecimiento, partícipe en los su- 
fragios y festividades hechas en memoria de su 
hermana. 

Los caballeros, agradecidos á tantas mercedes 
recibidas de su reina y señora, no se limitaron á ser 
meros guardadores de su villa y tierra, si no que 
guarnecieron los castillos de Zafra y Fuentelsaz,. 
villa antigua a la cual Zurita (Anal, de Aragón) lla- 
ma Val de Saze; sirviendo en las necesidades de las 
guerras contra los reyes é infantes, que en diversos 
años, en diferentes puntos y con las mismas preten- 
siones, hicieron armas en deservicio de su rey, leal- 
tad que nuevamente recompensó D.* María con 
otras exenciones, en privilegio otorgado en Valla- 
dolid en 6 de Junio del año 1298; de suerte que 
desde estos años hasta el 1310 y siguientes, el Ca- 
bildo había llegado al mayor auge de su impor- 
tancia. 

Solo diecisiete años reinó en Castilla D. Fernan- 
do, muriendo á los veinticuatro de su edad, en 1313^ 
sucediéndole su hijo D. Alonso XI, así llamado, 
aunque algunos escritores como Garibay lo nume- 
ran XTT y último de este nombre, distinguido tam- 
bién con los nombres de El Justiciero y El Conquv- 
ridor (1). Do edad de un año fué proclamado rey, 
sucediéndose no pocos disturbios en su menor 
edad, por la ambición <de algunos grandes del reino 
y sobre la designación de tutores, turbulencias que 
dieron motivo para que D.* María de Molina, abue- 
la del rey, desplegara en los últimos años de su vi^ 



(I) Coft^tftriiíor^CoQqueridor» Conquistador. 
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da enérgica voluntad como gobernante, consiguió 
do, on más de una ocasión, vencer y dominar 
conflictos, aunque á pesar de sus grandes esfu 
y sacrificios para dominarlos por completo, co 
nuaron hasta la mayor edad del rey D. Alo 
quien comenzó á gobernar por si á los quini 
años. 

Este monarca, como sus predecesores, favo^ec; 
y protegió macho á la Compañía de Caballeros 
Molina, teniéndolos á su servicio como fieles guar 
dadores de la frontera de sus reinos por Aragqoi 
guarneciendo el alcázar de Molina y los castiU< 
del Señorío: en tanta mayor estimación los te 
cuanto era mucha su diligencia por servirlo, siendo 
notorio que con sujeción á sus constituciones y o^ 
denanzas, estos caballeros siempre estaban dispues* 
tos para la campaña. 

En el año 1337, mandó el rey á los Concejos de 
Cuenca, Molina, Huete, Requena, Moya, Soria y Al- 
mazán, que estuviesen prevenidos para entrar por 
Aragón, y á su alcaide de las fortalezas y alcázar 
de Molina, que lo era Fernán González Portocarre- 
ro (del cual descendió el ilustre escritor molinés 
D. Diego Sánchez Porto carrero), que tuviera avisa- 
das sus compañías de caballeros y de ballesteros. , 
En el siguiente 1338, mandó á los Concejos que co- 
menzaran la guerra, acudiendo la gente de ellos 
contra los pueblos de la frontera del reino de Ara- 
gón, juntándose con las compañías que D. Pedro 
Jo Ej erica tenía dispuestas. 

De los caballeros del Cabildo que fueron en esta 
ocasión, se citan: á D. Diego, hijo de D. Fernando 
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Horozco, D- Diego de Osorio, D. Juan Martines 
Leiva, D. Lope Díaz de Bozas y otros; oitas en- 
*e6acadas de los manuscritos mencionados, en Zu- 
Lta, en Mariana, que afirman que todos fueron con 
[rden de D. Diego de Haro, y en la crónica del rey 
K Alonso XI, cap. 166. También es de creer, que 
)n 1340 se hallaron los caballeros del Cabildo en 
[a famosa l>atalla del Salado, pues en la crónica, ya 
dtada, del rey D. Alonso, cap. 246, se dice: lutbie- 
'ón parte en esta jomada é victoria tan señalada con 
*l rey, todos los caballeros y escuderos fijos dalgo de el 
ni señorío é muchas gentes de cada una de las ciudades 
vülas é lugares de sus reinos. 
En principios del año 1342 comenzaron los pre- 
lliminares de la guerra contra los moros de las Al- 
Igeciras, para la que pidió el rey subsidios á sus rei- 
nos, llevando este negocio con tal actividad, que 
en el mes de Agosto del propio año ya estaba so- 
bre Algecíra, poniéndola asedio y cerco por mar y 
tierra con sólo dos rail seiscientos de. á caballo y 
cuatro mil infantes, auxiliados por las armadas de 
Castilla y Aragón, habiendo dentro del pueblo com- 
batido mucha gente para su defensa. {Oarihay, li- 
bro 19, cap. 89). En el año siguiente fué el pueblo 
atacado con más energía, atendiéndose ala vez por 
el ejército del rey D. Alons© á rebatir las acometi- 
das de los moros, que en auxilio de Algecíra acu- 
dían de varios puntos, así como también á los rea- 
les cústianos concurrían gentes de armas de las ciu- 
dades y villas de los reinos y de otras partes, según 
so lee en la crónica del reinado que nos ocupa, ca- 
pítulos 278, 383, 389 y otros; reforzado el ejército 

5 
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sitiador, mandó D. Alonsp se pusiesen en las fortín 
fícaeiomes y bastidas de sus reales los ballestero» 
llamados de las villas, con los de su casa; con ésto^ 
estaban los de Molina, que no solo figuraban como» 
tales, si no en Compañía formada; y estando la corar 
pafiía de ballesteros de Molina, institución que, c6-^ 
mo dejamos apuntado, también era debida á la in* 
fanta D.*^ Blanca, estaría sin duda algun% la Compa-- 
ñía de Caballeros, porque según la crónica, se halla* 
ba el Concejo de Molina. Cree Sánchez Portocarrero 
que tanto los del concejo, como las dos compañías,, 
llegaron á Algecira estando adelantado el sitiof 
porque la primera mención que se hace de los de 
Molina es por Febrero de 1343; en confirmación de^. 
ello, vemos que en el cap. 288 dice: qite en una par^ 
te de la cava que se hizo á los reales, puso el rey á 
Oonzálo Ruiz Oiron, Gonzalo Nuñez Daza y á Ramir 
Florez de Ouzman, ca otros caballeros fijos dalgo der 
vüUls, e todos eran menester, ca el compás era muy 
grande, e depias de esto el rey ovo de poner en derre- 
dor de esta cava concejos de las sus villas, los cuales 
eran el concejo de Falencia, el de Salamanca, él de Za- 
mora, el de Guadalaxara, el de Talavera, el de Toro^ 
el de Logroño, el de Navarrete, el de Molina, él de Roa^ 
el de Medina de Fumar é el de Óña. Después de por- 
fiada resistencia y da un asedio que duró diez y 
nueve meses y tres días, se rindió Algecira en 26 de= 
Marzo de 1344, y tom^ida la plaza se clavaron en 
.sus murallas los pendones, además del. Real, los de 
los Obispos y Caballeros y los de los Concejos que 
lii vinieron á la conquista; todo esto confirma la 
creencia de que el Cabildo de Caballeros de Moli- 



- 55 ~ 

, como tan obligado ¿ su rey y ^eñor le asistiría 
este trance; satisfecho debió quedar D. Alonso, 
es confirmóles sus privilegios y las nuevas cons- 
tuciones que en este año de 1344 hicieron, las cua- 
s se conservaron con el nombre de Carta vieja del 
ábildo de los Caballeados, y rigieron para su gobier* 
o hasta principios del siglo XVI, que de nuevo 
frieron reforma, como se dirá más adelante. 
En el año 1350, en el cerco de Gibr altar, y es- 
ndo esta plaza á punto de rendirse al rey D. Alon- 
lo XI de Castilla, murió este insigne rey en 27 de 
tarzo, sucediéndole su hijo el infante D. Pedro, I de 
«te nombre, del cual y de los sucesos en que tomó 
arte el Cabildo de Caballeros, durante los años de 
u reinado y los de su hermano D. Enrique, nos 
cuparemos en el siguiente. 




vu. 



Pedro I de este nombre, calificado por 
13 de cruel, por otl-oa de ju&ticiero, snoe- 
á sn padre el rey D. Alonso XI en el año 
es nuestra intención escribir la historia 
m juicio crítico de los hechos, venganzas 
de su reinado, asaz revuelto y sangriento; 
)denios, no debemos dejar de manifestar 
comarca y señorío de Molina se le quería 

_ a, no por lo que au carácter tuviera de te- 

.ble y cruel, sino por haberse mostrado en ella bé- 
igno y justiciero, pues siendo Molina una de la» 
illas más visitadas por el rey, ni los cronistas ni 
las tradiciones locales señalan un solo hecho de sus 
venganzas ó de sus arbitrarias justicias (1), como al- 
gún historiador las ha llamado; por esto ni comba- 
tiremos ni defenderemos en absoluto sn conducta, 
limitándonos como hasta aquí á sier meros cronistas. 



De' Mte particular DOS ocuparemos roía eitensamenU cueado na- 
tribunos U Hislorla dtl Señoría dt Molina, paM U cual lenCniMl 
griode* trabajos prepHrndoa, 



y únicamente consignaremos qne bien lo haría esl» 
rey con el Sefiorio en general y con el cabildo 
compafiía en particular, confirmándoles sus fueros JT^ 
privilegios y concediéndoles otros nuevos, cuando 
en todas ocasiones le fueron leales, llevando su re- 
conocimiento y lealtad hasta después de su muer-» 
te, cómo diremos en este capítulo. 

Algo, aunque no mucho, se encuentra en los liís* 
ioriadores de Molina respecto á nuestro propósito; 
pero unido á lo escrito por los que se han ocupado 
do la general de España y muy especiahnente por 
los cronistas D. Pedro López de Ayala y Grerónimo 
Zurita, se puede formar juicio y cálculo aproxima- 
do de los servicios prestados por los caballeros do 
la infanta Doña Blanca, á D. Pedro I. 

Desde el punto y hora que ocurrió el falleci- 
miento del rey D. Alonso, comenzaron los receloi* 
para lo futuro de Doña Leonor de Guzmán y su* 
hijos habidos con el rey, y los de los grandes del 
Seino que acompañaban el cadáver, el cual condu- 
cían & Sevilla donde se hallaba el heredero de 1^ 
Corona D. Pedro de Castilla; mudé éste los oficios 
de su casa y no tardaría en mudar la alcaidía del 
alcázar de Molina, plaza de suma importancia e» 
Aquel tiempo, siendo de cteer que los moradores 
dé los pueblos del señorío entrarían en grandísimo» 
cuidados, no sólo por los acontecimientos que nece- 
sariamente habían de sobrevenir con el nuevo rey^ 
sino porque también ya en aquél entonces se halla- 
ban los ánimos excitados con las cuestiones de linr 
deros por la parte de Albarracín con Aragón y \tó 
•complicaciones subsiguientes. 
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t En esto llegó el año 1366 y dieron principio lo» 
preparativos para la guerra contra aquel Reino; con 
[ ^os, los aprestos militares entre la gente de armas 
y compañías organizadas, dando cumplimiento á 
las órdenes del rey; pronto quedaron dispuestos 
paia la campaña; nombró D. Pedro de Castilla pa- 
ra mandar sus gentes en esta frontera á Gutier Fer- 
Tiáudez de Toledo; poco después entraron los de vi- 
lla y señorío á gran furia por Aragón, combatiendo 
y recorriendo lugares y aldeas por la parte de Da- 
roca y Galatayud. 

Molina, capital del Señorío, era gobernada por 
Pedro Bernalt, natural de ella y hombre de la con- 
* fianza del rey. No sólo fueren las compañías que & 
sueldo mantenía el monarca castellano las que inau- 
guraron la guerra, sino que también lo hicieron las 
dos de Molina^ la del Cabildo de Caballeros, de la 
cual, según dice D. Francisco Moreno en sus ma- 
nuscritos, se valió mucho el rey en esta campaña, 
poniéndola en la vanguardia en los encuentros que 
tuvo, y la de ballesteros, asistiéndole además toda 
la gente del Concejo, cargando el mayor peso de la 
lucha hacia la parte de Calatayud. A principios del 
Año siguiente, 1367, el rey D. Pedro de Castilla se 
fue acercando á Molina hasta entrar en ella lo más 
secretamente que pudo para que los enemigos no 
sintieran su venida y aproximación al teatro de los 
sucesos, donde estaba el infante T>. Juan. Poco día^s 
se detuvo el rey en su villa y alcázar, los precisos 
para tomar sus disposiciones y trasmitir órdenes á 
:&as capitanes, no tardando en salir para dar calor á 
la empresa; pero muy pronto le fué preciso regresar 
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al tener conocimiento de los tratos que alganos n^ 
bles de su reino movían en contra suya, fayorecien^ 
do la política y proyectos de su enemigo el rey d» 
Aragón, D. Pedro IV. 

Repetimos lo dicho ya; esto es, la índole de este^ 
trabajo no permite el entrar en los lances y pormef 
ñores de esta guerra; sólo diremos que duró cuatro 
aftos, que fué ruda y sangrienta, ocasión de muchos: 
robos, matanzas, incendios y destrucciones, siendo^ 
causa de que muchos pueblos y villas fronterizas; 
de uno y otro Seino quedaron arruinados y despo- 
blados, de lo que después de pasados tantos siglo», 
aun se conservan testimonios en los pueblos situa- 
dos en los límites de los partidos de Calatayud,. * 
Daroca, Albarracín y Molina. Durante este tiempo- 
de continuo batallar, tuvo varios alcaides el alcázar 
y fortalezas de la capital del Señorío; fué de los úl- 
timos D. Diego García de Vera', y el citarle es per- 
la mucha parte que tomó este insigne patricio, apo* 
yado del Cabildo de los Caballeros, en los sucesos 
posteriores que tuvieron lugar en el reinado del rey 
D. Enrique 11. 

Dio D. Pedro de Castilla, como ya se ha dicho^ 
al principio de este capítulo, nuevos privilegios y 
confirmaciones de los dados por sus antecesores á. 
Molina y su tierra por los buenos servicios que le 
.prestaron; fué expléndido en mercedes con todos,, 
como lo prueban las concedidas al cabildo eclesiás- 
tico, del que se hizo su cofrade, así también al real 
convento de San Francisco, al de Buenafuente y 
otros. Fué tanta la lealtad con que le sirvieron losí 
molineses y gente de la tierra, que aun después del 
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fatal y sangriento desenlace de la fatricida lachan, 
bajo los muros de Montiel, Molina y el Señorío per- 
manecieron fíeles á su memoria; irritando más los^ 
ánimos de todos sus habitantes la donación contra 
fuero que D. Enrique de Trastamara hizo del Se- 
ñorío, viviendo su hermano, y confirmada después 
de muerto éste en favor de Du Guesclin,' en pago* 
de los servicios que le prestara el valiente caudillo 
de las compañías francesas, que en auxilio suyo vi- 
nieron á Castilla. 

Muerto el rey D. Pedro I en 23 de Marzo de- 
1369, á manos dé su hermano D. Enrique, que se 
coronó y apellidaron segundo de este nombre; ya. 
rey, si bien, como se ha dicho, confirmó á Du Gues- 
clin la donación hecha en su favor del Señorío de- 
Molina, no dejó de manifestarse pesaroso de ello, al 
sentir los efectos de la lealtad molinesa, porque con 
la nueva de estos acontecimientos, los ánimos se^ 
exaltaron, y por mediación del alcaide ya nombra- 
do t). Diego García de Vera, so concillaron las vo- 
luntades de los que andaban desavenidos, y con el 
«ipoyo de Femando Alvarez de la Cueva, Pascual 
Martínez Castillo y otros nobles caballeros perte-^ 
Recientes al Cabildo ó Compañía, unidos á oÉf as per- 
sonas que por su nobleza, posición ó influencia po- 
dían y debían entender en asuntos de tanto interés- 
para su patria, celebraron sus reuniones y juntas 
en Molina, á las que invitaron y asistieron todas la* 
que tenían importancia en el Señorío. 

Después de animados debates, se decidieron * 
qiie en vista de que el rey D. Enrique había que- 
brantado sus fueros enajenando de la corona el Se;^ 
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uorío, haciendo donación de él en favor de Don 
Beltrán Du Guesclin, ellos, usando de los dere- 
chos que los mismos les concedían (TX cédula: que 
escojan seño}'), elegían y nombraban por su Señor 
al rey D. Pedro IV de Aragón, para que los acogie- 
se, amparase y defendiera los. fueros^ privilegios, 
exenciones y preeminencias que los reyes y señores 
pasados les habían otorgado en justa recompensa 
de sus servicios y lealtad; no se hizo esto sin opo- 
sición, pues alguno propuso que se proclamara por 
Señora á la hija del difunto rey D. Pedro; otros, po- 
niendo su conformidad á la mudanza de los tiem- 
pos, formaron su deseo de que el rey D. Enrique II, 
y no otro, fuera su señor; mas después de discusio- 
nes laboriosas, la mayoría se decidió por lo prime^ 
ro; nombraron una embajada compuesta de perso- 
nas de representación y prestigio que fuese al rey 
D: Pedro IV, en la cual el Cabildo de Caballeros tu- 
vo cabida. Marchó la comisión á Valencia, donde en- 
contró al rey, y le expuso la voluntad del Señorío. 
Fué recibida la embajada molinesa con notables 
muestras de agradecimiento y estimación^ en su 
virtud, los procuradores hicieron pleito homenaje, 
como á %u Señor, do serle leales y servirle fielmente. 
Motivado en lo que se lleva expuesto y en otras 
causas señaladas por los historiadoresy las relacio- 
nes entre los monarcas de Aragón y de Castilla 
fueron tan tirantes, que llegaron á dar principio a 
las hostilidades por las fronteras de Moliua, aun- 
que esta vez sin las devastadoras proporciones que 
tuvieron en el reinado de D. Pedro de Castilla; por 
fin, entrado el año 1376; los reyes D. Enrique y 
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D. Pedrc IV de Aragón se concertaron, no sin ha- 
Verso promovido antes varias tentativas de tratos 
y convenios, siendo una de las bases de la paz ajus- 
tada la de que el Señorío volviese á la corona de 
Castilla (1). 

El rey D. Enrique, al que algunos historiadores 
llaman el de la mano horadada, y otros, el de las 
mercedes, á las que decían enriqueñas, sin tomar en 
consideración lo sucedido en la villa capital de su 
Señorío, confirmó en 1376 los privilegios y fueros, 
no olvidando ni al Cabildo eclesiástico ni al de ca- 
balleros. Tres años después, ó sea en 1379, á 29 de 
Mayo, murió D. Enrique II en Santo Domingo de 
la Calzada, y como afirman algunos, de veneno, que 
i solicitud del rey de Granada le dio un moro en 
irnos borcequíes que le regaló. 



(l) Bo flerónimo do Zurita: véase lib. X, capítulos 5, 6, 7. 8, 10, 
14, IG, n y 19. 
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L fallecimiento de D. Enrique II, le sucedió 
íen la gobernación del Estftdo su hijo don 
Juan I de este nombré; poco puede decirse 
de los sucesos en los que el Cabildo jde los Caballe- 
ros de Molina tomara parte durante este reinado, 
porque sólo se encuentra mención de ellos en la 
gáerra que sostuvo el rey con el Maestre de Avis, 
hijo natural del rey D. Pedro de Portugal. En esta 
campaña el rey de Castilla perdió la batalla que 
llaman de Aljubarrota; dispersado su ejército por 
los portugueses, el mismo rey no se hubiera libra- 
do de caer prisionero sin el socorro de D. Pedro 
González de Mendoza, alcaide de la fortaleza de 
Molina, quien Le^dió su propio caballo con el que 
pudo salir huyendo de sus contrarios; al nombrado 
alcaide acompañaban en esta jornada algunos ca- 
balleros del Cabildo de Molina. Tan aciaga rota pa- 
ra las armas castellanas la señalan los historiado- 
res en el año 1385, y cinco después murió D. Juan I 
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én Alcalá de Henares, de resultas de haberlo tiradc^ 
el caballo que montaba. 

Sucedióle en 1390 su hijo D. Enrique HE, cog- 
nominado El Doliente] este monarca, á los catorce^] 
años, gobernó por sí mismo sus Estados; en an rei- 
nado, que no fué largo, hubo grandes trastornos en| 
Castilla; falleció en Toledo el año 1407, siendo al* 
zado rey su hijo D. Juan II, de edad de veintidós 
meses, ejerciendo la tutela durante su minoría la 
reina viuda, su madre, y el infante D. Fernando, 
su tio. En la partición que entre la reina y el infan-*.: 
te hicieron para la gobernación del reino, corres-* i 
pondió á éste el Señorío de Molina como enclavada 
en el Obispado de Sigüenza. Poco después de esto, ., 
D. Fernando emprendió la guerra contra los moros; 
los caballeros de la Compañía de D.* Blanca, acu- . 
dieron á su llamamiento; esta compañía, con la 
quietud que gozó el Señorío eñ los reinados ante- 
riores se repuso algún tanto, porque á consecuencia 
del vasallaje al rey de Aragón en el reinado de don , 
Enrique II, abandonaron la villa y Señorío de Mo- 
lina familias ilustres, como lo eran en aquel tiem- 
po los Cuevas, Molinas, Corteses y otros, que desde 
entonces en adelante se hallan en aquel reino; y sin 
embargo se encuentran datos que demuestran figu- 
raban en el expresado Cabildo ó compañía caballe- 
ros muy nobles y principales pcfr los años 1396 y 
siguientes, como lo eran Iñigo López de Mendoza, 
alcaide de Molina, Juan Ruiz de Molina, llamado el 
Caballero Viejo y también de los Quemadales, Die- 
go López Cortés, Pascual Martínez Calvillo, Pedro 
F^rranz Calvo, Fernán Ruiz, Gil Martínez y otros. 
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En 1411, el iníanto D. Femando, apellidado de 
Antequerá desde la conquista de esta ciudad grana* 
f dina, para dar calor á su elección como rey de Ara- 
gón, mandó juntar compañías de gente de armas en 
la frontera, y algunas memorias dicen que entre es- 
'tas compañías se contaban las da Caballeros del Ca- 
bildo y ballesteros de Molina, lo que se hace verosí- 
mil por pertenecer el Señorío, como se lleva dicho^ 
i ala parte que en el gobierno de Castilla correspou- 
I día al infante, por estar las compañías, con arre- 
I glo & sus estatutos y ordenanzas, siempre en pió de 
I guerra y por la proximidad á la frontera de Ara^ 
¡ g¿n. 

I En el año siguiente, 1412, á 24 de Junio, fué de- 
clarado rey de Aragón D. Fernando de Antequera, 
por el tribunal de Caspe, compuesto de nueve per- 
sonas de ciencia, prudencia y conciencia, tres por 
! cada uno de los Estados que componían aquel rei- 
no: Aragón, Valencia y Cataluña. Én esta, célebre 
en la historia, contienda entre los pretendientes á 
tan codiciada corona, San Vicente Ferrer fué el 
primero que dio su voto al infante de Castilla don 
I Fernando; este príncipe esperaba la resolución del 
I recto tribunal en Cuenca, y así quo recibió la noti- 
I cia, entró en Aragón acompañado de algunas com- 
! pañías y lanzas castellanas, sirviéndole para sofo- 
1 car la resistencia q^e lo opusieron algunos de sus 
competidores al trono aragonés; de suponer es que,, 
si no todo el Cabildo de Molina, alguno de sus ca- 
r balleros lo siguieron á su entrada en el Estado 
que iba a gobernar. Con la marcha del infante, ya 
rey, se promovieron escandalosas alteraciones en 
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Castilla por los parciales de los tatores del rey do! 
'Juan, avivadas por las favoritas de la reina mi 
Más adelante, en 1429^ á consecuencia de las 
rras entre los reyes de Castilla, Aragón y Navs 
quedaron despoblados muchos {)ueblos de la fro] 
tera del Señorío con Aragón y aun la misma 
do Molina, por lo cual es de creer que por esi 
.años de tantos trastornos la Compañía ó Cabildo 

• Caballeros se limitara á ser fiel guardadora de 
capital y de sus límites ó fronteras; pues no liemos] 
encontrado hasta hoy hecho alguno de importan* 

■cia, á no ser que el no hacer mención los historia*" 
dores en estos años de la dilatada frontera de Cuei 

• ca y Molina con Aragón, según Sánchez Portoca-i 
rrero, sería porque en ellas había compañías fijas] 
de caballeros, compuestas de naturales, para defm- 
derlas, como era la de los Aguisados en Cuenca y 
la dé los Caballeros en Molina, siendo cabo de es* 

• tos últimos Iñigo de Mendoza. 

A la muerte de D. Juan II, acaecida en 21 de Ju' 
nio de 1454, le sucedió en el reino de Castilla su hí-, 
jo 1). Enrique IV, conocido por El Impotente y lla- 
mado por otros El Franco. Según se desprende de 
lo escrito por todos los historiadores y cronistas, 
fué este reinado superior á los anteriores en tras- 
tornos, banderías, atropellos y disensiones, lo mis- 
mo generales que particulares, ji^ióndose los pueblos 
c^n trances tan aflictivos y calamitosos, como nun- 
ca se vieran desde la entrada de los árabes en Es- 
paña. La situación violenta, que era general en to- 
dos los Estados y provincias del rey D. Enrique, 
-. se manifestó como era consiguiente en el Señorío y 
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ny especialmente en su capital, Molina, donde los 
landos políticos se enconaban con las disensiones 
arsenales que había entre algunos principales de 
villa, por lo cual el Cabildo de los Caballeros no 
uardó en este periodo, ó sea en los primeros años 
i^_e este reinado, la unidad y confraternidad de cos- 
ftumbre; mas como ya hemos declarado antes, no se- 
;rá objeto de esta crónica la relación minuciosa de 
[los hechos y lances de estas disensiones y guerra 
p civil en el Señorío; sólo sí diremos que este estado 
; de cosas duró desde el año 1457 ó poco más, hasta 
'el 1465, en que cesaron las contiendas particulares, 
I para continuarlas tomando parte en las generales 
i del reino, demostrando su nobleza, hidalguía y pa- 
i triotismo de costumbre. Puede asegurarse que el 
' Señorío y villa de Molina obedecieroii constante- 
mente y tuvieron por su rey y señor áD. Enrique IV, 
hasta este año 1465, en cuyo tiempo se alzó en ar- 
mas, para resistir los mandamientos y órdenes su- 
yas, por lo que, aunque sumariamente, vamos á re- 
: ferir, siguiendo á D. Modesto La Fuente y otros 
historiadores. 

Casó D. Enrique IV en 1455 con H,^ Juana de 
Portugal, sin que por ello renunciara á sus costum- 
bres licenciosas y disipadas. Unánimes refieren to- 
dos los historiadores que la reina, por despecho, 
viendo la conducta de su consorte ó por otras razo- 
nes que á ello le impulsaran, sostenía relaciones 
amorosas con lin caballero de la corte, hidalgo de 
TJceda, llamado D. Beltran de la Cueva; éste goza- 
ba y obtenía los favores y protección deL rey, de 
quien siendo paje de lanza fué nombrado mayordo- 

6 
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mo mayor de palacio, y más tarde agraciado con el 
titulo de Conde de Ledesma. En 1461 se dio partí 
al rey de la maternidad de D.^ Juana su mujer. K< 
faltaron amigos ó enemigos de D. Beltran de 1^^ 
Cueva que malignamente esparcieron rumores des 
honrosos, tanto para el buen nombre y reputaciótt-j 
de la reina, como para el prestigio de la corona y 
del rey, atribuyendo á aquél la realización de Ios[ 
deseos de éste, para desmentir la creencia que de] 
su impotencia se tenia. En 1462 dio á luz la reinal 
una princesa, bautizándola con el nombre de suj 
madre, aunque luego fué más conocida por la Belr- 
iraneja'j hubo por este suceso grandes fiestas en lá¡ 
corte, y en ellas el rey se mostró expléndido y ge- 
neroso con sus favoritos y allegados, señaladamente 
al D. Beltran, mejorando su casa y estado como^j 
siempre lo había hecho con extraordinarias dádivas 
C y mercedes, pues aun cuando se vio obligado á qui- 
tarle el Maestrazgo de Santiago, le concedió en 
cambio el Ducado de Alburquerque, con esta viUa 
y otras, entre las que se cita la de Molina, lo cual 
sucedió en 1465. 

La noticia de estas donaciones causó grande 
sorpresa en un principio en Molina, que se trocó 
en irritación por el baldón y vergüenza de verse 
enajenados de la corona: aprovecharon sin duda 
estas circunstancias los partidarios que en la villa 
y Señorío tenía el infante D. Alonso, hermano del 
rey, y con algún fundamento puede inferirse que 
en el mes de Octubre de 1465, la villa de Molina se 
apartó de la obediencia del rey D. Enrique, levan- 
tando pendones por D. Alonso, llamándole rey y 
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señor. D. Beltran de la Cueva, mandó gente esco- 
gida á Molina con cartas para su pariente Juan de 
la Peña que tenía la alcaidía del alcázar por él, ad- 
mitiendo éste aquel refuerzo en los castillos. 

Así que se supo en la villa que las tropas del 
duque estaban en el alcázar y fortalezas, fué gran- 
de el furor del pueblo, porque habituado á reyes, 
no podía soportar el vasallaje de señores particu- 
lares, prefiriendo su exterminio al menosprecio de 
sus antiguos fueros y privilegios y á las confirma- 
ciones que -prohibían la enajenación. Acudió el 
pueblo á sus magistrados, celebraron juntas, reu- 
niéronse los Caballeros del Cabildo y la Compañía 
de ballesteros: púsose á la cabeza del movimiento 
el corregidor Fernando de Vera (1), y en el año si- 
guiente, 1466, comenzó á poner mano en asunto tan 
delicado y de tanto riesgo. Lo primero que hizo 
fué conciliar las voluntades encontradas de los 
principales, que como hemos indicado, se hallaban 
en armas unos con otros, arreglaron sus diferen- 
cias, vinieron á concordia y todos dijeron: que se 
unian en servicio del rey D. Alfonso, é para pro é hon^ 



(1) No podemos dejar pasar en silencio y sin llamar la atención 
de nuestros lectores, la coincidencia de hechos tan idénticos ocarrídos 
con. un siglo de por medio. En el ano 1369 reinaba en Castilla doa 
Enrique II, éste por los servicios recibidos, en las rebeliones esotra 
8U hermano D, Pedro I de Castilla, del francés DuOuesclin: en pago» 
le hizo donación del Señorío de Molina; esta villa, para defender sus. 
fueros, se alza en armas, poniéndose al frente del movimiento el alcai- 
de de sa alcázar D. Diego García de Vera. En 1465 reina en Casiilla 
Q. Bnrlque IV, quien hace donación del Señorío á su favorito don 
Beltran de la Cueva; sublévase Molina al tener noticia y dirige la in- 
surrección popular su corregidor D. Fernando de Vera; esto es, dos 
Enriques, reyes; dos agraciados, Beltranes; dos iniciadores del movi- 
miento insurreccional. Veras: en ambas ocasiones logran los molino- 
ses sacar incólumes sus fueros y privilegios. 
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ra de Molina^ é defensión de ms exenciones y UbetiO' 
des. Hecho este acomodamiento celebraron nueví» 
reuniones, y exceptuando muy pocos, todos los de- 
más se ofrecieron y aprestaron á la lucha; pusié- 
ronse en armas las ilustres compañías de Caballe- 
ros de D.* Blanca, la de ballesteros y todos los ve- 
cinos (jue podían tomarlas; distribuyeron los car- 
gos para la mejor defensa y buena administración, 
dando muy pronto principio á las hostilidades el 
vecindario con los encerrados tras las murallas de 
las torres, alcázar y torre de Aragón. ' * • 

Sufrieron los valientes molineses todo génei'O 
de molestias, privaciones, sobresaltos y hasta mu- 
rieron algunos en defensa de sus fueros, pues no se 
pasaba día sin q[ue hubiera escaramuzas con los del 
duque, encastillados en el alcázar, desde donde 
hacían sus salidas y aun recorrían la tierra, soste- 
niendo el empuje de sus armas los bravos Caballe- 
ros del Cabildo, como mejor armados y montados 
y más duchos en operaciones de guerra. En una de 
las escursiones que hicieron los del duque, la cual 
verificaron de noche, fueron á sorprender á los mo- 
lineses que guarnecían la casa fuerte llamada de 
Arias; cogiéronlos desprevenidos y en ella hicieron 
prisioneros á D. Martín de Salinas, á Fernán Verde 
y á Juan de Molina que pertenecían al Cabildo, y 
los llevaron al alcázar. Otra noche, y por cierto oh- 
cura y tenebrosa, según los cronistas de Molina, 
. sorprendieron y tomaron la torre de Aragón, que 
independiente de los otros castillos, los domina, y 
dejaron en ella guarnición de los suyos, teniéndola 
por el infante D. Alonso. Siguió así esta guerra con 
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varios trances, hasta que en el año siguiente, 1467^ 
juntáronse otra vez los magistrados, Caballeros y 
representantes del pueblo, resolviendo en esta jun- 
ta mandar una embajada ¿ D. Alonso de Carrillo, 
arzobispo de Toledo, principal cabeza del bando 
del infante, siendo elegidos Alfonso Buiz de Moli- 
na, Soñor de Embid, Fernando Alfonso, regidor de 
la villa y Diego de Campillos, los que habiéndose 
avistado con el arzobispo, le hicieron presente la 
extrema necesidad que sufrían los de la villa y to* 
rre de Aragón, por lo que iban en demanda de 
socorro; oidas las razones de los embajadores, don 
Alonso de Carrillo les dio ciento setenta hombres 
de armas, disponiendo marchasen á Molina bajo el 
mando de D. Froilos Carrillo, su hijo, quien con el 
refuerzo llegó acompañando á los embajadores. 

También los del duque pidieron á éste socorros, 
obligándole á disponer con toda urgencia el envío 
de trescientos hombres de armas, los que encami- 
nó á Molina á cargo de Alvaro de Luna, hijo de 
Juan de Luna y nieto de Juan Hurtado de Mendo- 
za. No ignoraban los molineses la llegada de estas 
tropas en refuerzo y auxilio de los del alcázar; con 
ánimo decidido de salirles al encuentro, se reunie- 
ron y ordenaron su pequeño ejército compuesto de 
la compañía de Caballeros del Cabildo, los hidalgos 
y nobles de la villa y tierra, con muchos vecinos 
que armados como mejor pudieron, se habían ofre- 
cido para esta jornada; unos y otros, apoyados por 
la gente del arzobispo, hecha reseña de sus fuerzas, 
después de haber confesado y comulgado, salieron 
de la villa por el camino de Bueda, en busca del 
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enemigo, porque sus corredores les habían dado 
aviso de que por aquella dirección venían los con- 
trarios, á tres cuartos de hora, poco más, entre el lu« 
gar de Rueda y la torre llamada de Mígal Bon, se, 
detuvieron los de Molina y en sitio conveniente se 
formaron en orden de batalla. Llegaron á avistarse 
unos y otros; sin vacilar se dispusieron á la pelea 
con grandes brios por ambas partes: capitaneaba á 
los molineses Fernando Alonso, quien dispuso sus 
gentes de modo que supliera la estrategia á la falta 
de número para asegurar la victoria. Juzgó Alvaro 
de Luna ser poca gente la de sus contrarios, y es- 
peró vencerlos con facilidad, por lo que arremetió 
inconsideradamente, siendo recibido con valentía; 
dudoso estaba el éxito, cuando á una seña conveni- 
da, salieron los que anticipadamente estaban ocul- 
tos y emboscados, de orden de D. Fernando Alonso, 
en las fragosidades y espesura del inmediato mon- 
te, y esta gente, la mayor parte infantes y armados 
á la ligera, desjarretando los caballos y gritando 
¡San Julián! ¡Santiago! ¡Molina! ¡Molina! sembraron 
el' espanto entre los del duque, los que, después de 
una corta resistencia, abandonaron el campo huyen- 
do en todas direcciones: los de Molina les fueron á 
los alcances, dando muy buena cuenta de ellos y 
sin dejarles que se acogieran al alcázar y castillos 
de la villa, si no muy pocos; fueron muchos los 
muertos de los del duque, entre éstos su caudillo 
D. Alvaro de Luna, el que según las memorias del 
licenciado Díaz, murió en la pelea á manos de Juan 
de la Muela, llamado El Fino: también los moline- 
áies tuvieron que lamentar la pérdida de algunos de 
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os suyos, pues dice Núñez que murieron treinta y 
^inco, lo cual prueba el esfuerzo y valor con que 
melearon y lo' sangriento que fué el encuentro, da- 
5o el corto número de combatientes, porque puede 
asegurarse que entre unos y otros no serían más de 
setecientos hombres; hiciéronse algunos prisíone- 
iros á los del duque; recogieron los despojos del 
'campo do batalla y volvieron victoriosos & Molina, 
decididos á continuar las hostilidades con los ence- 
rrados tras los muros del alcázar. 

Quebrantadas quedaron las fuerzas de las gentes 

de D. Beltran de la Cueva con la derrota de Bueda, 

I. limitándose á estar á la defensiva, resguardados y 

; defendidos por los fuertes y casi inespugnables mu- 

' TOS det alcázar, donde entraban algunos socorros, 

á pesar de la vigilancia de los de la villa, y en esta 

situación, siempre tirante, preparados á evitar una 

-sorpresa, trascurrió casi todo el año 1468. 

Cansados los do Molina de tan molesta cuan- 
to gravosa guerra; sabedores de que el de Albur- 
-querqtie se preparaba con nuevas fuerzas á sostener 
«US pretendidos derechos, decidieron intentar el 
último esfuerzo, con un atrevido golpe de mano, 
para recobrar la perdida fortaleza, objeto de todos 
:sus deseos y aspiraciones, como que era el comple- 
mento de su triunfo; animábales también á la em- 
presa que proyectaban la ventaja de estar ya en 
posesión de la torre de Aragón, que domina las 
; inmediaciones: sabían el número de soldados que 
había de guarnición, las muchas precauciones que 
^ tomaban para la guarda deL alcázar, especialmente 
de noche, así como cuál era la parte más débil del 



muro. £u este estado las cosas, llegó la noche dA\ 
día 24 de Noviembre, víspera do Santa Catalina; 
en tal noche, teniéndolo todo aparejado y listo pa- 
ra la sorpresa que intentaban, puesto el corregidor 
Fernando de Vera al frente d^ cuarenta hombresi 
decididos, escogidos entre los más valientes de los^ 
Caballeros del Cabildo y vecinos de la villa, subie- 
ron, tomando todo género de precauciones para no* 
ser sentidos de los enemigos, y llegados á la torre- 
que llamaban de la Zarza, que, según memorias, sU' 
f&brica era de tapia, con instrumentos y herramien- 
tas perforaron el muro, y abriendo un portillo, pe- 
netraron en el recinto del alcázar; ya dentro, fue- 
ron sentidos por los del duque; pusiéronse éstos 
aceleradamente á la defensa, pero todos sus esfuer- 
zos fueron infructuosos; tal era el denuedo, arrojo* 
y brío de los acometedores, que todo lo arrollaron, 
viéndose obligados los partidarios de Alburquer- 
que á rendirse, si bien con ciertas condiciones hon- 
rosas que fueron concedidas al considerar el ardi-^ 
miento ,con que se defendieron. Eecobraron los de^ 
Molina sus prisioneros, y dueños del alcázar y de- 
más fortificaciones, despacharon sus emisarios con 
cartas para el arzobispo de Toledo. Desde este tiem- 
po, hasta más adelante, que fué jurada heredera de^ 
la corona la ínclita, excelsa, grande y magnánima^ 
infanta Doña Isabel, estuvo la villa y castillos de» 
Molina por el arzobispo, quien la conservó como en 
tenencia y á n(>mbre del Eeino. 
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s el año 14C8, poco antes de los sacesos re- 
feridos en el capitulo anterior, murió el in- 
fante D. Alfonso en la villa de Cardefiosa, y 
•tidarioa proclamaron á la infanta Dofia Isa- 
hermana; á partir de este tiempo, comenzó ¿ 
de semblante la marcha de la política, por- 
biendo suplicado al rey D. Enrique IV los 
18 y dignatarios que la infanta Doña Isabel, 
subermana, fuese jurada por heredera de los rei- 
nos; persuadido de la necesidad en bien y sosiego 
de los pueblos, vino" en ello, acordándose en conse- 
jo que & Doña Isabel se le diesen las ciudades de 
Avila y Ubeda y las villas Medina del' Campo, Ol- 
medo yEaealoaa, con el Señorío de Molina. Antes 
de esto (Zurita, líb. 18, cap. 19.) se concertaron la 
princesa Do&a Isabel y el arzobispo do Toledo, en 
varios extremos y puntos para mayor seguridad de 
toflos, siendo uno de ellos que, dentro de cinco días, 
la primera le había de dar seguridad fuerte y ñrme 
del rey su'^hermano, de su persona, vida, - estado- 
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dignidad y bienes, así como de sus hijos y parien- 
tes, criados y valedores, y de los Caballeros de Avi- 
la y Molina que le habían seguido; para mayor ga- 
rantía y firmeza da lo indicado y de otros intereses 
de que trataron, la princesa dejaba en poder del ar-l 
jsobispo, la villa y fortalezas de Molina, como las 
tenía en prendas, así como que se había de dar or- 
den para que se le entregasen todas las fortalezas- 
y castillos de tierra de Molina, de lo cual y de todo 
lo demás, ambos hicieron juramento y homeneje al 
uso y fuero de España. 

En el día 18 de Octubre del año siguiente, 1469, 
so verificó en Valladolid el matrimonio de esta 
princesa con el príncipe heredero de Aragón y rey 
do Sicilia, D. Fernando. 

En 11 de Diciembre de 1476 falleció el rey Don 
Enrique IV el Impotente en la villa de Madrid, y á 
13 del mismo mes levantaron en Segovia pendones 
y fué jurada por reina propietaria la princesa Doña 
Isabel, habiéndole sido entregados los alcázares de 
aquella ciudad. Por este mismo tiempo, ó poco más 
adelante, hubo en Molina y su tierra alguna conmo- 
ción con apercibimiento, de armas, porque unas 
<5ompañías de gente desalmada, procedente de ban- 
das particulares en el reino de Aragón, penetraron 
«n el Señorío, con el pretexto de favorecer á los 
partidarios de Doña Juana, hija del rey D. Enrique, 
talando y saqueando cuatro pueblos de la tierra; ya 
«e disponían los molineses á salirles al encuentro, 
cuando tuvieron noticias de que los de la Comuni- 
dad de Daroca habían dado buena cuenta de eHos, 
dispersándolos. • 
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\ Después de terminadas por los ínclitos reyes 
Doña Isabel y D. Femando, llamados los Católicos, 
todas las empresas y guerras con Portugal, Fran- 
cia y otros pueblojs; sosegadas las turbulencias de 
íilgunos grandes señores de sus reinos, por el año 
1481 al 1482, dieron principio á la guerra y con- 
quista de Granada, adquiriendo mayor calor des- 
pués de hecha la pae con Portugal. En el recobro 
•del última baluarte muslímico, que había de coro- 
nar la grande obra de la Reconquista, lucha grande, 
heroica, que por más de ochocientos años trajo 
pensativos á los reyes, ocupados á los caballeros y 
cuidadoso al pueblo, se emplearon diez años, ó sea 
^iiasta el 1492, en el que los católicos reyes hicieron 
: «u entrada en la ciudad de Granada. Aseguran los 
; escritos ya mencionados, apoyándolo documentos 
y escrituras, que los de Molina se hallaron varias 
veces en los diversos lances,- sitios, encuentros y 
batallas que durante el periodo citado tuvieron lu- 
gar como preliminares de la rendición de la ciudacl, 
eorte del rey moro en aquel entonces Boabdil; lo 
cierto es que en 1486 salió de la villa de Molina en 
! lucida y bien dispuesta formación, la Compañía de 
:<3aballeros, á las órdenes de su capitán Mosen Pe- 
dro Garcés de Marcilla, paje que había sido de Don 
IFernando el Católico; dice Núñez, cap. 17, que tales 
habían sido los servicios y tanta la estimación que 
rá los de Molina profesaban los reyes D. Fernando 
[y Doña Isabel, por su acrisolada y bien probada 
' iealtad, que la reina tuvo á los del Señorío mien- 
rtras dura la conquista para su guarda y compañía. 
iTainbién fueron en auxilio desús reyes otros mu- 
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chos caballeros, entre los que se citan á Mateo Ber- 
nal, Antonio de la Muela, Garci Gallego Eivade- 
neyra, Aparicio de Molina» D. Iñigo de Molina, as- 
cendiente de los marqueses de Embid, el cual sir-*- 
vio á los Católicos reyes como capitán de una com- 
pañía de caballos que levantó á su costa. 

Terminada la guerra, los molineses regresaron k 
su patria, donde con los beneficios de la paz se de- : 
dicaron á reponer y mejorar las condicioiíes de su 
país. El Cabildo de Caballeros, al poner en orden 
los asuntos de la corporación^ algo abandonados 
por la ausencia de todos ó la mayor parte do ellos ; 
en las guerras de que antes se ba hecho mención, 
so encontraron con que los labradores de tierra de 
Molina se negaban á pagarles el diezmo; por esto, 
en 1494 reclamaron la observancia de sus fueros y 
privilegios, defendiendo sus derechos y pechos de- 
jados por la infanta Doña Blanca, entre los que el 
principal era el expresado diezmo que pagaban los 
lal)radores, ó sea el pan de pecho que hasta este 
año habían pagado religiosamente; ventilándose el 
negocio en Molina en primera instancia ante el co- 
rregidor, los labradores fueron condenados al pago; 
los pecheros apelaron á la Chancillería de Vallado- 
lid, mas comprendiendo que el resultado les seria, 
desfavorable, procuraron concertarse con los Caba- 
lleros, para esto nombraron las partes sus amiga- 
bles componedores, que lo fueron, por la del común 
y labradores, Oarci OH Malo, de TordeUegOj é Antón^ 
Cruzado é Pedro Oarcia, de Knüla, é Pedro Martínez- 
de Arriba^ é Benito García de Oaona, y por los deL 
Cabildo de Caballeros Juan de Aguilera, Hernando 
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Alonso y Pedro de Ayllón, regidores de Molina y el 
alcaide del alcázar, Fernando de Espinosa; compro- 
metieron este negocio en jueces arbitros^ que fue- 
ron el Licenciado Francisco de Molina y el Bachi- 
ller do la morería, que eran los letrados de ambos 
contendientes, con pena de mil doblas (1) de oro á 
la parte que reclámase de la sentencia; así los jue- 
ces en presencia del bachiller Alonso Tellez, co- 
rregidor á la sazón, que era también juez en caso de 
discordia, dieron sentencia condenando á los labra- 
dores á que pagasen el dicho diezmo bien y cum- 
plidamente cómo lo pagaban antes; sólo de los ré- 
ditos corridos el año antes hicieron cierta remisión 
ó donación álos labradores para ayuda del pago 
de costas de este litigio; esta sentencia fué aproba- 
da por las dos partes interesadas, volviendo los la- 
bradores á pagar su pecha como antes. 

Era capitán de los Caballeros del Cabildo en el 
año 1496 el honrado Antonio Bernal; en este /iño 
aumentó el contingente de la compañía con doce 
Caballeros; por los datos que so tienen puede ase- 
gurarse no bajaban de ochenta los alistados en tan 
noble como digna corporación. A D. Antonio Ber- 
nal, que tuvo el mando de la compañía por espacio 
de tres años, sucedió. D. Diego Muela, que lo ejer- 
ció por otros dos, y de aquí en adelante ó sea desde 
el 1501, los nombramientos se hacían anualmente 
por elección: desde este año y los siguientes, los de 



(l) Las doblas de oro de este tiempo valían, sep:i'in In Real cé- 
dula de D. Fernando el Católico del año 147(5, que refieren los anales 
de Sevilla, 435 maravedís, que hacen de su moneda 12 reales de plata 
antiguos y 13 cuartos y medio,— B. Cantos Benilez. 
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Molina se hallaron en la guerra contra los moi 
que se revelaron en las serranías de Ronda y Vil 
lengua, aunque no consta prestaran sus servicÍ4 
los Caballeros en corporación; si que algunos 
los alistados se distinguieron por sus hechos en^ 
ta campaña, como se expondrá en otro lugar, 
consecuencia de esta salida de los Caballeros, < 
bieron quedar pocos en la villa, los que debierOi 
proceder con alguna flojedad en la administraci¿3 
del Cabildo; esto lo demuestra el que en el año Ü 
contra la costumbre establecida, tenían los misnK 
oficiales que el año anterior, siendo su capitán 
Bachiller de la Morería, según expresan las lii 
de entrados, en las cuales se ve que no los hubo. No 
asi en el siguiente 1505, año en. el que murió la rei- 
na D.* Isabel, figurando como capitán Gacía Gralle* 
go de Bivadeneira y hubo ocho alistados. 

Falleció D. Femaniio el Católico, rey de los Es* 
fados de Aragón y Gobernador de los de Castilla, 
en 1516; en este año era capitán de la compañía 
Francisco de Aillón. Sucedió á los reyes católicos.] 
D.* Juana, denominada La Loca, que casó con don 
Felipe, hijo del emperador Maximiliano I y de do- 
ña María, duquesa de Brabante, condesa de Plan- 
des, &. Quedóse viuda D.* Juana en el 1506; por 
sus dolencias y padecimientos gobernó su hijo don 
Carlos I de España V de Alemania, desde que mu- 
rió su abuelo D. Femando. 

Muchas y grandes fueron las revueltas, trascen- 
dentales los trabajos que hubo en España á los co- 
mienzos del reinado de D. Carlos, porque además 
de las guerras sostenidas con otras naciones, en el 
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linterior llamaban fuertemente la atención las co- 
^^nnidades y bandos, asi como las enemistades de 
^^ algunos pueblos que hasta el enlace de los católi- 
cos reyes, se habían hecho cruda guerra, y que L 
pesar de la unión de todos los estados, quedaban 
en pie todavía las rencillas de unos y otros, mante- 
niendo la agitación y desasosiego; tanto, que poco, 
faltó para el desquiciamiento de la monarquía, des- 
truyendo la trabazón y enlace de países tan diver- 
sos en usos y costumbres, que tan laboriosamente^ 
después de ocho siglos de lucha continuada, se ha- 
bía formado. 

Desde el primer chispazo que estalló en Valla- 
dolid, siguieron sin interrupción alguna los desma- 
nes de Valencia, que dieron lugar a la formación. 
de Hennandades y gremios; la agitación de Ara- 
gón, por el nombramiento de un Justicia en perso- 
na que no era de sangre real. En Toledo, los comu- 
neros esparcieron con rapidez el fuego de la insur- 
rección á Murcia, TJbeda, Badajoz, Jaén, Baeza, 
^Cuenca y otras ciudades y villas de importancia;; 
en todas hubo y se cometieron los excesos que lle- 
van consigo las guerras civiles y luchas intestinas. 
En Guadalajara y en Sigüenza, las malas pasiones,, 
roto el dique, se desbordaron Aquí hacemos al- 
to, porque la desordenada agitación de las comuni- 
dades no encontró acogida ni en el Señorío, ni en 
Molina su capital; sucedía esto en el año 1620 y era. 
corregidor en la villa el Licenciado Calderón; vien- 
do este celoso magistrado la marcha de los asuntos 
públicos, temeroso de que en su corregimiento se- 
cometieran los mismos excesos y atropellos que eu 
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las demás ciudades de la nación, quiso marcliar 
Molina para fijarse en otro punto donde pudieí 
mejor vigilar su vasto corregimiento, que alcans 
hasta la villa de Atienza. Sabida esta determ] 
ción por el Cabildo de los Caballeros, del que ei 
capitán aquel año Miguel Q^arcés, se presentó al a 
rregidor una comisión ofreciéndole toda clase 
seguridades, respondiendo de la paz y sosiego úi 
pais, prometiéndole que estarían con él en defei 
de su rey; aceptados sus servicios, turnaron de sei 
«en seis ' en la guarda del corregidor y vela pot 
quietud de la villa; en tan diligente cuidado se 
trellaron las maquinaciones de los estraiios para 
terar el orden de la población; verdad es, que «Ij 
contrario de los demás, el pueblo secundó y apoj 
la determinación de estos caballeros, y este héclw 
fué pocos años después recompensado con aumentoj 
de privilegios y donaciones. 

Siguieron así las cosas en quietud y sosiego eft. 
Molina y su Señorío, sucediéndose en la capitanfi 
del Cabildo, Cristóbal de la Morería, Aparicio do 
Molina y Bemardino de Peñalosa; este último te 
fué ya en 1523, en cuyo año determinaron los Car 
balleros reformar sus constituciones, por cuanto laai 
necesidades eran otras y las costumbres variadas: 
de cuando su fundación; para ello celebraron algu- 
nas reuniones y juntas, limitaron algunos punios, 
conservando lo esencial, como era el que los indi- 
viduos pertenecientes á su institución fueran de^ 
buena y limpia generación, debiendo tener armj 
y caballo, y otras. En estas constituciones se obser- 
va, que además d.e Santa María y San Julián, te* 



— 85 — 

^an por patrono- y abogado al apóstol Santiago. 
Puestos de acuerdo en las principales bases de 
las reformas, juntos con el caballero Gil del Cam- 
! po, que á la sazón era corregidor por la reina doña 
Juana y su hijo el rey D. Carlos I, y por ante Her- 
nando Medina, escribano, (jue pertenecía al Cabil- 
do, en unión de su capitán Bernardino de Pénalo- 
;8a, arreglaron las antiguas constituciones, que fue- 
ron confirmadas por dicho corregidor, y entre las 
más notables se mencionan las siguientes: Que se 
rúdebrase en Nuestra Señof^a de la Antigua la festivi- 
dad de Nuestra Señora de Agosto, ó sea la de Nuestra 
Señora de la Asunción, asistiendo allí todos los cába- 
fos de la compañía^ como era de costumhre, y se dijese 
: aquella tarde y otro día^ un oficio de difuntos por la 
mima de la Serenísima infanta D.* Blanca y por los 
, caballeros difuntos de este Cabildo. 

Que se diese á esta ermita una caballería horra de 
dereclws para sus reparos^ y se nombrase un caballero 
^por mayordomo de ella. 

Que se diesen en dicha ermita el sobre dicho día, la 
colación de fruta y vino que era de costumbre] que se 
diese á los clérigos pm' razón de dicho oficio y de otras 
festividades y oficios que cantan por este Cabildo, dos 
caballerías horras de todas costas. 

Que por cuanto la cámara de misericordia comenza • 
ha á la sazón y para ayudarla le habían aplicado la 
renta toda del Cabildo por dos años, que para que siem- 
pre fuese en aumento le aplicaban una caballería, y 
que cualquier caballero novel que pidiese la entrada^ le 
hubiese de dar el primer año lo que ganase de su diez- 
mo. 
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Que no fuese admitido, ni se diese entrada en esle 
Cal^ildo á homl/re que hobiese tenido oficio vü que le 
causare infamia. 

Que hubiesen de jorobar para (fanar diezíno, que 
sustentaban armas y caballo de e'lad y de valía gue 
fuese suyo propio. 

Que si al caballero se le muriese sin su culpa él cor 
baJ^, pudiese pedir Zanco en CahMo (esto quería de- 
cir tanto como ayuda para comprar otro, para lo que se 
tenían señalados seiscientos maravedís). 

De esto modo segaian otras ordenanzas encami- 
nadas al buen gobierno, prosperidad, aumento y 
prestigio de su nobilísima Corporación; por ellas se 
ve, que no sólo atendían á lo que á ellos se referían, 
sino que también contribuían con sus rentas al bien 
general y crecimiento de los intereses de la caja isf 
misericordia, caja que se creó en l^lolina para soco- 
rrer las necesidades de los pobres en invierno, es- 
pecialmente á los vergonzantes; por este moti¥0 
ponían los caballeros á uno . de su seno para intér-. 
venir en la administración, llevando consigo el 
nombramiento la obligación de servirlo sin retri- 
bución alguna. 





X. 




OSEGADAS las turbulencias, los baudos des- 
truidos ó dominados, por el año 1524 al 1527 
se rebelaron los moriscos, ofreciendo algún 
cuidado los de Valencia; tuvo necesidad el empera- 
dor de proveer á esto con la urgencia que requería, 
teniendo al mismo tiempo que atender á las guer- 
ras del exterior, especialmente á la de Italia, para 
donde, años adelante fué D. Carlos en persona; hi- 
zo llamamientos á la nobleza, respondió ésta en to* 
dos los reinos y Estados de España^ y no fué la del 
Señorío de Molina la que menos contingente man- 
dó, tanto á combatir los moriscos sublevados, como 
á Italia primero y después á Flandes; sin embargo, 
la compañía de los Caballeros como Corporación, 
uo se movió de su villa, pues aunque muchos de 
sus individuos lo hicieron aislada y voluntaria- 
mente, la capitanía se limitó á hacer el oficio do 
guarnición fronteriza. En 1534, cuando de paso pa- 
ra la corte, la emperatriz D.* María fué á Molina 
con sus hijos í). Felipe y D.* María, salieron las 
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coíapafiías á recibirla, sirviéndola de escolta c 
do prosiguió su viaje. 

No se ha encontrado la razón por la que los 
balleros del Cabildo, habiendo reformado las 
meras constituciones el año dicho de 1523, d 
aftos mas tarde ó sea en el de 1535; trataron den 
va reforma; 4 no ser que la introducida axiteri 
mente no fuera bastante á cortar los abusos 
tal vez se cometieran, relajando los antiguos usos 
pr&cticas de costumbre; ello es, que fuera por e 
causas ó por otras, siendo juez de residencia ea 
lina el Licenciado Cacharro, por ante Hernando 
Medina, escribano de número, el mismo que en 
anterior reforma actuó, siendo capitán de la ca 
pañía Juan Nunez, £1 Mayor, quien en aquel mism^ 
año era también alcalde mayor de la villa, sé juá^ 
ron otra vez los caballeros y ordenaron además 
los estatutos mencionados, los siguientes: 

Que el caballero qtte alquilare su cahaUo nopudméi 
(janaY por aquel año el diezmo, ; i 

Otro 9Í: que el que no estuviese resid-ente en e^m 
lia ó sus arrabales con sti mujer é hijos no pudiese pi^ 
nar diesmo (1). 

Estas dos cláusulEis confirman lo indicado ^t 
tes, ésto es, que debieron cometerse algunos abtt4j 
sos, como el de alquilar los caballos y el de admí'^ 
tir en la compañía á caballeros cuya residencia k 
tendrían fuera de la villa, ó teniéndola en Molina 



(1) Computábase, en aqu'el tiempo, por arrabal do líoUna, la T»r 
n^ecilia de Pedro Malo, pero no Cañizares, ni las Sernas, RincoocilU 
y Casiellote, por tener por sí sus términos propios, 



— 89 — 

ít 8u propia comodidad se trasladaran á otros 
ktos, considerándose, á pesar de La ausencia, con 
irecho á su parte en la distribución del diezmo, lo 
si no estaba explícitamente expresada la pro* 
Ltñción en las primeras constituciones, sí lo esta* 
en la buena interpretación de ellas, porque, si la 
indadora, la infanta D.^ Blanca, los había regla- 
untado y dado rentas para su mantenimiento y 
enrosa representación, con el fin do tenerlos reu- 
|idos para su guarda, defensa de su alcázar y villa, 
lal pudieran asistir á los alardes, formaciones y re- 
latas, los caballeros cuyo domicilio estuviese en 
iros lugares, aun cuando estos pertenecieran al 
leñorío. 
En- el año 1542 era corregidor Antonio Melen- 
de Zúñiga y Valdés, pero se ignora quién fuo- 
capitán de la compañía, porque faltan las listas 
|e los años 1542 y siguientes hasta 1546 inclusive; 
pesar de faltar dato tan importante, so sabe que 
[uel año los caballeros se aprestaron para servir 
emperador su Señor natural, al tener noticia de 
le los franceses habían puesto sitio á Perpiñán, 
lya plaza era defendida valerosamente por su 
lamición; mas el emperador, previniéndose para 
cruda guerra que le hacía Francisco I rey de 
'rancia, hizo otro llamamiento general de hidalgos 
caballeros, y á su villa de Molina mandó por su 
lula Beal, que los que fueran de esta calidad es- 
iviesen á punto; por este motivo, los del Cabildo 
[e Caballeros, con su capitán al frente, se prepara- 
m á ir á esta jomada; así lo hicieron, habiéndose- 
os agregado otros hidalgos y caballeros de Molina, 
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marchando también en esta expedición al socorre-J 
de Perpiftin la compañía que formó el corrí 
miento de la villa; dicha compañia la mandaba doii^ 
Francisco Buiz de Molina, señor de la Sema la Sa 
lana, como capitán, y llevaba de alférez á D. Ja8il!| 
de Tavira; caminaron hasta Perpiñán, determina*** 
dos á hacerse notar por valerosos y esforzados cam-^ 
peones en servicio de su rey. Guando llegaron, lo«J 
franceses habían levantado el cerco, por dos razo-' 
nes: la una por el arrojo y bravura con que se defeñ-**-, 
dían los sitiados y la otra por noticias ciertas de qñd' 
se formaba un ejército español en G-erona, para en^*^'- 
trar en el Rosellón; así es que los de Molina se vol^ 
vieron á su país con mucha honra, y los caballeros 
é hidalgos con sentimiento de no haber tenido oca- 
sión de probar la pujanza de su brazo y la fortaleza 
de sus corazones. 

Concluyeron las guerras de Francia con la paz de 
Crepsi, en 1644, dando principio los aprestos contra 
los protestantes, año 1646, Atendiendo á las noveda- 
des y alteraciones de Italia, y aspirando el empera- 
dor á tener bajo su mano los Estados alemanes, lle- 
gamos al año 1548. En España era general la pas 
interior; pero sas naturales sentían las consecuen'* 
cias de tantas guerras, porque los hombres de va- 
lor dedicados á las armas acudían ya voluntaria ya 
forzosamente allí donde las necesidades de la pa- 
tria lo exigían ó donde la omnímoda voluntad del 
emperador mandaba; y no sólo en hombres, si e« 
que también en cuantiosas sumas consistía el sacri- 
ficio, que todo era menester para el sostenimiento 
de tan tremendas campañas. 



.já 



— 91 — 

«; En la capital del Señorío de Molina la tranqni- 
ad era grande; pero nuestros Caballeros, en la 
entualidad de que pudieran ser necesarios^ sus 
Tvicios, tenían sus juntas, sus alardes, muestras y 
bxnás actos necesarios á su buena organización; 
£era en dicho año 1648 corregidor D, Diego Sando- 
rval Negral de Viveros; alcaldes mayores, el prime- 
¡ro el Bachiller Valenzuela y después el Licenciado 
I Vázquez; capitán de la compañía Diego de Angui- 
>ta» En este año, en una de las juntas que * tiivieron 
en Santa María la Antigua los Diputados del Cabil- 
do con el Corregidor, y presente su teniente y ase- 
i sor el Licenciado Vázquez, por ante Garci Gallego, 
I escribano, confirmaron los estatutos de sus consti- 
tuciones y añadieron: 
• Qtie ninguno que tuviese 6 huliere Jiabido 6 tenido 
' oficio alguno que se pudiese llamar mecánico ó servil 
1V0 pudiese ser admitido en este Cabüdo. 

"Otro sí: que él que hubiese de entrar de nuevo pa- 
reciese con armas y caballo y los demás requisitos, per- 
sonalmente, p(ira que conste á todos que tiene las ar- 
icas necesarias y que compares^ca el día de Nitestra 
Beñora de Agosto pm^ la tarde de la manera dicha á pe- 
dir la entrada y sin esto no sea admitido. 

Es la primera vez que encontramos mención del 
eargo de diputados, entre los que se citan está don 
Juan Núñez, El Mayor, padre de nuestro cronista 
Núñez, que en representación del Cabildo y con 
poderes para ello, se reunían con el objeto de con- 
firmar, variar y acordar nuevas constituciones, así 
como vemos que consignan de igual modo los pre- 
liminares indispensables para ser tenido por apto y 
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en la compañía; al efeeto, coibo diceá^ 
estatutos, el día 15 de Agosto ó sea el de la Í\ 
de los Caballeros, día en qne la Iglesia celebra 
Asunción de Nuestra Señora, por la tarde, los 
rantes se presentaban armados de todas armas 
ia iglesia de Santa María la Antigua, compareeii 
do ante el Capitán, oficiales y demás Caballerc 
qué ceremonial practicaban para su admisión, 
ha llegado hasta nosotros por no haberla meñc» 
nado los cronistas molineses, pero sí que el día sl^ 
guíente 16 de Agosto, que es el de San Boque, jt¿ 
gabán cañas y corrían sortijas en la plaza mayor d^j 

ordenaron los Caballeros, que no habiendo justen] 
impedimento, hubiesen de jugar en este día los qué' 
su capitán señalara, para lo cual á coista de los fon- 
dos de la capitanía, se hicieron libreas de sedas dé' 
colores, y cuando no tenia trompetas y atabales 
propios, los buscaba en las ciudades vecinas, sien- 
do estas fiestas y regocijos tan lucidos como en pó-. 
blaciones de mucho más vecindario y poderío; ade- 
más de esta fiesta que solemnizaban del modo di- 
cho, solían correr toros, cañas y sortijas en la plaza 
mayor y en otros puntos de la población en las ju- 
ras de los rej^s, casamientos, natalicios dé prínci- 
pes, en los grandes acontecimientos, esto es, cuan- 
do se recibían noticias de victorias conseguidas por 
los nacionales contra extranjeros, 'celebración de 
paces, luciendo además su destreza en otros días 
festivos del año, en los que tomaban parte activa 
en los regocijos públicos, obligados como estaban 
estos Caballeros á tener y sustentar caballo de ba- 
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% con armas aparentes si querían tener derecho 

':eobrar su parte del diezmo. 

En el año 1556 principió el reinado ie D. Feli* 

II: era á la sazón corregidor en la villa de Molí- 

el Licenciado Cervatos del Castillo y Salazai*^ 

pitan de la compañía Jnan Vázquez, y desde es- 

:t0 año comenzó con el nuevo monarca & iniciarse 

■ 

^^rtro orden de cosas, si bien en lo tocante á las gue-' 
rirras en el exterior continuaron con la fuerza y pu- 
[ janza del anterior. Es muy de notar que todas las 
' jxmtas las presidia el corregidor autorizando y sus* 
^ cribiendo todos los acuerdos que se tomaban; se 
i comprende, pues lo hacían en representación de la 
' autoridad !Beal, siendo el Jefe nato de la compañía 
. de los Caballeros, la que auxiliaba á los corregido- 
I res cuantas veces fueron necesarios sus servicios; 
que eran sus jefes, no admite duda, por que lo mis<^ 
mo en paz que en guerra, según las necesidades do 
la república, contaban con estos Caballeros, y así so 
ve demostrado en las perturbaciones de las comu- 
nidades ya referidas; en este mismo año de 1556, 
fueron de orden del citado corregidor Cervatos á 
cercar la villa de La Yunta, por que los de este pue- 
blo habían preso á un escribano mandado por él & 
ciertas diligencias. Otros servicios prestaban y 
prestaron, como demostraremos, porque según su 
institución y constituciones eran los vigilantes y 
defensores de Molina y su Señorío, siendo á la vea 
los mantenedores de los fueros de la justicia. 
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XI, 



dicho que en 1566 comenzó el reinado 
itóHco monarca D. Felipe 11, y pasando 
Ito los hechos notables de este reinado, 
^ - . ^ idos están por los historiadores, nos li- 
mitaremos á dar cneuta de aquellos en que tomaron 
parte los Caballeros del ilustre Cabildo, ó por otro 
aombre, como dejamos consignado, Compañía de 
!a infanta Dofia Blanca. 

En Molina no se sentía próximo el rumor de las 
luchas y sangrientas batallas, tanto marítimas co- 
mo terrestres, ni so notaban inmediatariiente los 
efectos de la política, aunque si algo minaban las 
conciencias las cuestiones religiosas; sin embargo, 
se puede asegurar que esto último no afectó gran 
(■osa, y que la religión católica, la fé de Jesucristo, 
que tan hondas raíces conservaba con vigoi' en los 
corazones de los moliueses, no sufrió alteración al- 
guna; éstos, dedicados al trabajo y al fomento de 
todo lo útil, de todo lo conveniente, prosperaban 
coa los beneficios de la paz y sosiego interior. Se- 
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guia el Cabildo de los Caballeros en qtdefca y paei^ 
fica posesión de sus derechos, prerrogativas y preef 
minencias; en lo religioso continuaban danda cultfr 
solemne & sus patronos Santa María, San Julián y 
Santiago, con más que desde estos años vemos que 
solemnizaban también las fiestas de San Roqu^ 
sin haber encontrado antecedente que justifique 
esta innovación, puede presumirse lo harían á coa- 
secuencia de algún YOifb especial de la Corporaciói^ 
en lo militar proseguían sus hábitos y costumbres 
gobernando al propio tiempo sus intereses con jus- 
ta equidad, haciendo muchos beneficios, tanto ge- 
nerales como particulares. De este modo se fueron 
sucediendo los años hasta el de 1667, en el que era 
corregidor el Licenciado Montoya de la Serna, y 
ante él comparecieron de nuevo el común y labra- 
bradores de la tieiTa de Molina en queja y deman- 
da de ser libres del diezmo que pagaban al Cabildo 
de Caballeros; el corregidor, sobre esta peticiónr 
pronunció de hecho un auto por el cual mandaba 
que no se pagase este pecho hasta que los Caballe- 
ros no mostrasen en Consejo Beal los títulos que- 
para ello tenían y todo fuese aprobado por los del 
Consejo. Con esto se animaron y cobraron bríos loff 
querellosos para llevar adelante sus pretensiones y 
siguieron el pleito. Los Caballeros, por su parte,^ 
continuaban haciendo la cobranza y reduciendo á 
prisión á los morosos con arreglo á sus privilegios.. 
En vista de esto, los del común y labradores pare- 
cieron en Consejo con nueva querella, consiguien- 
do provisión para que soltaran los presos; presen- 
táronse ©n Consejo los Caballeros á defender sa 
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causa con los títulos que para esta cobranza y modo 
•de proceder tenian, exhibiendo entre otros docu- 
mentos la merced y privilegio que de este diezmo 
les hizo la infanta Doña Blanca, las confirmaciones 
y mercedes que de lo mismo les hiciera la reina 
Dofla María Alfonso; acompañaron á estos sus anti- 
guas constituciones que conservaban con el nombre 
de carta vieja dd CaJbildo de los Caballeros, su data del 
año 1344, por donde constaba que el diezmo lo co- 
braban desde tiempo inmemorial; una probanza 
muy bastante de que siempre se pagó sin contradic- 
ción alguna, y un traslado de la sentencia arbitral 
de que ya hicimos mención anteriormente. Los la- 
bradores hicieron sus pruebas, se dictaron autos en 
vista y revista, poniendo al Cabildo de Caballeros 
en legítima posesión del derecho de cobrar el diez- 
mo como lo tenian de costumbre. Después, en el 
año 1568, se pronunció sentencia por el Consejo 
Beal, adjudicándoles el diezmo y condenando á 
perpetuo silencio al común y labradores de tierra 
de Molina, de cuya sentencia se sacó ejecutoría que 
se cumplimentó y obedeció. 

Para mejor inteligencia ampliaremos algo más 
lo dicho en otra parte, acerca de los bienes ó rentas 
que la infanta Doña Blanca dejó á estos Caballeros 
y sobre qué cargaba este pecho del diezmo. Según 
la tradición escrita y los documentos que se han 
conservado, tales como el fuero y sus confirmacio- 
nes, testamento de Doña Blanca, Señora de Molina 
y otros, cuando D. Manrich ó Amalrich pobló á 
Molina y su territorio, atendiendo á las necesida- 
des de aquel entonces, con el fin de atraer al nuevo 
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estado noble y numeroso vecindario, hizo á todios 
Kus vecinos y pobladores libres de todo peoko y 
gravamen^ excepto aquellos que fuesen necesario* 
para la construcción y reparo de los muros y forti- 
ficaciones: á los primeros habitadores de las aldeas 
de tierra de Molina dióles los montes, pastos, tér- 
minos, aguas y poblados, con la condición que le 
pechasen anualmeiite una suma de medidas de tri- 
go y de cebada, mas una buena cantidad de mará* 
vedises en reconocimiento de Señorío. Esto se pagó 
constantemente hasta que la infanta Doña Blanca 
dejó este pecho, que la era debido, para los Caba- 
lleros del Cabildo y para otras cosas á que la misma 
lo dedicó. Este diezmo, ó sea la parte que le corres- 
pondió, lo cobraban los Caballeros por su propia 
mano, sin tener que pedirlo á la justicia ni á ningu- 
no de sus representantes, cobrándolo su capellán i 
nombre del Cabildo, competentemente autorizada 
por la Compañía. De las demás partes que teníau 
derecho á cobrar su porción en este diezmo, como 
no es de este lugar, se tratará en otro libro, pero 
debemos dejar apuntada la creencia que tienen al- 
gunos de que en un principio fué todo de los Caba- 
lleros, solo que por diversas causas, ó tal v&zl para 
atender á otras necesidades, se aplicó por algún 
tiempo á distintos fines, quedando con el trascurso 
de los años y la costumbre convertido lo acciden- 
tal en perpetuo, constituyendo después un derecho. 
Consta que por estos años, si la compañía no fu¿ 
con bandera donde las necesidades de la guerra pu- 
dieran hacer necesarios sus servicios, fueron mu- 
chos-de sus individuos los que se señalaron nota- 
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Wemente éñ Flandes, Italia y contra los morisco» 
de las AIpnjarras. 

Era corregidor de la villa de Molina el afio 1569^ 
el Caballero Francisco de Avendaño, por el rey dou 
IFelipe n, Capitán de la compañía Gaspar Fernán- 
dez, y viendo los Caballeros del Cabildo que su ins- 
titución decaía por falta de número, pues que los 
entrados en el año anterior no fueron más de dos y 
en aquél no había ninguno nuevo, tuvieron varias 
reuniones y juntas para acordar el comedio; entre 
las cosas que trataron fué de la reforma de sus 
constituciones, así que en el año 1572, siendo co- 
rregidor el Licenciado D. Antonio Maldonado y 
Capitán de la compañía Juan Garcés Núñez, se jun- 
taron en Cabildo y por ante Hernando de Cañiza- 
res, escribano del número, aprobaron las nuevas 
eoBstituciones, de las que consignaremos lo más 
esencial, tal como se halla en los citados manuscri- 
critos de Núñez que tenemos á la vista. 

In Dei nomine amen^ notoria y manifiesta es la es- 
eelencia de la caballería entre todos los estados etc.,, y 
de nqui adelante se rijan por ordenanzas aprobadas y 
confirmadas por su M, B, el cristianísima vey de Casti- 
lla D. Felipe II, é los muy magníficos señores Capitán^ 
Alférez y Oficiales é caballeros de esta antigua é noble 
congregación nombraron para hacer etc.,, á los muy 
magníficos señores Oregwio Buiz Capitán^ é Francis- 
co de Medina escribano mayor de rentas, é Oarci Bo- 
iiriguez, Bmz de Heredia, Oa/rci OH de Quiñones, 
Juan Fernandez de Uermosilla¡ Fernando de Cañiza- 
res^ los cuales habiendo fecho las diligencias necesa- 
rias=estando presente Aparicio de Molina, procurador 
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f/efie$*al de la dicha compañía, ^sigtcen Zoa ordenan- 
ia8=laa que fueron leídas por el escribano en presen- 
cia del señor corregidor y Antón Díaz y Francisco 
Verde, Caballeros, unánimes y conformes las aprobaron 
juntamente con el señor corregidor, mandando se cum- 
plan en todo como en ellas se contiene é interpuso para 
ello decreto judicial y firmó con los Caballeros que pre- 
sentaron las dichas ordenanzas, é con cuatro Caballe- 
ros de los más antiguos] siendo teMigos Francisco de 
Avendaño, Gregorio Ruin, Oarci Rodríguez, Francis- 
co de Medina, Ruiz Heredia, Hernafido López, Garci 
Vig'il, Diego de Cisneros, Juan Nuñez, Antón Oarces] 
pasó ante mí Fernando de Cañizares, el que las hizo 
escribir de pedimento de Gregorio Ruiz, Capitán. 

Contienen estas ordenanzas, según el mismo 
Núñez, treinta y seis estatutos en los que se con- 
ñrma, repitiéndolo, todo lo preceptuado en las an- 
teriores y que es ajustado á razón, en mayor au- 
mento, prestigio, autoridad y firmeza del Cabildo, 
algunas de las cuales son las siguientes, las que se 
ponen en el mismo orden que se hallan en lo» ma- 
nuscritos, si bien con la separación conveniente. 

Que los que hubieren de ser de este Cabildo, ellos ni 
sus padres ni abuelos no sean moros ni judíos, ni nue- 
vamente convertidos, ni hereges, y que si en algiin caso 
de ellos cayeren aun después de admitidos sean esclui- 
dos] y que no hayan sido traidores á su rey, y que si 
en alguna cosa cometiereti traición ó crimen lesa w- 
gestad por el mismo caso sean excluidos aunque hub 
sen cometido la traición sus padres, abuelos y visah 
los y no ellos. . 
* Que los que por derecho están prohibidos de te¡ 
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ko púbVico de la república no puedan ser de este Ca- 
lo y que de su limpieza hayan de hacer información 

\o días antes q%ie sean admitidos á contento del Ca- 
loj y si después de admitidos se halla tener alguna 

\a de la^ sobre dichas sea escluido de Cabildo j/ pier- 
Z<> que se le dá de entrada y lo que hubiere ga- 

Que no sean oficiales mecánicos^ aunque sean tende- 

ó mercaderes, si no son mercaderes de sedas, tercio- 

>3 Ó paños que vareen dentro de sus casas. 

Que hagan juramento de obedecer á su capitán 

ipre que fuere necesario y le fuere mandado salir 

armas y caballo, y de guardar y cumplir todo lo 

\tenido en estas ordenanzas. 

Que el que alquilare su caballo ó le hecliare álbar- 
en cualquie^^ tiempo, no gane diezmo en aquel año. 
Que el capitán se nomhre de un año para otro, al 
Val nombre la justicia y regidores y oficiales de dicho 
\abildo] y si no lo quisiere se^' sea excluido de dicho 
Cabildo. 

Que para qxie den muestra de si los Caballeros do 
^ste Cabildo hagan dos alardes llevando levantada su 
tandera ó estandarte; el uno de fiesta el día de San 
hian, y les haya de dar el Capitán, quesadas, guindas 
vino] y él otro de gíterra día de Santa Catalina, que 
hié el dia que se recobro de los enemigos el Alcázar da 
Mina, y fueron hechados de la tierra; y que ninguno 
Je escuse de salir estos dias á caballo si no es por impe- 
\dimento muy preciso. 

Que el Capitán compre el toro que se da después de 
corrido el dia de San Roque para la ermita de esteglo' 
\nosó santo y que para que sea más cumplida la fiesta 



— 102 - 

haga salir á los Cabállei'os que estuvieren para poderla 
hacer, cada año, aquel dio, á jugar cañas. 

Que íflw querella^ 6 demandas que por cosas tocan- 
tes á este Cabildo nacieren efitrelos caballe^'os, las pi^ 
dan ante el alcalde que para e^to el Cabildo nombra y 
se haya de pasar por lo que juagare y nadie defienda 
la prenda que le sacare. 

Cuando los dichos estatutos están consignados 
por los cronistas Núüez y Moreno, y posteriormente 
por Reinosa, prueba es de que serían, ó así lo cre^ 
yeron, los más esenciales y que los omitidos se re- 
ferirían á lo dicho; pero seguimos lamentando el no 
haber encontrado, á pesar de las diligencias practi- 
cadas para ello, una de estas constituciones ínte- 
gras, por la mucha luz que habían de dar á puntos 
de la historia de Molina, que hoy quedan sin poder 
ser resueltos con exactitud. 

Desde el año 1672 hasta el 1580, tuvo decaden* 
cia este Cabildo, á consecuencia sin duda de las gue- 
rras que en estos años seguía sosteniendo la nación 
española con los flamencos, turcos y moriscos, pues 
consta que muchos naturales de Molina y su tierra 
militaron en los tercios Castellanos^ así como de 
otros que se encontraron en la ocupación de Por- 
tugal, y de los hidalgos de la villa, algunos perte- 
necientes á la compañía, hay ejecutorias que decla- 
ran haber estado en estas campañas; por lo que, Ips 
demás que se quedaron al abrigo de su fortaleza y 
alcázar, considerando á su noble institución próxi- 
ma á extinguirse, pues iba perdiendo poco á poco 
la importancia y el prestigio de los tiempos pasa- 
dos, aunque procuraban sostener las buenas prácti- 
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y loables costumbres, viendo que su número se 

lucia de sluo en año, en el de 1580 intentaron 

:le nuevo impulso; siendo corregidor el Licen« 

tdo D. Antonio de Ozmediano, y Capitán Her- 

^ndo de Medina, se reunieron y otra vez suíVieron 

rorma sus estatutos, de ella copiaron más lata- 

¡ente el encabezamiento que en las anteriores, que 

[ascribimos á continuación, tomándolas de los e$* 

itds de Beinoso, quien al hacer mención de Nú- 

)z y Moreno y de sus memorias, añade por su 

Lenta: yo he visto unos traslados simples de orde^ 

mzas de la compañía y aun que á retazos están con- 

^stes. 

En Dei nomine amen: Noto9'ia y manifiesta es la ex- 
ílewúa de la caballería entre todos los estados de los 
\ombres, así por ejercitarse en cosas mas nobles que 
únguno de los otros estados^ como por ser el fin para 
me fué instituida, é mayor calidad que otro ninguno 
le cuantos humanamente se pretenden en el ejercicio 
le las armasj en las cuáles los Caballeros ilustran el 
mlor y quilate de sus personas y ganan premio y honr 
'a para su descendencia^ él fin en la defensa de la re- 
[%ión de Nuestro Dios verdadero y de J-C. su único 
\hijo Señm' Nuestro, segunda persona de la Santísima 
Trinidad que son Padre, Hijo y Espíritu Santo que vi- 
ve y reina para siempre. E después el amparo é con- 
servación del reino en servicio del rey Nuestro Señor é 
el mantenimiento de su justicia por la cual los hombres 
viven en sus ciudades pacíficos é quietos en sus casas 
con sus mujeres é familias, de que viene á que conjus^ 
ta razón son llamadas defensores é tas compañías d<e 
hs tales, compañías de nobles hombres, porque en estos 



es la ncMesa, la lealtad é valor, comedimiento é ti 
planta é todas Ion otras virtudes. 

Bxra la seguridad y defensa de ella y de los 
lleros que entonces en ella había, hizo una compañta 
bandera é proveyó que todos los oficiales tuviesen h 
ñas armas é buenos caballos, sin lo cuál el ejercicio 
la caballería ru) se puede bien ejecutar ni defenderse 
tierra de los enemigos que viniesen contra ella^ por 
cxuil se instituyei'on los alardes en los cuales los cabe 
lleros hacefi muestra de sus personas^ armas y caiaUéú^ 
y para esto mejor hacerse fué necesario que los tdé- 
fuesen hombres en quien concurriesen bondad y fecJ- 
tad^ ejercicio y uso de caballería, é que no tuviesen oj 
cío ni hábito que esta impidiese, á lo cual proveyendo ^ 
la serenísima infanta Z>.* Blanca, señora que fué dp 
esta villa de los caballeros, mujer que fué del seieníá- i 
mo señot* infante D. Alonso Él Niño, hijo det catolicé- 
rey D. Alonso el Sabio, electo emperador que hizo las 
leyes de partida, é hija del serenísimo infante D, Alxm^ 
so Fernández de Aragón, señor que fué de Molina y, 
de Z>.* Mofalda Almei'ich é nieta del rey D. Fernan- 
do el Santo, que ganó la dudad é reino de Sevilla, é 
hermana de la seisenísima reina D.* María, reina que 
fué de Castilla, mujer que fué del rey D. Sancho IV' 
Considerando la necesidad que había de mantener é 
susie^itar los Caballeros que había en ella para defensa 
de ella, y par% que tuviesen atmas y caballos deja ma- 
nera que an*iba es dicho, cerca de los años del nai^" 
miento de Nuestro Señor Jesuat^isto de mil é doscientosié 
setenta y dos, hizo merced á sus Caballeros de Molina 
del pan é dineros que de suso se hará mención, que fué 
fundamento é confirmación y estabilidad de tan noble 
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ipañía de CahaUeros que hoy hay en esta noble y 

Villa; los cuales acatando que toda república é con- 

egación de gentes qus viven sin gobierno de leyes é 

denanzas porque se debían regir é entender lo tocan- 

á sur estado, de lo muclio viene á menos é con d tiem- 

■^ se pierde del todo, y por el contrario los que viven 

\jpor leyes é ordenaneas^ 7io sólo se conservan, pero de 

\pequenos principios vienen á grandes é ilustres efectos; 

éptira su gobierno en diferentes tiempos se hatt junta- 

\do é fecJio ordenanzas é las que agora tienen son miiy 

antiguas é conforme al tiempo no se puede con ellas go- 

\hernar; é porque en el tiempo presente y en el venidero 

:hs CahaUeros de esta compañía sepan cuales personas 

i y de qué calidad deban ser las que debayí entrar en 

ella é alo que so7i obligados^ y de aquí adelante se ri- 

i jan por ordenanzas aprobadas. El M. Y. siñor de Oz-^ 

mediano, corregidor de esta villa y Atienza por la Md. 

Real del CriManisimo rey D. Felipe II y los ilustres y 

magníficos áeñores capitán, alférez y ofidáles y caballea 

ros de esta antigua y noble compañía, nombraro7i para, 

enmendar, limar y hacer nuevas ordenanzas, estando 

juntos de conformidad nemine discrepante los que pre* 

sentes se hallaron & los ilustres señores Gerónimo de 

Medina, Regidor, Hernando de Atienza, Hernando de 

Cañizares y Gregorio Fernandez, caballeros de dicha 

compañía, los cuales habiendo h^cho las diligencias ne^ 

cesarías y á ellos posibles, las hicieron en la forma y 

manet^a siguientes: 

Primera.— Finque el fundamentoy conservación de 
todas las ordenanzas está en él escoger de los que deben 
é, ellos ser admitidos, y la orden de la caballería es tan 
eminente como didio es, y efi los que han detener y se* 
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giiir él hálnto de cffhalleros debe haber nobleza, bondttít-^ 
y poderío para mantener su orden: Ordenamos, defini- 
mos y mandamos que el númei'o y congregación de esfú* 
compañía insigne será admitido ni recibido ninguM 
persona que no sea, el hombre caballero hijo dalgo y 
libré de raza é mácula de moro ni judio, ni de gente 
que haya prevaricado contra nuestra santa fé católica, 
ni de 'ningiino que él ni sus antecesores por linea mas- 
culina ni femenina desciendan de convertidos de moros 
nijiídios, de tal manera que el que pidiese la e7itrad4i'\ 
de esta compañia, ni en su padre ni abuelo no haya 
conocido contra él el Santo Oficio de la inquisición por 
delito de heregia, ni él ni los dichos sus padres, ni 
abuelos por linea masculina ni femenina ni hayan sido 
condenados ni penitenciados pm^ él Santo Oficio de la \ 
inquisición por delito de heregia, ni ellos ni stts padres 
ni abuelos desciendan de ningún convertido mm'oni 
judio como dicho es, y cuando alguno quisiere pedirla 
entrega en esta compañia sea obligado á lo hacer saber 
al capitán^ alférez^ alcaides y oficiales de la dicha com- 
pañia ochó días antes del Señor San Boque; y ante él. 
escribano y oficiales de la dicha compañia se haga sx\ 
probanza en su Umpieza é calidad por el Tesorero y. 
Procurador que fuere de la dicha compañia recibiendo 
los testigos que la parte nombrare y los testimonios y 
recados que para ello presentasen y fecha la dicha pro- 
banza el dicho tesorero y procurador general de laiU'^ 
cha compañia la lleve á la junta qué se hace en la er- 
¥nitaáe Nuestra Señora de la Angustia el dia del Señor 
San Boque, para que allí se vea y teniendo las calida- 
des conimidás en esta Ordenanza se admita, y á 
después, de recibido se hallar^^y probare faltase alguna 
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de las calidades aqui cóntenida'i sea laecfo hechaio de 
ia dicha compañía y quitado de la lista y número d** 
ella, conio si nunca en ella hubiera entrado y pierda lo 
^ué pagó de la entrada, é si algún forastero viniere á 
•avecindarse en esta villa y quisiere entrar en dicha 
4íompañia pidiéndolo dos Ineses antes ante el dicho ca- 
pitán y oficiales yendo á hacer su probanza el tesorero 
procurador y escribano de la dicha compañia al lugar 
donde tuviei^e sus testigos á su costa hallando por p^'o- 
lanza bástante tener las calidades contenidas en esta 
Ordenanza sea admitido en la junta general el día del 
Señor tían Boque, y no de otra manera. 

Otro sí:^Porque la malicia de los hombres ha llega- 
do á tanto mal por inducción del demonio, q'jte miichoH 
4:aballeros hijos dalgo y cristianos viejos y varones de 
sangre y grandes estados han prevaricado en la fé san- 
ta y católica cometierido delitos de heregia y por eÜa 
han sido castigados por la Santa Inquisición y los que 
han de ser 'admitidos por caballeros de esta insigne y 
noble compañia deben ser escojidos y tales que en ellos 
por ninguna manera haya infamia de déslealtaJd con- 
ir Or Dios ni contra su santa fé, por ende ordenamos y 
mandamos que los que debiesen ser admitidos de aqui 
adelante sean limpios de esta infamia en sus personas^ 
y las de sus padres y abuelos por la linea mascuíina y 
femeniría según que eí Derecho ordena^ en la inhabili- 
dad de los tales para dignidades y oficios y seguñ que 
^eMpre se ha guardado desde la fundación dé esta 
toMpañia y con las demás calidades contenidas en la 
ÍHmera ordenanza, y si alguno, lo que IJios Nuestro 
Señor no quiera, después de ser admitido en esta com- 
pañía incurriese en la dicha infamia por d Santo Ofi- 
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do condenado 6 reconciliado en este punto sea roiA»^ 
número de esta compañía como si jamas hubiera 
en ella admitido^ y esto se guarde con todo rigor. 

Otrosí.'—Ibrque después de la traición contra 
Nuestro Señor la que él vasallo comete contra su reififf] 
señor natural es la mas dig^ia de reprobaw>n y lo 
mas infama al que la comete, Ordenamos y mandt 
que el que hubiere de ser admitido en esta compañÍ9A\ 
sea por su persona^ hijo y nieto de padres leales, decUh?\ 
rando por inhábiles de ser en ella admitidos los quep(ít\\ 
SU9 personas hubiesen cometido traición contra él r^l 
nuestro señor ó que la liayan cometido sus padres p, 
abuelos y si después de admitidos cometiesen traidoih] 
contra el rey nuestro señor en tal caso sea desde liieg0.\ 
quitado y raido deVnümero de los tales caballeros como^ 
si mmca hubiera sido admitido. 

Otro si:— Porque los caballeros no tan solammte 
deben ser nobles y de buena fama que dicha es pero lo 
deben asi mostrar en su manera de vivir, no ejerciendo 
oficios bajos indignos de caballeros, Ordenamos y ma^ 
damos que no puedan ser admitidos en esta noble com? 
pañia ninguno que sea ó aya sido él ó su padre oficial 
público de los aqui ófi^dos declarados, que son, tendero 
público, sastre, zapatero, pillejero, perayle, albarderoj. 
herrero, herrador, carpintero, tabernero, ni mesonero 
público, ni calcetero, ni zurrador, ñi curtidor, ni tintu' 
rero que use del oficio por sus manos y persona, ni qué 
tienda mercaduría de tienda, ni burguerias, ni otro 
ningún oficio vil ni mecánico, y si después de seradmir 
tido en la dicha compañía usa de alguno de hs dicko% 
oficios y pusiere tienda publica, sea Jiechado de la cóm^ 
pañia. 



;« Otro mr—Ibr que el fundamento de estti^ OrdenansOr 
ife^cctbálleros para el servicio de Dios Ntiestro Señor y 
§e los reyes de Castilla y la defensa de la tierra, y esta 
mo se podrá hacer sin armas y caballos, y estos con los 
mrdaderos arreos de los cahaUos, ordenamos que él que 
kuidese de ser recibido en esta compañía tenga caballo 
|f armas del valor y condición que se dirá cuando se 
aírate de los caballos, al tiempo fue pidiere la entraday 
y lo Jmya tenido ocho dias antes que la pida suyo pro^ 
pió sin fraude ni engaño alguhOy y después de entrado 
Jo tenga quince meses y medio que es hasta el dia de 
San Andrés que viene en un añOy y de todo esto haga 
pleito homenaje en forma, y si asi no lo cumpliere y 
tuviere el caballo el tiempo que es dicho no sea admitido 
en la dicha compañía y si lo vendiese después de haber 
mirado hasta el dia del Señor San Andrés en un año, 
sea hechado de ella y pierda la entrada (1). 

Hasta aquí llegan las Ordenanzas que copiamos 
de los citados manuscritos. ¡Lástima grande, que el 
copista no continuara! Notamos, y debemos consig- 
narlo, cierta vaguedad en las noticias que dan los 
escritores molineses respecto á las fechas (2) de las 
reformas que los caballeros hicieron en sus consti- 



(1) En estas Ordenanzas se nilvierte que en su encabezamiento 
hay error en llamar á la infanta Doña Blanca nieta del rey D. Kernau» 
do el Santo, siendo asi que era sobrina, pues el infante D. Alonso, sq. 
.padre, era hermano de este rey; también llaman al marido de esta 
sefiora p. Alonso el Niflio, infante, y con propiedad no podía ser titu- 
lado así, pues aunque hijo del rey D. Alonso el Sabio, no era legí~ 



timo. 



{%) Fneden muy bien ser la causa do la vaguedad y aun alteración 
de las fechas, los copistas de ios manuscritos, tantas veces citados, de 
donde hemos secadio la mayor parte de las noticias que se contienen 



en esta crónica. 
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tueiones, nos referitilos á las que introdujeron eiijj 
1672 y á las qué remos ocho años después ó s 
estas últimas de 1680; nuestra opinión es, que unas, 
y otras son las mismas, que empezaron á tratar del*l 
asunto en 1672 y que lo ultimaron en 1580, tal vez 
si hubieran continuado copiando las demás orde- 
nanzas se viera esto mismo, y ya que hasta nosotros 
no ha llegado la titilada Carta vieja (aunque no 
desconfiamos de encontrarla) cuando menos algana 
noticia de sus estatutos, nos darían estas últimas 
reformadas; vemos, sin embargo de faltarnos la ma-*j 
yor parte de las constituciones de este cabildo, que 
desde su fundación, la principal tendencia, el-eta- 
peño mayor, donde más cargaban la consideración,* 
á lo que más importancia daban era á que los ca- 
balleros fuesen, lo que se llamaba, cristianos viejos, ] 
de familia conocida por su fé cristiana y por su 
lealtad á sus reyes, de limpia sangre, que no ejer- 
ciesen oficios mecánicos, que tuvieran bienes para 
éoportár los gastos de su presentación, prescindien- 
do que pertenecieran á la clase de hijosdalgo, 
pues eran admitidos labradores, comerciantes en 
sedas y terciopelos, con tal de que sus ventas y con- 
tratos los hicieran á puerta cerrada; importancia 
grande daban también á que poseyeran constante- 
mente armas y caballo y que este fuera sólo para el 
uso de la caballería, sin que pudieran utilizarlo á 
otros trabajos, porque de este modo pudieran pre- 
sentarse en cualquier tiempo, hora y ocasión, yá én 
defensa dé su patria, en el sostenimiento de sus 
fueros y en los de la justicia ó en el servicio de sus 
reyes y señores; pues de este modo creían firme- 



« 
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;meiite ser intérpretes de los fines que su fundadora 
JX* Blanca se propusiera al crear tan insigne ins- 
iJitnción. 



I * 




XII. 



E la última fecha mencionada, ó sea des- 
- ^1 *^° 1680 hasta el 1592, ocurrieron no- 
^?%.table8 sucesos y cambios políticos en la pe- 
nínsula; la Europa puesta en armas; España prepa- 
rándose para la guerra con los ingleses; las Cortés 
españolas reclamando contra los abusos, todo se 
aglomeraba, á todo atendía Felipe II, y las fatales 
consecaencias de todo ello se vieron patentes en la 
decadencia de nuestra Nación, que dio principio & 
la muerte de este monarca. Las grandes alteracio- 
nes de Aragón que tuvieron l^gár en estos últimos 
años, dieron por resultado la pérdida de sus liber- 
tades, 
t Enemigo el rey D. Felipe de los fueros arago- 
neses desde las últimas Cortes celebradas en Mon- 
zón, aguardaba oportunidad para domeñar este al- 
tivo Reino, grande por la grandeza de süS propias 
libertades; el proceso de Antonio Pérez, secretario 
de Estado que foé del rey; la huida de Péfez ¿am- 
pararse de Aragón, consiguientemente & esto todos 



-- 114 — 

los trastornos que sucedieron en este B.eino, fué; 
oportunidad esperada y el resultado' dé la rebé£u 
do los aragoneses, su vencimientO| la muerte en 
dalso de Lanuza, su Justicia mayor, y la perdió 
de sus fueros y privilegios. Con este motivo, m 
sitando el rey gentes para combatir á los aragoi 
ses, por sus cédulas reales, mandó á los de Mol 
que estuviese dispuesta la compañia de Caballero^] 
asi como los hijosdalgo y las milicias de la villa y] 
su corregimiento; todos estuvieron á punto, rnaa^] 
por entonces no llegaron á salir; después lo venficd 
la compañia de infantería para Teruel, y los Caba» 
liaros se quedaron por lo que pudiera acontecer en 
defensa y guarda de la fortaleza. 

En este intermedio de los doce años, hubo pocas 
entradas en la Compañía, pues que según las listas, 
no lo hicieron más de veintinueve individuos; esto 
demuestra que, á pesar de los plausibles esñierzos 
de los Caballeros, la institución iba más en deca- 
dencia, siendo su número unos cuarenta residentes 
en la villa, porque aun cuando fueran pocos más 
de sesenta, había muchos que militaban en los ter- 
cios castellanos que se batían en las guerras de 
Flandes, de Italia y demás que se ha hecho men- 
ción, figurando apellidos tan ilustres y esclarecidos 
por los servicios prestados á su patria, como lo eran 
los Molinas, Núñez, Yallejos, Fernández de Molina, 
Malos, la Muela y otros. 

En el año 1698 murió el rey D. Felipe II, suoe- 
diéndole su hijo D. Felipe III. Con la muerte del 
hijo de Carlos Y, la monarquía española, como an- 
tes se ha indicado^ comenzó á desmoronarse; hecho 
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■girones 8u iiianto imperial, se consolidaron los es<- 
«bdos ijidependientes, como lo hizo Flandes; la des- 
[^población de £spaña era grande; pues el censo he- 
vüio en 1591, puso de manifiesto que los habitante» 
sólo ascendían á ocho millones doscientos seis mil 
setecientos noventa y uno; por este dato se puede 
•juzgar que los vecinos de la villa de Molina no se- 
xian tantos como en épocas anteriores, y de aquí en 
adelante vemos que el número de parroquias, que 
fueron once, se fué reduciendo, por lo que el con- 
tingente del Cabilclo de Caballeros iba disminu- 
yendo de día en día; con todo, sostenían su institu- 
ción, cumpliendo sus ordenanzas, como pudieran 
hacerlo en los tiempos de su mayor prosperidad. 
• En el reinado.de D. Felipe III continuaron en 
el exterior las guerras con Flandes, recrudeciéndo- 
se en Holanda y renovándose en Italia; para todas 
ellas se necesitaba hombres y dinero, así que man- 
dó el rey por sus cédulas reales á D. Gerónimo de 
Avellaneda y Manrique, su corregidor en la villa 
de Molina, siendo alcalde mayor el regidor Juan 
de Rivas (que también escribió la historia de Mo- 
lina, pero cuyos manuscritos se perdieron) y capi- 
tán de la compañía de Caballeros, Fernando Vicen- 
te, en el año 1609, que formase lista ó empadrona- 
miento, y que así que estuviera, le fuese remitido; 
conforme á los deseos de S. M. se hizo la lista de 
los hidalgos de la villa y tierra de Molina, inclu- 
yendo en ella al capitán y Caballero de la Compa- 
ñía con los demás hijosdalgo. 

Por este tiempo seguía este ilustre Cabildo de- 
creciendo, no sólo en número, como ya se ha dicho, 
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81 es qne también en importancia como instituí 
militar, ya efecto del cambio radical que iban sn^ 
friendo esta clase de milicias^ originado^ por la%^ 
uuoyas que empezaron á crearse desde los tiempos» 
de los Reyes Católicos, como lo eran los cuadrille—' 
ros de la Santa Hermandad, á la que se concedie* 
ron grandes privilegios, y por lo que hemos vist(v. 
haciendo comparaciones, tenia muchos puntoá de 
eon tacto con nuestra guardia civil, aunque estaba» 
investidos y ejercían jurisdicción de justicia, im- 
poniendo toda clase de castigos, hasta la pena de 
muerte a los malhechores; ya también por la orga- 
nización que se daba á los ejércitos, á los alista-, 
mientes y á los reclutamientos de soldados, de for- 
ma que, como so deja indicado, en 1609, fueron alis- 
tados los Caballeros del Cabildo con los d©uiás hi- 
josdalgo; sin embargo, por documentos do empa- 
dronamiento que hemos visto, se eximían de salir 
forzosos fuera de la villa á prestar servicios; por 
esto, es de notar, á diferencia de esta época, lo su- 
cedido en el año 1B70, que siendo corregidor Fran- 
cisco de Avendaño y capitán de la Compañía, Tran- 
cisco Marco, recibió aquél cédula Eeal para que 
por el corregimiento de la villa de Molina, se pro- 
eediera al alistamiento de los hijosdalgo de la vi- 
lla y tierra, para formar compañías que fuesen a 
prestar servicios á la guerra de las Alpujarras 
cuando la rebelión de los moriscos. Algunos, tal 
vez envidiosos de las prerrogativas y exenciones de 
los Caballeros del Cabildo, aconsejaron é indujerotí 
al corregidor á que pusiera en lista al Capitán, Ofi- 
ciales y Caballeros de ia Compañía: sabido esto por 
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ios interesados, viendo se vulneraban sus fueros y 
privilegios, se armaron de todas armas, y puestos 
y reunidi3s en la Plaza Mayor en son de guerra, en 
¡ apretado escuadrón, alzado su estandarte, protesta^ 
I ron con energía, decididos á defenderse de aquella 
disposición, para ellos arbitraria; vista su actitud 
por el corregidor Avendaño, desistió, así como sus 
consejeros, y suspendió por lo que á los Caballeros 
tocaba, el alistamiento; continuando estos con la 
exención de no ir en él con los demás, pues tenían 
por privilegio y derecho que, cuando se hiciere 
gente para servir por fuerza en los ejércitos Rea- 
les, esto no se entendía con ellos, ni nunca fueron 
r puestos en lista, sino cuando se hacía llamamiento 
do hidalgos y Caballeros, que era cuando el rey iba 
en persona á alguna jornada, acudiendo los de este 
Cabildo, bien englobados en su compañía, bien ais- 
ladamente, bien si los medios materiales de su casa 
y estado lo permitían^ á la cabeza de sus hombres 
de armas mantenidos á su costa, como se lleva re- 
ferido. 

Entre los privilegios que tenían, no era el de me - 
jios monta el verse exentos de alojamientos de gen- 
te de guerra, el de ser libres de todo pecho, de tal 
suerte, que ni aun pagaban el de la moneda fore- 
ra (1). Ya se ha dicho cómo defendieron su exención 
de los alistamientos generales; del mismo modo de- 
fendieron el ser libres de alojados en el año 1574, 



(1) Moneda /bret'a.=aEra un tributo personal quo se empezó á pa- 
gar al rey de siete en siete aao3 en reconocimiento de vasallaje, al 
cual llamaban los romanos capite eensus^ y era el que el emperador 
Augusto César impuso sobre todas las ff ¿sutes del im\}'3TÍo. ^Berganza, 

9 
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por haber pretendido hacerlo cou un capitán ó 
ferez en casa de uno de los Caballeros de 
Cabildo, no tan sólo se opusieron los de la com 
üia» sino que también en la cuestión se interesó 
pueblo, demostrando con esto dos cosas: el ca 
que tenían á esta institución, y el deseo de defij 
der sus privilegios, que como suyos los conside 
ban; seguiremos á los cronistas locales que esc| 
bieron e^te suceso, dándole la importancia que v 
daderamente tiene, por que se vio Molina muy 
puesta á ser teatro de una sangrienta colisión en 
último año mencionado; era teniente de corregi 
el Licenciado Estela de Orduña, Capitán de la co 
pañia Pedro Bemal de la Muela, cuando acertó 
pasar una capitanía compuesta de gente brava q 
(le facción para Italia marchaban á largas j ornad 
llegaba la tropa algo cansada, por lo cual decid 
ron los cabos de ella detenerse en Molina; la jus 
cía comenzó á darles alojamiento, tratóse de co 
car á alguno de los Oficiales en casa de uno de l\ 
Caballeros del Cabildo, este se excusó de recibí 
alegando su derecho como lo tenían de costomb 
la excusa debió dar lugar á contienda, pues consi 
nan haber dicho el caballero que tan bien servía 
rey la capitanía de Molina con el mismo celo y vj 
lor que cualquiera otra; los forasteros replicar 
que no era^ tal capitanía, ni el que los mandaba 
podía llamar capitán, á lo cual respondió otro 
los del Cabildo, llamado Velasco Velazquez, que s 
capitán era de Caballeros, y el de ellos de guitones (1 

(l) Gut/on.= Sinónimo de pordiosero que pudiendo trabajarse hm 
cha á ganar la vida de cualquier modo.=l*ícaro, vago etc. 
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LO esto echaron mano á las espadas, y pasara 
las en aquel momento, si no fuera por que las 

(onas que presenciaban el caso lo evitaron por 
pronto; no tardó en esparcirse por toda la villa 
I ocurrido, y por ser el origen de la cuestión exen- 
>ne8 y privilegios, defendidos por molineses que 

sostenían contra agresiones de los estraños, to- 

el pueblo hizo suya la causa; hubo corridas y 
[•ítos, los mercaderes cerraron sus tiendas y cova- 
Luelas, los hombres pacíficos se encastillaron en 
LS casas, acudieron unos & armarse, «otros á San 
laii de la Plaza, cuya campana (1) tocaron al ar- 
ia; después echaron bando por medio de la voz 
iblica, para que todos los vecinos concurrieran 
'mados á la Plaza, y en menos de un cuarto de ho- 

se juntaron más de mil hombres, unos con lan- 
irS, otros con montantes, (2) algunos, puestos los 
jetos (3), capacetes (4) y baveras (6), muchos, con 
[labardas y partesanas, la mayor parte con espa- 
las y la Compañía de Caballeros con sus aprestos 
le guerra, preparados a toda eventualidad. Los sol- 



(1) Esta campana es la que hasta el año ld<39 ha sido conocida en 
folina con el nombre de campana de la qiteda, la cual estaba eoloca'bt 
1 la Casa Ayuntamiento y antes hasta su demolición en la Iglesia 

rriba mencionada; llamábasele de la queda, por que hasta dicho nuo 

las nueve en el verano y á Us diez en invierno, daban en ella cierto 

lúmero de campanadas para avisar, (siguiendo la antigua costumbre 

le hacerlo al vecindario para que apagaran luces y fuegos) que era 

hora de recogerse. 

(2) Jfonian/e. »Bspada ancha con gavilanes muy largos que se 
jugaba con do? manos. 

(3) Ptffo.s Armadura ó vestidura del pecho. 

(4) Capace te. ^ViezSi de armadura antigua que cubría y defendía 
.la cabeza. 

, (o) i7arera. as Pieza de armadura que cubría la boca, barba y qui- 
JAcías. 
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dados .forasteros iban al mismo sitio en escí 
determinados á la pelea; pero cuando sus oficial^ 
vieron tan decididos y arriesgados á los de Mol 
diéronse por perdidos, como en efecto lo habiei 
sidO| si los que mandaban sargento y caporales Q 
no volvieran á sus propios soldados á palos y ci 
ckilladas á la casa alojamiento donde estaba dep( 
sitada su bandera^ y allí los tuvieron encerrados' tcfí 
do aquel día; aun asi, las personas de más juicio 
representación de la villa, hasta los mismos Cabá^ 
lloros, se vieron y desearon para apaciguar los 
y os; no fué el que menos trabajó el Corregidor Malí 
donado, que entonces había dejado la vara, perso' 
na de gran prestigio y autoridad, queridísimo 
los que fueron sus subordinados, así como el tenien* 
to de corregidor nombrado antes, por que debido i" ¡ 
sus consejos y prudentes exhortaciones y adverten- 
cias de unos y otros, se pudo atajar aquel alboroto, 
no pasando más adelante el enojo contra los solda- 
dos, evitándose muchas desgracias; no obstante, to- 
da la noche la pasaron en vela, la justicia y hom- 
bros de valimiento, y con la natural zozobra trata; 
ron la manera de que no parecieran los soldados 
en público; á la mañana siguiente se marchó de 
madrugada la compañía forastera^ con lo que- los 
ánimos se tranquilizaron, afianzando el Cabildo de 
Caballeros el derecho de exención de alojamiento. 
Estos privilegios se estendían también á sus viudas, 
las que conservándose en estado de viudez gozaban 
de todas las exenciones á qiie tenían derecho sus 



(l) ' Caporal.— Cübezo. de algana gente, hoy cabo de escuadra. 
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ridos, las que perdían al casarse con alguno que 
perteneciera al Cabildo, y esto lo hemos visto 
Lostrado en los empadronamientos de aquellos 
tos. 

I En todo tiempo defendieron sus derechos ya con 
armas como en el caso citado y otros, ya ante la 
icia como lo ejecutaron en 1494 y 1667, cuando 
reclamaciones de los labradores de tierra de Mo» 
ta, haciéndolo de la misma manera el año 1612 
pleito interpuesto á instancia de Hernando de ' 
Irid, por haberle negado la entrada en esta Cor- 
poración, por que ajuicio de los Caballeros no reu- 
lía las condiciones necesarias con arreglo á lo con- 
¿guado en las últimas ordenanzas^, en lo que se re- 
fería á la admisión de Cabildantes, con la precisa 
¡Condición de que habían de probar limpieza de li- 
ínaje, de tener armas y caballo de silla, dar la co- 
mida y colaciones, hacer. los alardes los días. seña- 
lados y elección de oficios: ganaron los Caballeros 
el pleito y se trajeron ejecutoria con firmas de los 
Oidores y sello Keal, la cual se pregonó y publicó 
solemnemente con tambor por las calles de la vi- 
lla de Molina en 9 de Mayo del año 1614. 




i 



ya narracióii se halla en nuestras historias patrias, 
consignaremos la pérdida de Portugal en 1641, la 
de Perpíñán de 1642, el desastre de Rocroy, la fe- 
tal campaQa do Cataluña, que estnvo en poco no se 
perdiera del todo tan ñca joya de la diadema espa* 
ñola, y finalmente la batalla de Amegial ó de Es- 
tremoz, que duró poco más de nna hora, siendo ven- 
cidos los españoles, /isegnrándose á consecuencia 
de ella la independencia de Portugal, en 1665, eh 
cuyo año, en 17 de Setiembre, falleció el rey don 
Felipe IV, á los sesenta de su edad, y á los cuarenta 
y cuatro de reinado. 

Durante éste nada notable sucedió al Cabildo 
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de los Caballeros, pudiendo asegurarse que desdi 
el principio de él, y de aqui eu adelante, esta Oí 
poración se limitaba al cumplimiento de sus debe^i 
res y prácticas religiosas, celebrando solemnes cul--| 
tos á 6us santos patronos Santa María, San Julián 
y San Boque; así como en lo concerniente á su ins- 
tituto, á la guarda de la villa de Molina, sirviendo 
con celo á los corregidores cuando la justicia nece- 
sitaba hacer uso do la fuerza armada; sin embar^ 
go, su decadencia se hace más visible en esta épo- 
ca, pues no hubo entrados en los años de 1622, 1627 
y siguiente; el por qué do este manifiesto decaí* 
miento no se halla especificado: puede deducirse 
obedecería á varias causas, siendo las más princi- 
pales, además de la general despoblación de Espa- 
ña, tanto á consecuencia de las guerras que fuera 
de la nación se sostenían hacía más de ciento cin- 
cuenta años, como de la emigración constante á las 
vírgenes comarcas de América, á los enormes tribu- 
tos y cargas que de año en año se iban aumentando, 
á las mortandades ocasionadas por la peste en los 
años 1507- y 1580, esta última llamada del catarro, 
que fué general; otra de las causas, á nuestro juicio 
la que más debió influir para que este ilustre Ga- 
bildo siguiera decayendo en importancia militar, 
fué el establecimiento del batallón dé milicias que 
ya desde el reinado de D. Felipe II, se había man* 
dado establecer, si bien que, por entonces como 
institución nueva, no se llevó al terreno de los he- 
chos coü excesivo rigor, atendiendo el rey á las sú- 
plicas de la villa y tierra; pero no fué asi en el año 
1609 en que el rey D. Felipe UI mandó á su corre- 
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idor de Molina D. Oerónimo de Avellaneda y 
anrique, que estableciese el dicho batallón y mi- 
icias en la villa de Molina y lagares de su jurís- 
|*áicción y suelo, como se hizo, alistando la gente, 
tanto hijosdalgo como pecheros, sacando las suer- 
tes que á cada localidad correspondieron, respecto 
de uno por diez entre los individuos que habían 
cumplido diez y ocho años y los que no habían 
cumplido cincuenta; dada cuenta por el corregidor 
al rey, del resultado, que fué quedar alistados en el 
corregimiento de Molina 310 soldados, con más, 
noticia de haber 286 hidalgos y la compañía de la 
infanta D.* Blanca compuesta de 50 Caballeros; he- 
cho el alistamiento se procedió á la formación do 
dos compañías de 163 jjlazas de forzosos y once vo- 
luntarios cada una; en 1626, mandó el rey se proce- 
diese á instituir el batallón, y diez años después, en 
1636 sucedió lo propio; expresando el mandamien- 
to que se formara desde veinte leguas de los puer- 
tos secos, y que de los batallones se sacasen para 
acompañar á S. M. á la jornada que quería hacer, 
10.000 soldados de los más útiles y dispuestos en 
las armas; la ejecución de estas órdenes se enco- 
mendó á D. Antonio Chumacero de su Real Conse- 
jo, el cual estuvo en Molina y eligió 300 soldados 
de la villa y tierra; estos sucesos que aquí se expo- 
nen a la ligera, debieron influir, repetimos, á la 
marcada decadencia del Cabildo, iniciada ya desde 
la época de los reyes Católicos; ello es que los alis- 
tados, de año en año eran menos, pues ni en 1635, 
ni en el de 1639 al 42, se registraron en sus libros 
nuevas entradas. 
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En este último año, según el empadronamiento 
<iue se hizo en Molina de hijosdalgo, de los dos- 
cientos catorce empadronados, sólo resultan perte- 
necer a esta compañía diez y nueve individuos^ por 
lo que, según la cuenta que hemos sacado, teniendo 
á la vista el padrón ó alistamiento, asi como las no- 
tas de los registros de entrada en el Cabildo^ serían 
unos cuarenta próximamente los Caballeros que 
pertenecían á tan ilustre Corporación, siendo su 
capitán, Juan de la Muela Morales, y Eernando de 
Montesinos su alférez; el por qué en el expresado 
empadronamiento sólo aparecen diez y nueve, cons- 
tando muchos más en las listas de cabildantes, puede 
ser, porque aquel número lo constituyeran los que 
al hacerse tuvieran la residencia en la villa y el res- 
to se encontrara prestando sus servicios en las gue- 
rras que se sostenían. 

En el ya dicho año 1642 á 26 de Abril, salió el 
rey D. Felipe IV desde Madrid para Aragón y Ca- 
taluña, en cuya expedición invirtió hasta >el 27 de 
Julio, deteniéndose en Aranjuez; de aquí pasó á 
Cuenca y desde esta ciudad vino á Molina, donde 
permaneció veinte días; salieron á recibirle el cor- 
regimiento do la villa y el Cabildo de Caballeros, 
no permitiendo el rey se hicieran festejos por su 
llegada, pues atravesando el reino por circunstan- 
cias tan calamitosas, no era la ocasión propicia pa* 
ra ello; asistió a la formación del ejército que man- 
daba á Cataluña, visitando las fábricas de balas y 
artillería establecidas en Corduente, lugar cercano 
á Molina; visitó también el célebre Santuario de 
Nuestra Señora de la Hoz, y el convento real de 
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^i8a& Fraacisco, fundación y enterramiento de la 
rinfantaD.* Blanca, Y señora que fué de Molina; 
•los cabildantes le sirvieron de escolta, esmeran- 
rúose en. su servicio hasta su salida para Zara- 
goza. 

Continuando algunos años más adelante la gue* 
rra de Cataluña con variedad de fortuna, necesitó 
el rey para sostenerla auxilios y socorros de hom- 
bres y dinero, para lo cual se dirigió á sus ciuda- 
des y villas; Molina^ aunque muy vejada, mostróse 
cxpléndida como antes; se procedió por el corregi- 
dor, Licenciado D. Juan Bamiraz Gaseo, á nue- 
vo registro de hijosdalgo de la villa y tierra, re- 
gistro que hizo D. Alonso Dávila y Carrillo, alcal- 
de de los mismos, según el cual sólo había alista- 
dos en la compañía de Caballeros en número de 
treinta, figurando por su capitán D. Antonio Gon- 
zález Bemirez de la Bexa, y aunque no sea de este 
lugar, creemos oportuno decir que en este alista- 
miento se observa, constan en él considerados y 
exentos como los hijosdalgo, algunos que no sien- 
do de los de esta clase, figuran en estos alistamien- 
tos por tener armas y caballo; no hay duda del por 
qué, pues claramente se especifica la calidad do 
aquéllos y las circunstancias que en los otros con- 
curren; para mayor seguridad se ha comprobado 
las listas de entradas en el Cabildo con el alista- 
miento hecho por el alcalde^ y los que en este cons- 
tan como exentos j)or armas y caballo, no están sus 
nombres entre los cabildantes, por lo que hay que 
creer, que al considerarlos entre los hijosdalgo aun 
que no lo fueran, era debido á la preeminencia que 
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el fuero de Molina concedía á los que tales requisi- 
tos reunieran. 

Sucedió ¿ D. Felipe IV su hijo D. Carlos H, te- 
niendo cuatro años de edad: su madre D.* María de 
Austria, dirigía los negocios públicos, no con el 
mejor acierto, por que con el apasionamiento siem- 
pre manifestado á su país, favoreció ¿ los austría- 
cos remesándoles grandes sumsis de dinero, que en 
verdad hacían más falta para atender á los ejérci- 
tos nacionales. Triste y azaroso fué este reinado; en 
¿1 concluyóse de poner en relieve que la prepon- 
derancia española en el concierto europeo se había- 
perdido del todo. Murió D. Carlos II en primero de 
Noviembre de 1700, sucediéndole en el trono don 
Felfpe V, siendo proclamado en Madrid el día vein- 
ticuatro del mismo mes. En este año era corre- 
gidor D. Fernando de la Mata y capitán de la com- 
pañía Pedro' do Leniz; tan pronto como se supo en 
Molina la proclamación de D. Felipe, en Madrid, se 
hizo lo propio con la ceremonia do costumbre para 
estos casos, como era erigir un tablado ó cadalso 
en medio do la plaza, delante de la Casa' de la villa^ 
allí el alférez mayor alzaba el estandarte de aque- 
lla por el rey, y luego de esto se seguían las fiestas 
que solían ser toros enmaromados que se corrían 
por las calles, encamisadas (1) por la noche, sin que 
faltaran los juegos dé correr cañas y sortijas por 
los caballeros, tomando parte en ellos, no solo los 
del Cabildo, si es que también los demás hijosdal- 
go de la villa y forasteros. 

(l) Encamisada 9.=:^ apéele de mojiganga Doctoroa, qne se ejecuta* 
ba con hachas encendidus» para diyersióii ó maestra de regocijo. 
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A consecuencia del advenimiento al trono espa- 
ñol de D. Felipe V, se recrudeció la guerra entre In- 
glaterra, Holanda, el Imperio, Francia y España: 
los aUadbs concertaron, llevándolo á efecto, hacer 
la guerra á D. Felipe en el centro de España. En 
1704: el archiduque Carlos, hijo segundo del empe- 
rador de Austria, pretendiente á la corona de Espa- 
ña, desembarcó en Lisboa en 7 de Mayo; antes ya^ 
ó sea en el mes de Abril, declaró la guerra D. Feli- 
pe V a D. Pedro rey de Portugal; España se cbn- 
vierte en un vasto campamento, ó mejor dicho, en 
diferentes campos, por que en estas luchas que les 
ha quedado el nombre de guerra de sucesión^ no to- 
dos los reinos que constituían la nacionalidad espa- 
ñola/ estaban conformes en ser gobernados por don 
Felipe; también tenía adeptos y parciales que se- 
guían sus banderas el archiduque D. Carlos de Aus- 
tria. Apurados trances sufrió D. Felipe y en algu- 
na ocasión estuvo á pique de perder la corona. 

Dada la situación general de España, solamente 
indicada en el párrafo anterior, la villa de Molina y 
su Señorío con precisión debía tomar parte en el 
desconcierto belicioso; por esto, siempre leal á sus 
señores, habiendo reconocido por tal á D. Felipe V, 
le dio pruebas de lealtad, valor y firmeza en defen- 
sa de lob derechos de su rey; la posición topográfi- 
ca, por hallarse fronteriza al reino do Aragón, el 
cuál, en parte había abrazado la causa del archidu- 
que, ser su plaza de armas la fortaleza de más impor- 
tancia, más ser punto reconocidamente apropiado 
para descanso y abastecimiento, era el blanco de las 
hostilidades de los aragoneses partidarios del aus- 
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tríaco. Nuestros Caballeros, los pocos que ya iban 
quedando, hacían servicio guarneciendo el alcázar 
unidos á los hijosdalgo que estaban en disposición 
de tomar las armas, siendo ¿ la vez apoyados y se- 
cundados por el pueblo. 

En 1709, entregados los molineses á su propio 
instintOj sin casi gobierno que los dirigiera en cir- 
cunstancias tan críticas, pues no hay noticia ni do- 
cumento de aquel tiempo que lo indique de otro 
modo, antes bien, parece no haber corregidor, pues 
aun que lo era ó debía serlo D. José Regules Villa- 
sante, andaba fuera de la villa, por haber ido á Mo- 
lina el archiduque con numeroso ejército para to- 
mar esta plaza, temerosos de ios acontecimientos 
que pudieran sobrevenir, abandonaron la villa la 
mayor parte de los hombres útiles para la guerra, 
entre los que se contaban los Caballeros del Cabil- 
do, cuyo capitán era entonces D. Diego Ortega; tan- 
to es así, que faltan los acuerdos de esta Corpora* 
ción de los años 1706 al 1709 ambos inclusive, lo 
que no deja de ser una prueba más del trastorno 
que en todo había y de la posibilidad de no estar la 
compañía en Molina y sí en las fronteras: sin em- 
bargo de la escasez de fuerzas para la defensa, los 
molineses cerraron las puertas de la villa á la 
aproximación del archiduque pretendíeníe; llegó 
éste á la plaza, pero viendo la actitud de los defen- 
sores, creyó sería numerosa la guarnición; esta 
creencia, robustecida por lo imponente de la fortifi- 
cación de las murallas, detúvose para atacar ejecu- 
tivamente la población que se le oponía al paso de 
su ejército, así que, antes de ponerle asedio, trató 
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-mtimándoles la entrega bajo del seguro que no se 
' cansaría perjuicio á nadie por la resistencia; con és* 
ta, más otras ventajosas condiciones, se abrieron 
las puertas de Molina al sitiador; entró D. Carlos 
con parte de la numerosa hueste que le acompaña- 
ba, admirándose de la poca gente que se le había 
opuesto, y conforme á lo estipulado, no so vejó á 
ningúu vecino, solamente se ticue noticia da las 
pesquisas que se hicieron en demanda del marqués 
de Villel, con el cual no dieron por hallarse fuera 
de Molina como luego se dirá. Siguió adelanto el 
ejército del austríaco, dejando una guarnición de 
doscientos ingleses, número que pareció suñciente 
para custodiar la plaza, conteniendo á la vez el es- 
piritu agresivo de sus moradores. 

No fueron poca parte para mantener el amor y 
baena voluntad de los de Molina á favor de D. Fe- 
lipe V, el Sr. D. Alonso Feliciano González de An- 
drade, marqués de Villel, alférez mayor de la villa 
y Señorío; D. Diego de Molina, marqués de Embid, 
capitán que fué de las guardias españolas, después 
mayordomo de semana de S. M.; D. Francisco Pey- 
ro del Castillo, Caballero de la Orden de Calatrava; 
D. Diego Buiz Torremilano, además de los mencio- 
nados corregidor D. José !Eegules Villasante y Ca- 
bildo de Caballeros con su capitán Ortega, pues és- 
tos, ayudados de otros que no se mencionan, con el 
regimiento de milicianos voluntarios que formaron 
y que el expresado marqués de Villel mantuvo mu- 
cho tiempo á su costa, defendieron estas fronteras^ 
haciendo correrías por el ducado de Medinaceli, 
tierra de Daroca y linderos con. Albarracín, verifi- 
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cando an golpe atrevido coronado por el mejor ézi*^j 
to; al venir en compañía del citado corregidor Be^'' 
gules los Caballeros del Cabildo é hijosdalgo con 
ol regimiento de milicias, ayadados del vecindario 
en connivencia con ellos, sorprendieron la gaarni* 
ción inglesa que el archiduque dejara en defensa 
do Molina, en ocasión de hallarse en Madrid donde 
be titulaba, en medio de la indiferencia del pueblo, 
rey de España con el nombre de Carlos III; este he* 
clio demostró lo poco que había servido á sus pla- 
nes la guarnición que á su paso dejó, por que los 
molineses en esta ocasión recuperaron lo perdido, 
pasando á cuchillo a la mayor parte de los soldados 
extranjeros, haciendo prisioneros de guerra á los 
restantes, los que después mandaron por Cuenca al 
campo del rey D. Felipe. 

En 1710, continuando el mismo corregidor, reci- 
bió orden apremiante para que con fuerza armada 
«alíese en persecución de micaletes (1) que habían 
quitado á S. M. cincuenta caballos; pero el corregi- 
dor no se hallaba á la sazón en la capital de su co- 
rregimiento, y D. Diego Ruiz Torremilano, que 
era alcalde mayor y teniente de corregidor, cum- 
pliendo con el aviso diligentemente, reunió los Ca- 
balleros del Cabildo, así como los demás hijosdal- 
go, formando con todos un lucido escuadrón de gi- 
netes, y poniéndose al frente de esta fuerza, salió 
áe la villa en busca de los delincuentes, persiguién- 
dolos hasta darles alcance en Escatrón, donde los 
prendieron, rescatando los caballos que mandaron 



(1) MicR\etes^Bandido3^Fu3Ílsro3 de montaña ea Cataluña. 



xmai*tel real, volviéndose ellos ¿ Molina satisfe- 
^tlios del baen resultado de la empresa. 

Tanto hizo Molina y el Seftorío, tanta lealtad 
mostrói tantos servicios prestó a su rey D. Feli- 
pe V, que éste tuvo á bien concederles la merced 
•que añadiese á los timbres y blasones del escudo de 
¡sus armas, una flor de lis, nombrándola en sus rea- 
les decretos con los honrosos epítetos de mi fidélísi^ 
ma y muy leal vüla de Molina, concediendo y otor- 
gando además otros privilegios y nuevas confirma- 
ciones de los antiguos 4 particulares y corpora- 
ciones. 




i^ 
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XIV. 




'ebhinabemos esta yn tin tanto extensa oró- 
nica del Cabildo de los Caballeros ó compa- 
'fila de la infanta D.^ Blanca, con el relato de 
las últimas noticias que de ella nos han dejado los 
escritores molineses. 

En patente y manifiesta decadencia volvió á 
caer tan noble^ ilustre, antiguo como exclarecido 
Cabildo de Caballeros, más patente y más mani- 
fiesta después de haberse consolidado la monarquía 
española con los 'triunfos de su rey D. Felipe V. 
Conseguida la paz general, otras calamidades aci- 
bararon la satisfacción que aquella pudo propor- 
cionar á los españoles después de una lucha tan lar- 
ga sostenida en su propio hogar; tras la guerra se- 
gún consta en los manuscritos de los escritores mo- 
lineses, en el año 1723, tanto en Portugal como en 
£spaña, el hambre causó extragos, la miseria, las 
enfermedades contagiosas, todo junto, una gran 
despoblación, de lo que necesariamente la vida do 
los pueblos se había de resentir; así vemos que en 
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lá villa de Molina, en la que según varios alista- 
mientos quo se han consultado de hijosdalgo dé 
villa y tierra, aparecen empadronados en el año 
1642, doscientos catorce hidalgos, no contándose 
las hembras, pues no constan empadronadas en es- 
te afio, correspondiendo á la villa ciento catorce y 
á los pueblos ciento: en el de 1655, son doscientos 
seis, de éstos, ciento cincuenta varones y cincuen« 
ta y seis hembras, mas cuarenta y nueve de los pri- 
meros y siete délas segundas, que constan como 
de Molina, pero ausentes ó con residencia en otros 
pueblos del Señorío, haciendo un total de doscien- 
tos sesenta y dos; es de notar, que en este nú- 
mero no se cuentan los hijosdalgo de las demás 
villas y pueblos de la jurisdicción del corregimien- 
to, porque no están sus alistamientos como en el 
año anterior citado: en el 1737, previas todas las 
formsdidades de ley. como nombramiento de tres 
regidores para comisariosj que lo fueron B. I>iego 
B.UÍZ, D. Antonio de Peñalo§a y D. Pedro Mald 
Cortés, pregón, nombramiento de empadronador^^ 
que recayó en Diego Chacón Fernandez y en Cris' 
tóbal Martínez; con suplente, que lo fué Diego Na- 
varro, presidiendo el acto el teniente de corregidor 
D. Juan Arias del Castillo, con el procurador y el 
diputado de la comunidad; se procedió a! empadro- 
namiento en 4 de Marzo del dicho año, del cual re- 
sulta tener Molina 441 vecinos plebeyos, sin incluir 
las viudas, hijosdalgo, solteros y eclesiásticos; lob 
hijosdalgo eran setenta y cinco con residencia en 
la villa, quince que estaban ausentes de ella y diez 
y ocho hijasdalgo entre viudas y solteras; por lo 
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expuesto se viene en conocimiento que en 164:2| re- 
sidían en Molina ciento catorce hidalgos, en 1655, 
ciento cincuenta, y en 1737 setenta y cinco; con es* 
to se demuestra palpablemente: primero, que 4 pro- 
porción de esta clase reducida á una mitad en el 
trascurso de ochenta y dos aftos, disminuirían las 
demás clases del vecindario, y segundo, que todo 
lo que con aquella tuviera relación y enlace, había 
necesariamente de sufrir las consecuencias, como 
sucedió á la compaftía ó Cabildo de Caballeros; 
acusan esto mismo, las listas de entrados en tan 
noble Corporación, pues en los reinados anteriores, 
ó sea en los siglos xin, xiv,^v y hasta fines del xvi, 
son muy pocos los años en los que no se registran 
entrados; en el siglo xvn, ya se ve con más frecuen- 
cia esta falta, mas especialmente desde fines de él ó 
sea desde el año 1684, por que desde éste, hlusta 
1768, es decir, en noventa y seis años, no hay dato 
que nos ponga de manifiesto que los entrados exce- 
dieran de veintiséis; verdad es que no están com- 
pletas las actas de los libros, y que en lo que hemos 
hallado, copias sacadas de aquéllos, unos años apa- 
recen faltar los acuerdos, en otros se dice: nú cons- 
tan entrados y en otros expresamente dice: no hay 
mirados. 

De lo expuesto se desprende lo reducido que ha- 
bía quedado el número de Caballeros del Cabildo, 
pero aunque pocos, es indudable que seguían cum- 
pliendo sus ordenanzas y estatutos, especialmente 
en lo relativo al culto de María Santísimí^ su patro- 
na,y á San Julián y San Boque, sus patronos; con- 
ünuában nombrando sus capitanes y oficiales, y 
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aquí 86 tropieza con otra prueba más de la ialta ele 
personal, porque desde el año 1700 en adelante, lo 
que no sucedía en los anteriores, esto es, que los 
que ya habían sido capitanes no Tolvian á serlo; des- 
de esa fecha, la mayor parte, con intervalo de diez á 
quince años, eran capitanes por segunda vez, nom- 
bramiento que se hizo constantemente hasta su ex- 
tinción: se observa que á pesar del desuso ea que 
iba cayendo esta institución, no faltaron buenos 
caballeros que intentaran elevarla ¿ la importancia 
que tuvo. ¡Vanas tentativas! Fn'- el último esfuerzo, 
realizado el año 1738, en ei -gando reinado de 
D. Felipe Y, siendo alcalde corregidor de Molina 
D. Vasco de Paroday Castillo, capitán de la compa- 
ñía, Alonso de Peñalosa, que ya lo había sido en 
1730, pues debido á los empeños ¿ influencia de al- 
gunos hidalgos, entraron seis nuevos cabildantes 
que pertenecían á familias de gran representación 
dentro y fuera de Molina, como lo eran D. Fran- 
cisco Peiro del Castillo, caballero de Calatrava, al- 
férez mayor del Señorío, teniente coronel de los 
ejércitos, y sus hermanos D. José y D. Vicente, es- 
te, regidor perpetuo de la villa, D. José Kuiz Tor- 
remilano, regidor perpetuo y su hermano D. Jua^» 
y por último, D. Diego Fernández de Ermosilla, 
también regidor perpetuo: desgraciadamente para 
tan beneficiosa Corporación, el entusiasmo no pasó 
de este año, porque en los sucesivos ya no se regis- 
tran alistados más de dos personas. 

Para terminar esta primera parte de nuestras, 
crónicas hareioaos un ligero resumen, incluyendo 
las pocas noticias que nos restan por comunicar á 
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nuestros lectores. Si antes se ha llamado benéfiei^s^ 
sa á la instituoión de este Cabildo, titulado Oómp^^ 
ñia de Caballeros de la Infanta D.^ EUmca^ los hebhos 
consignados han venido á corroborarlo de la inane* 
ra más explícita; este cabildo prestó eminentes, se^ 
ñalados servicios á-su patria, al noble pais qne, ó' 
los vio nacer, ó con aplauso los acogió, y a. los reyes 
sus señores, habiendo comenzado aquellos mucho 
antes de ser la infanta I>.* Blanca Señora de Mohí- 
na, aumentándose notablemente durante la vida de 
su excelsa fundadora, correspondiendo así. á las 
reiteradas muestras de interés, afecto y protección 
que esta les dispensara: sí alguna duda hubiera de 
ello, en el reinado de D. Pedro I de Castilla encon- 
traremos la confirmación de sus relevantes méritos, 
toda vez que se ha .visto fueron de los primeros en 
dar principio á las hostilidades contra Aragón por 
las fronteras de Calatayud, Darooa y Albarracin; 
después, en tiempQ de D. Enrique II, acuden presu- 
rosos á defender con brío los derechos, otorgados éH 
el fuero de 3íolina, contra D. Beltrán du*Guesclín. 
l^ás tarde se oponen resuelta y vigorosamente, de- 
poniendo sus rencillas, sas odios, rencores y hasta 
sus propios intereses en aras del amor patrio para 
hacer la guerra á D. Beltrán de la Cueva, duque de 
Alburquerque, protegido con todo el favor real de 
D. Enrique IV; pues éste, faltando á los fueros res- 
petados por todos sus antecesores y hasta por él 
mismo en los primeros años de su reinado, le había 
hecho donación del Señorío, consiguiendo los caba- 
lleros con su arrojo decidido, presentándose en ba« 
talla, alcanzando señalada vitoria, que D. Beltrán 
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loe qUe ño nkM^AOcien por seftores más que 
los reyes. Los servicios prestados 4 ,D. Fenuoido 
á D/ Isabel, monarcas que en una sola corona &bí* 
«asieron las diversas joyas, que cada una represen^ 
taba un rráio^ constituyendo con diversos estados^] 
ia 2ifaciún española, sirviéndoles en la conquista det 
Olranada, continuándolos después en la época ám 
D. Carlos I de España, Y de Alemaniai liablan muy 
«lie eft honor de esta ilustre Corporación, y . como, 
complemento de todo, bien patentes están sus pra* - 
claros hechos en tiempo de las Comunidades de Cas* 
tilla^ campaña y sitio de Ferpiñán contra los fran*^ 
ceses. £n el reinado de D. Felipe 11, se han viste 
sus denodados esfuerzos, su cooperación, ya en las 
asonadas y motines de Aragón, ya en la subleva^ 
ción de los moriscos, ya en otros varios hechos que 
pusieren de manifiesto la lealtad, valor, sufrimien- 
tos y abnegación de los individuos que pectónecie'- 
ron á la compañía. 

Cumj^ieron sirviendo á su país con la honrosa 
misión que les estaba confiada, dando syudaála 
ju£^cia en cuantas ocasiones fué necesaria, ampa- 
rándose en ellos los corregidores y encargados de 
4ru administración, siempre que necesitaron su con*^ 
cñBLTBO para robustecer el respetable principio de aa» 
toridad; de los Caballeros del Cabildo se sirvieron 
p ara poner un dique á los escándalos de los Malos 
y los Medinas, para poner coto á los excesos coiae- 
tidos por los Cañizares, cuando auxiliados de loe 
avagonesei^ que los seguían, entiaron de aquel reino 
par» «seslnar á I>. Diego d!e Sandovai, corregido^ 
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é Molina, en 1548, suceso que obligó ¿ esta eompá* 
á que saliera con su capitán Diego de Angoita 
persecnción .de los Cañizares y sus gentes, si-j 
Siguiéndolos hasta Daroca; en el afto 1569, siendo co* 
idor D. Francisco Avendaño, salieron manda-^ 
dos por su capitán Gaspar Fernández en busca de 
Jos presos escapado^ de la cárcel, logrando alean- 
car y óapiurar á la mayor parte de ellos; en las di* 
ferencias que por cuestión de linderos sostenían los 
de ia villa y tierra con los de Albarracin y pueblos 
de su comarca fronterizos á los del Señor io, so pre- 
sentaron en defensa de los derechos de su pais, no 
sólo con su influencia en la corte, si es que también 
con las armas; en otra oc^ión, cuando los de Cas* 
tilnuevo, villa que dista poco de Molina, hioieron 
ciertas prendas á Val de Agüe contra el derecho á 
los molineses, fué esta capitanía acompañada de 
muchos convecinos armados, entrando en el castillo 
de Castilifaevo y quitándoles las prendas, trajeron 
maniatado á Jorge de Lara, guarda que era, y á un 
Meléndez, su alcaide. 

Fué beneficiosa esta institución por el buen em- 
pleo que de sus rentas hizo, socorriendo á la villa y 
Señorío en las grandes calamidades y hambres que 
hubo, especialmente en el año 1601, en el cual para 
remediar -la mucha miseria que se padecía, todos 
los caballeros renunciaron su parte del diezmo en 
beneficio y mantenimiento de los pobres, pues se- 
llan los cronistas fué tal el hambre que se sufrió 
este año en el Señorío, que las personas morían por 
las calles y caminos, dando esto origen á que en 
1607 se desarrollase una gran pesie; también en es* 
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tas circaustancias estuvieron á la altara de su ]Ili-»'^ 
BÍón, por qae á pesar de ser tan peligrosa la estan*^, 
cía en medio de los atacados de la enfermedad, l<¡ist, 
caballeros no abandonaron la villa, antes bien, fae¿ 
ron los primeros en socorrer las necesidadeis de exm 
conciudadanos con sus personas y bienes: ellos lo9 
primeros que contribuyeron á la fundación de la 
Cámara de Misericordia, para la que cedieron dos 
años sus rentas; además como ya se ha dicho, en su» 
ordenanzas impusieron la obligación de que el en- 
trante en lü 'ompañía cediese su die^po del primer 
año para la i vpresada Cámara. En otras ocasiones, 
como en el año 1496, dieron nueve caballerías k la 
Cámara de Misericordia, y suponemos, que al decir 
los manuscritos de donde estas noticias están toma- 
das, nueve caballerías, deberá entenderse nueve car- 
gas de grano. Por esto que ligeramente se ha rese- 
ñado se puede afirmar eran tan queridos como 
respetados en Molina y pueblos de su comarca, por 
que se asociaban tomando parte muy principal á 
todo lo que al pueblo se refería: así es que éste es- 
tuvo á su lado, ayudándoles eficazmente siempre 
que fué necesario, probándolo tan decididamente 
del modo que va dicho en 1674. 

En cuanto á su fervor religioso, demostrado es- 
tá con sólo leer el encabezamiento de las ordenan- 
zas: las festividades las hicieron con el mayor es- 
plendor en Santa María la Antigua, desplegando, 
después de rendir dulces tributos, cristianos y com' 
pletísimos cultos á su Patrona la Santísima Virgen 
con la advocación de Nuestra Señora de la Asun- 
ción en 15 de Agosto, á San Julián y á San Boque 
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«a 9119 días respectivo», gran ostentacióu y lujo^ eu 
lo^ regocijos públieos, celebrando corridas de torod, 
[juntas, torneos y vistosos alardes; no se olvidaban 
tampoco de sos hermanos y bienhechores difuntos, 
porque los clérigos del Cabildo Eclesiástico cantar» 
ban y celebraban los divinos oficios en sufragio de' 
«US almas^ y por los fundadores de la compañía en 
los días de Difuntos, de la elección de Abad y al si-* 
guíente lunes, haciéndolo el día de Santiago y el de 
Santa Catalina; en estos días ponían su paño de ter- 
<5Íopelo, hachas de cera y luminarias, teniendo tam- 
bién la costumbre de llevar el día de Todos los San- 
tos, cuatro hachas y una fanega de trigo, que depo- 
sitaban sobre la sepultura de la Infanta i).* Blanca. 
Desde los años 1743 en adelante, no hemos en- 
contrado datos precisos de la existencia de esta Cor- 
poración, sólo ligeras indicaciones por las que se 
puede comprender que la ruina y su próxima diso- 
lución en mucha parte, fué debida á la indiferencia 
con que se miraba su entrada por los que á ella te- 
mían derecho, así es que, desde este año, existía só- 
lo de nombre, y los pocos que aun pertenecían al 
Cabildo, se limitaban á cumplir las cargas y obli- 
gaciones religiosas; tal situación trajo necesaria- 
:mente su completo extinción el año 1768, en el que 
siendo corregidor D. Blas l'enorio de Mendoza, á 
instancia de los diputados del Común presentada 
al rey D. Carlos III, se dieron las órdenes para la 
supresión de este Cabildo de Caballeros. Extingui- 
do éste, el Ayuntamiento de Molina se hizo cargo 
y adquirió el compromiso de hacer las funciones 
religiosaa. 



«lu- 
la primera parte de nuestra crónica», 
continuaremos con la segunda, relatando las noti- 
okui, hechos, sucesos y excelencia de la no menos 
ilustre cofradía Orden militar de Nuestra Señora 
del Monte Carmelo, cofradía qué nació pujante y 
rigorosa en la que entraron á formar parte no sólo 
personas de las de más ilustre linaje en Molina, si 
es que también del pueblo, pues fué acojido el p^i- 
Sarniento de su fundación con verdadero entusias- 
mo. 
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lijiMOS en la primera parte, que los morado* 
res de la villa de Molina, asi como los del Se- 
.ñorio, siempre, desde los primeros tiempos 
le la cri8ti£uidad se habían distinguido por su celo 
[y fervor religioso, perpetuándose hasta nuestros 
fdias, distinguiéndose especialmente en el culto en* 
[tusiasta, continuo y ferviente, tributado con la sen- 
'cilla fe propia y peculiar del cristiano de los prime- 
ros siglos de la iglesia, siguiendo los de hoy los 
[.«ejemplos recibidos de sus progenitores, á la más 
amable de las madres, á la causa de nuestra alegría, 
Yirgen purísima, Santa María, madre del mártir del 
Gólgotha, refiriendo en confirmación de ello, aun- 
que breve y sucintamente, alguno de los lugares 
donde con diferentes advocaciones, rendían dulces 
homenajes á la más brillante estrella del trono del 
Altísimo, haciendo también alguna, si bien ligera 
indicación, del acendrado amor que en todas las 
épocas, aun en aquellas más calamitosas, han de- 
mostrado á la sin igual, excelsa, pura, virgen y ma- 
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dre de Jesús; para demostrar estos asertos con m¡^ 
yores fundamentos^ se citaban los pueblos de Bi? 
lio, Cillas, Concha, Pinilla, Anchuela del Pedregal, 
Peralejos y Tortuera, k los que pedemos agregar; 
Milmarcos, ofreciendo cultos en su propia ermita i 
Nuestra Señora de la Muela; Setiles á Nuestra Se- 
ftora de la Soledad; Alustante con su iglesia parro- 
quial dedicada á la Asunción de Nuestra Señora, j 
cinco ermitas, dos de ellas erigidas, la una á Núes* 
tra Señora de la Soledad y la otra á la Virgen del 
Pilar; Algar, donde tienen la ermita de la Virgen 
de los Albares; Codes, venerando á Nuestra Señora 
del Buen Suceso, y en otros muchos pueblos y la-^ 
gares, que si aquí no se mencionan, es por lo que 
.3- a se ha expresado en la primera parte; otra prue- 
ba más evidente é incontestable de lo expuesto, son 
esos templos, que todavía y á través de los siglos^ 
de las vicisitudes y guerras, se conservan en pie^ 
todos con nombres tan sublimes. También lo prue- 
ban esos antiguos cabildos, esclavitudes y cofra- 
días, cuya mayor parte dedican sus piadosas festi- 
vidades á la reina de los ángeles; tales eran entre, 
ios que se pueden mencionar, el de la Concepción, 
la Encamación, del Santo Bosaiio, la Soledad y 
Esclavos de Nuestra Señora, distinguiéndose sobre 
todos el Cabildo de los Caballeros de la infanta do- 
fia Blanca. Si alguien dudase de nuestras afirma- 
ciones, lea y examine el más elocuente testimonio 
de la piadosa fé de los molineses del siglo xvii, dan- 
do ejemplo como buenos cristianos con el grande, 
solemne y más firme voto que se ha dado, por sí, 
por su villa de Molina y por su noble y leal Seño- 
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tío, de tener, enseñar, defender y celebrar la Con- 
cepción Inmaculada de la Virgen María, madre de 
£>ios, en 19 de Junio del año 1644. 
i Esto fué en los pasados siglos; aquellos varones 
¡ cubiertos de hierro, vestidura que encerraba nobles 
i corazones, quisieron dejar á su paso por esta tierra 
, de dolores, de lágrimas y miserias, arraigado en el 
i pecho de sus hijos el único consuelo, la fó cristia- 
! na y con ella el bálsamo celestial, el cariño entra- 
■ ñable á la más bondadosa de las madres, fuente 
! inagotable de misericordia, enseñando con su buen 
[ ejemplo á las generaciones venideras á elevar tier- 
' ñas plegarias y súplicas, de confianza á. la Mística 
Eosa que siempre las acoje beni*gnamente, envian- 
do en pago del culto que se la tributa, raudales de* 
aromáticos perfumes, derramando ó infundiendo á 
la vez la esperanza á los seres abatidos por las an- 
gustias que ocasionan las luchas de esta vida; aque- 
llos varones que esgrimían el acero por su patria y 
por su rey, esgrimíanlo con preferencia por su Dios; 
y al pensar y obrar como lo hacían, al inculcar á 
sus hijos tan recto proceder, al dejar ejemplos de 
ardiente fe dignos de imitación, al marcar con el 
cincel de la virtud la hermosa esperanza del cristia- 
no, legaron á sus sucesores la manera de ejercer la 
caridad, enseñando los caminos por donde debe 
guiarse todo aquél que de buen cristiano se precie; 
asi es que no hay una asociación por ellos fundada, 
que en sus estatutos no aparezca esta exclarecida 
y sublime virtud, y como si todo esto no fuera bas- 
tante para expropiar su profundo é inestinguible 
afectó á la Virgen María, nos legaron más, dejaiiído 
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consignadas y sancionadas por tradicionales cos- 
tumbres, las prácticas religiosas, el modo y forma.; 
de celebrar con pompa magestuosa y seria las Sesr 
tividades en honor de la que era ayer, como hoy la j 
es y será mañana, la reina de los cielos madre de 
los pecadores. 

Así se explica, que si por las vicisitudes de bs 
tiempos, la reforma paulatina ó brusca de las cos- 
tumbres, los cambios de gentes de un pueblo á otro 
ó bien por la decadencia de una industria, por la- 
prosperidad de otra, aumento ó disminución de ve- 
cindario ó cuando por otras varias causas que no es. 
posible determinar, una asociación que tiene su vi- • 
da propia, como el individuo, llega al periodo de 
su extinción, de su disoluídón, de su muerte, sur- 
ge otra nueva, potente, grande, entusiasta y fer- ' 
vorosa; si la extinguida celebra solemnes cultos, la ' 
recientemente creada los aumenta cuanto puede; si : 
la de ayer invocaba con la sencillez antigua y adop- 1 
taba por patrona á la Sacratísima madre del Corde- ' 
ro sin mancilla, la de hoy aclama con entusiasmo 4 ■ 
la mistna madre, no limitándose á darla tan dulcí- 
simo nombre, porque añade más, diciendo hasta ! 
donde la exigua inteligencia humana puede llegar, 
expresando, recibe y quiere por patrona á la San- 
tísima, siempre virgen, siempre pura, siempre sin 
mancha, María, hija, esposa y madre de Dios. 

Contando con la benevolencia de nuestros lec- 
tores, reseñaremos las costumbres de algunos de los 
Cabildos y Cofradías dedicadas á tributar cultos 
solemnes á la Virgen María con diferentes advoca- 
ciones; Cabildos y Cofradías que algunos como él : 
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de los^ caballeros de la iufauta D.*^ Blanca^ ya no 
existen, y otros, aunque^ pocos, que se conservan; al 
hacerlo nos mueve el pensamiento de corroborar lo 
expuesto anteriormente, aduciendo comoconsrin* 
ceütes pruebas, dejando correr la pluma para que 
las exponga, no sólo á la devoción pia,- si no á la 
erudición verdadera, los esmerados actos del celo, 
religión y piedad de los molineses. 

El más antiguo, es el Cabildo llamado de la Can- 
delaria (de este no hay más noticia de sus primeras 
constituciones, que la de haber ganado sus cofra- 
j des un litigio que sostuvieron con los demás cabil- 
j dos por cuestión de sitio preferente en las proce- 
I sienes del Santísimo Corpus Christi), estuvo esta- 
;blecido desde su origen en Santa María de Pedro 
Gómez, donde permaneció haciendo sus festivida- 
!des, teniendo su capilla y retablo hasta el año 1684, 
en el que por dejar de ser parroquia dicha iglesia, 
^66 trasladó á Santa María la Mayor de San Gil; por 
las pestes y mortandades casi llegó á extinguirse, y 
al decir casi, es porque fué por algunos años su 
iexistencia muy precaria, hasta el 1525 en que se 
jreorganizó ó hicieron nuevas constituciones, por 
¡haber desaparecido las primeras; desde su f anda- 
mien sólo entraban las personas más principales de 
la villa; el número de sus cofrades era de treinta le- 
gos y doce clérigos, posteriormente llegaron á ser 
^esenta; celebraban la fiesta de la Purificación con 
procesión por las calles, así como la Dominica in* 
aoctava de esta festividad; acompañaban á suS' 
frades difuntos, todos los que se hallaban en la 
oblación, y en su entierro, al concluir el último 
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responso, daban una hacha de cera al Cabildo para 
sus ofícios; mandando decir por cada uno cincuen- 
ta misas á su fallecimiento; este Cabildo tenia de 
obligación una misa rezada todas las semanas. 

Entre los de más antigüedad después del ante- 
rior, cuentan el de la Concepción Inmaculada de la 
Virgen, creyéndose fué instituido en el año 1640, 
aunque hay cronista que asegura ser muy anterior 
á esta época, siendo tradición constante qne de 
tiempo inmemorial^ la Virgen, con la advocación 
que expresa su pureza, era como después lo ha sido 
hasta su extinción, la patrona del Cabildo Eclesiás- 
tico de Molina, por lo cual siempre ha usado por 
armas en su escudo y sello, un jarrón con azucenas, 
símbolo y representación de la Concepción Inma? 
culada de María, habiéndole sido concedida por el 
Papa León X, en 18 de Febrero de 1518, Bula para 
decir misa de terno solemne después de cantar mai- 
tines y laudes á las doce de la noche, privilegio que 
no tenía ningún Cabildo eclesiástico de España; 
dicho privilegio, autorizado por la Bula, está hoy 
vigente (1) celebrándose tan solemne festividad con 
asistencia del Ayuntamiento y gran concurso deJ 
fieles; en este mismo hecho se apoyan para creerj 
que el Cabildo ó Cofradía debió ser de más anti- 
güedad que la consignada, ó sea anterior al año?] 
16^, pues el Cabildo eclesiástico es uno de los m» 
antiguos de Castilla, datando como ya se ha dicho,, 
del tiempo de la repoblación de Molina por el con- 
de D. Manrique de Lara. 
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Positivamente se sabe que el Cabildo de la Con- 
cepción, fundóse en Santa María do Pedro Gómez, 
habiendo sido confirmadas sus ordenanzas ó esta- 
tutos en 1B41, por el Dr. Diego, provisor de Sigüen- 
za; las cuales, según Núuez y Elgueta, contenían un 
preámbulo escrito en alabanza de la Virgen sin 
mancilla: esta ilustre corporación se mudó en 1584 
á Santa María la Mayor de San Gil, por las mismas 
causas que lo hizo la de la Candelaria; componíase 
de cincuenta cofrades, cuarenta y seis legos y cua- 
tro sacerdotes; los legos, en unión de sus mujeres, 
asistían á las festividades y cultos, concurrían á las 
procesiones con cirios de cera blanca y todos ios sá- 
bados decían una misa cantada; el día 8 de Diciem- 
bre, en el que la iglesia conmemora este grandioso 
misterio, después de las funciones religiosas, se 
reunían en un gran banquete todos los hermanos, 
repartiéndose al final turrones entre ellos; en las 
procesiones llevaban su pendón que era de damas- 
co blanco, adornado con la efigie de su patrona. 

A esto se reducen las noticias que dejaron es- 
critas los cronistas, pues aunque no nos ha sido 
posible hacernos con ningún ejemplar de las obras 
que escribió y publicó Sánchez Portocarrero, en las 
que debió tratar de este punto (1), como esto histo- 



(1) Escribió y publicó, entre otras, las obras siguientes: 
Principio y progreso de la devoción á la Inmaculada Concepciói> 
de la Virgen María, madre de Dios en la Iglesia y Esoaña, de donde 
se deduce la particular y señalada del N. y M. L. Señorío de vf oUna. 
Escribíale D. Dieffo Sánchez Portocarreroj su Regidor perpetuo, ^-a- 
pitán y caudillo de su gente de guerra antigua. Dedícale al muy ilus- 
tre patrocinio del Sr. D. Josef González de Brgueta, caballero ie la 
Orden de Santiago, del Consejo de S. M, en loa Supremas d3 Justicia-, 
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riador fué posterior á Núftez, no se extendería 
mucho más respecto del Cabildo ó Cofradía, a 
expuesto por el segando en sus manuscritos, ni d^^ 
pues de ellos Helguetá y Moreno han dicho más; só- 
lo dice Helgueta, que esta corporación desapareció 
en el año 1663, sin que haya sido posible averiguijnr la 
causa que lo motivara: esta afirmación es digna de 
tenerla en cuenta por haber sido Abad del Cabildo- 
eclesiástico, varón estudioso, que examinó minu- 
ciosamente, además de los documentos y libros del 
archivo de su Cabildo y parroquia de San Gil, los 
<le las otras parroquias. 

Siguió después en el orden do su fundación el de 
la Asunción de Nuestra Señora, teniendo asiento en 
Santa María del Conde; sus ordenanzas databan del 
«ño 1642, conteniendo el principio de ellas la des- 
cripción del Tránsito de la Santísima Virgen ou 
cuerpo y alma á los cielos; componíase de sesenta 
el número de sug cofrades según sus eptatutos, no 
pudiendo pasar de éste, con la piadosa intención de 
-conmemorar de este modo los sesenta años, que se- 
gún más probable opinión, fué el tiempo que vivió 
la Santísima Virgen María. Esta cofradía mandaba 
<jelebrar una misa cantada todos los miércoles del 
-año; la fiesta principal la efectuaban desplegando 



y Cámara de Castina, y ahora dignísimo presidente del Consejo de 
Hacienda. Con licencia en Madrid, por Diego Díaz, año 1648. 

Juramento y veto solemne que hizo el N. y M. L. Señorío de Mo- 
lina co 19 de Junio de 1644, de tener, enseñar, defender y celebrar la 
Concepción sin culpa de la Virgen María Madre de Dios. Escribióle 
•ae orden del mismo Señorío un hijo suyo y le publica ofreciéndosele 
<1vo"«r !ít^Línr¿ )^' Portocarrero, su Regidor perpetua, uno 1047.^ 
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^n el culto grande explendor y devoción, condu- 
spicndo en pública procesión por todo el pueblo la 
imagen de lá Asunción, cubierta con rico palio lle- 
¡"vado por los nobles y regidores del Ayuntamiento; 
["delante de ella iban juglares (1) con variedad de 
'instrumentos músicos; había danzas por las calles 
i*y plazas, siendo causa áaumentar el regocijo, el ce- 
lebrar en el mismo día sus funciones religiosas el 
; Cabildo ó Compañía de los Caballeros como en su 
lugar se ba manifestado. El Cabildo de la Asunción, 
con arreglo á lo dispuesto en sus constituciones, 
, mandaba decir sesenta misas por los cofrades va- 
rones que fallecían y treinta por sus mujeres: asis- 

■ tían todos al entierro del hermano difunto, con sus 

■ grandes cirios, dejando sobre su sepultura uno en- 
» cendido, que indudablemente debió pertenecer en 

vida al fallecido, luciendo el cirio encendido hasta 
que se extinguía; pagaban de entrada cuatro duca- 
dos y cuatro libras de cera; al cofrade enfermo, de 
los fondos de su Cabildo, le daban de limosna para 
ayuda de gastos un ducado (no indican si por una 
sola vez, ó diario, mientras durase la enferme- 
. dad). El pendón que lucían en las procesiones era 
azul. 

En el año 1540, los frailes de San Francist50 el 

"Real (así llamado) de MoUna> instituyeron en su 

iglesia el Cabildo de los Q-ozos de Nuestra Señora, 

tedactándoser las ordenanzas en 1541, aprobadas y 



' 0) Juglai*.^K\.q\xe entretiene con burlas y donaires; también ae 
llamaba truhán ó bufón á los que diazíbín al son de n}gln inHru- 



Taento, 
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luego confirmadas en el mismo año por el P. Pn 
vincial Fr. Francisco del Castillo; el primer día 
sus festividades, después de la procesiónj tenii 
misa cantada, encargándose del sermón uno de h 
padres de la casa; en este día el Prioste de la coñu 
día obsequiaba á los frailes del convento y a los 
más cofrades con excelentes y abundantes colacw 
nes de turrones y frutas; en los seis días siguienl 
mandaban decir misa cantada, durante el año cele- 
braban otra del mismo modo tal día como el* q\ 
cayera la fiesta principal de los Gozos, ó si habii 
incompatibilidad en el jueves de la semana; las de-^| 
más costumbres de este Cabildo prescritas en sit»j 
estatutos eran iguales á las que observaban los y»^ 
mencionados antes, distinguiéndose su pendón por 
el color, que era verde, figurando y apareciendo ea; 
él los Gozos do la Virgen. 

El Cabildo. de la Encarnación se instituyó por] 
varios devotos en el convento ya referido de Saa 
Francisco, por los mismos años que el anterior,, 
componíase de sesenta cofrades y de veinbe viudas,, 
á falta de éstas otros cofrades ocupaban las vacaii- 
tes. Su festividad la hacían el día 25 de Marzo, coü 
procesión claustral por los del convento^ llevando 
una rica imagen de la Virgen que los co-frades ador- 
naban con sus mejores joyas y alhajas^ teniían des- 
pués misa solemne con sermón; además de esta fan- 
eión religiosa; hacían otra en honor de la Imnacur 
lada, con no menos explendor que la anterioi;, el dís^j 
que la iglesia conmem ora la Besurreeoióni del Señoi; 
esta fiesta principiaba desde el amaviecer, en reve^: 
réncia y memoria de haber sido la madxa de Jesús 
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[¿ quien se dio la fausta nueva de la resurrección d& 
^ querido Hijo; en esta mañana hacían la festivi- 
dad con grande representación y aparato, exponien- 
' do á su Divina Magestad 4 la veneración de los fie- 
les; antes de la misa ordenaban dos procesiones 
[ dentro de la iglesia; en la una llevaban con recogi- 
p.mieiito solemne lá custodia con el Santísimo Sacra- 
mento, y en la otra conducían en primorosas andas 
; la imagen de la Virgen, vestida de luto, en repre- 
sentlación del que llevaba por la muerte de su hijo; 
'.las dos procesiones se juntaban en el centro de la 
iglesia, conmemorando la muestra que hizo Jesús- 
I i su madre de su resurrección; al encontrarse el 
■ Santísimo Sacramento ante la imagen de la Virgen, 
se caían á ésta las vestiduras de luto, apareciendo 
r ostentosa y riquísimamente adornada de fiesta, con- 
I tinuando las dos procesiones formando una sola 
hasta el altar mayor, donde colocaban la custodiíu 
y en un hermoso trono la imagen de su divina ma- 
dre; las demás prácticas que observaban los de este 
Cabildo eran las usuales en los otros con muy pocas 
variaciones, si no la de la visita á los enfermos do 
su institución; también era verde el pendón, el cual 
conducían, así como Ja imagen, en las procesiones 
del Santísimo Corpus Cristi. 

El del Santo Rosario se fundó en Molina en 
1568, y si bien hoy día continúa la devoción y cul- 
to, no existe confraternidad, ni hemos encontrado 
antecedentes de la fecha de su extinción. 

En Santa María la Mayor de San Gil se fundó- 
en el año 1671 el Cabildo de la Soledad de Nuestra. 
SeiLora; no mencionamos sus costumbres y festivi- 
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dades, porque anu cuando algunas de las prim( 
se han perdido, ya por la variación que en ollas ia* 
troducen los tiempos, ya también por falta de fon*' 
dos para sufragar los gastos que se ocasionaban 
con su extricta observancia, siguen practicandoi 
si no todas, algunas de las costumbres antiguas, y 
respecto de las festividades religiosas,, porque tam- 
poco se hacen como solían, aunque sus cofrades se 
esfuerzan en sostener este ilustre Cabildo con un 
celo digno de aplauso y de que sea imitado por los 
molineses, que según los estatutos de esta corpora- 
ción reúnan las condiciones para ingresar en ella; 
sin embargo se le incluye en esta ligera reseña, si- 
guiendo cronológicamente las fundaciones de estas 
piadosas instituciones, y creemos que tanto esta úl- 
tima como alguna otra que se encuentra en igual 
caso, pudieran tener más larga y próspera existen- 
cia, si con buen acuerdo, meditadas razones y es- 
cuchando sabios consejos, modificaran sus estatutos, 
orillando preocupaciones que dificultan la entrada 
en ellas. 

De más moderna fundación, pues son de nues- 
tros tiempos, existen en Molina la Real Archicofra- 
día del culto continuo á la Santísima Virgen, ó sea 
la más conocida por el nombre de la Corte de Ma- 
ría, instituida en Molina en 1.** de Julio de 1844, y 
la de Hijas de María en 8 de Noviembre de 186(^ 
ambas se sostienen con devoción creciente por los 
numerosos cofrades que una y otra cuentan. 

Aunque concisamente se ha demostrado que en 
Molina siempre ha habido, perpetuándose hasta 
nuestros días, el respeto y amor á la madre de Je- 
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ús Nuestro Redentor; si unas asociaciones se ex- 
inguieron, inmediatamente nacieron otras, pero 
|on la particularidad que éstas y aquéllas, las que 
fueron y las que son, observan las mismas reglas, 
|as mismas prácticas, la misma fé, el mismo ó ma- 
^or culto; otra circunstancia se debe notar, cual es, 
[ue de las antiguas, las que nó nacieron, se reorga- 
nizaron en el siglo xvi, y las modernas se fundaron 
m el presente siglo. 

Con deliberada intención no se ha hecho mérito 
le la cofradía Orden militar de Nuestra Señora del 
[onte Carmelo, fundada en Molina en el siglo pa- 
gado, de la que nos ocuparemos en los siguientes 
íapíbulos con detención y extensamente, porque ya 
sea que su forma y constitución ha llevado consigo 
[cierto espíritu de novedad constante, ó bien que 
Jeccionados por la experiencia han procurado sus 
icofrades esmerarse en la propagación y aumento 
de la misma, es indudable que desde el principio 
de su instalación, los fundadores, iniciadores, di- 
¡rectores ó jefes, han tenido un especialísimo cuida- 
¡do en conservar y tener corrientes sus libros, actas 
y documentos, aunque si hemos de exponer nues- 
tro pensamiento con la sinceridad propia de nues- 
|tro carácter, tenemos la creencia de que el orden y 
progresos que se vienen observando en esta her- 
mandad, es debido á la marcadísima protección y 
^preferencia que le dispensa la Santísima Virgen, 
[para que se sostenga, prosperando á mayor honra 
y Q[loria suya; no nos faltan materiales ni pruebas 
|j)ara la exposición do cuanto se acaba de apuntar, 
iparaioonal, aunque la obrase impone á nuestras 
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fuerzas, daremos principio en el siguiente capital 
confiados, más en la gracia del cielo y en la bondi 
de la materia que tratamos, qufe en los conocimieii' 
tos que para su buen desempeño tenemos. 
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'sobado queda, ser indudable que desde tiem- 
po inmemorial ha habido una gran devoción 
^^r^ en Molina á la Virgen María: de aquí en ade- 
lante se procurará demostrar, que hace siglos se ha 
significado con hechos esta devoción, dando culto 
continuado á la misma bajo la advocación del Car- 
melo, y que el Santo Escapulario ha sido considera- 
do por los molineses como la egida milagrosa, el 
fuerte escudo que los ha defendido de los peligros; 
la devoción á la Virgen del Carmen ha ido en au- 
mento de año en año, de día en día, de tal manera, 
que se ve clara y expresa la protección de tan amo- 
rosa madre, para que sus devotos crezcan en nú- 
mero como en fé y piedad cristiana; pero antes de 
comenzar la exposición histórica de cuanto respec- 
to á lo dicho interesa á Molina, antes de reseñarlos 
hechos de la exclarecida Cofradía orden militar de 
Nuestra Señora del Carmen, diremos como propio 
de este libro, algo de las tradiciones piadosas que 
al Carmelo se refieren. 

Puede asegurarse que desde el tiempo de Elias, 
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el profeta privilegiado del Señor, novecientos 
antes del nacimiento de Jesucristo nuestro !Bedeii« 
tor, dio principio el culto á la Virgen María ma( 
del Mesías, en el monte Carmelo, observando 
seo y los demás discípulos de Elias, los tres voi 
de obediencia, pobreza y castidad; desde esa época^i 
ó sea desdo hace veintiocho siglos hasta nuestn 
días, la adoración, el culto y las pruebas de acen- 
drado amor á María del Carmelo, han ido propa--] 
gándose de tal modo, que no existe punto de com- 
paración, pudiendo afirmarse que la nubécula mos- 
trada por el Profeta nombrado al rey Acab en el 
Carmelo, representaba alegóricamente, además de •] 
las santas interpretaciones que los doctores deh 
iglesia le han dado, el aumento y fervor creciente 
á la madre de Jesús, esposa del Espíritu Santo, hi- 
ja de Dios, porque si la nubécula en su principio 
no era más que como la planta de un pie, extendiéü- 
dose rápidamente llegó hasta cubrir la tierra con 
su sombra, beneficiándola luego con la abundancia 
de la lluvia. ¿No puede ser Elias, la pequeña nube 
que extendiendo sus vapores por toda la tierra, se 
agranda magestuosamente, para que más tarde con 
la lluvia benéfica de la fé, las prácticas religiosas, 
los dulces homenajes tributados y el amor grande 
que la poderosa influencia de su inspirado espirita 
inculcara en sus discípulos, se fertilice el canipo 
cristiano, vigorizándose las sanas doctrinas de Je- 
sús? ¿No podía ser la nubécula, representación cla- 
ra y patente de lo que llegaría á suponer en el mun- 
do la pequenez del Escapulario del Carmen, que 
hoy se dilata por todo el orbe? 
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Pasan los siglos, Cristo redime al hombre, la 
cristiandad se extiende, y en el siglo v, por los años 
402, después de Jesucristo, se asegura con funda- 
mento, comenzaron los religiosos del Monte Car- 
melo sus prácticas y devoción á la Virgen, abra- 
zando la Regla de San Basilio muchos monges de 
San Antonio, bajo la supromacia y dirección espi- 
ritual del ejemplarísimo varón Juan, Patriarca de 
Jerusalen; estos monges se retiraron á vivir en las 
fragosidades del Carmelo, al que por su fertilidad 
se le llama también Viña de Dios. 

¡Oh Carmelo, monte Sagrado, elegido por el Se- 
ñor de todo lo creado, para trono de su excelsa y 
virginal madre, yo te saludo! ¡A tí, monte Carmelo, 
donde el Profeta Elias erigió altares, siendo el pri- 
mero en dar culto á María Inmaculada, yo te saludo 
y reverencio! 

No es nuestro propósito seguir paso á paso to- 
dos los prósperos sucesos en el crecimiento de tan 
insigne devoción, ni el de escribir la historia de la 
orden Carmelitana; nuestro trabajo es más modesto, 
sobro que nada podemos decir que no se haya di-^ 
cho, que no esté escrito por varones eminentes en 
saber y santos en virtud, nuestra intención es ceñir- 
nos á los límites de nuestra localidad; á Molina de 
Aragón. 

G-ran prestigio y fama tenían los padres Carme- 
lif-^s descalzos; en todo su explendor se hallaba en 
E: 3aña esta Orden, dando ejemplo de virtud, de 
sa ta austeridad, todos los individuos de ambos 
se os pertenecientes á ella en el siglo xvi, siglo de 
Si .ta Teresa de Jesús, la Doctora de la iglesia, la • 
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perla cíela nación española, la fundadora de loa 
Carmelitas descalzos. Nació Santa Teresa en la cin*' 
dad de Avila, el día 23 de Marzo de 1615; muchaí^j 
-contrariedades sufrió para llevar á cabo la grande 
obra de la reforma de su orden, mas salió vencedo- 
ra de la lucha y el éxito coronó sus esfuerzos. 

En el año 1687, cinco años después de la muertej 
de esta Santa por sus grandes virtudes, doctora de 
la iglesia por su mucho saber, y mujer célebre en 
-el mundo por sus relevantes méritos, existían én 
Molina dos varones ilustres y piadosos, dos sacer- 
dotes insignes, llamado el uno Gonzalo Rodríguez, 
cura de San Bartolomé, y el otro Pedro de Cisneros, 
-cura de San Martín, contemporáneos los dos de h 
Santa Doctora; llenos de fervor religioso, noticio- 
sos de la gran fama, cristianos ejemplos y gran cui- 
dado que por el bien y salvación de las almas se to- 
maban los PP. Carmelitas descalzos , de comÚD 
acuerdo, dieron pasos é hicieron diligencias coa 
los superiores de la Orden para que consintieran h 
fundación de una casa de su regla en dicha pobla- 
ción; á fin de estimularles para que accedieran i 
estos piadosos intentos, D. Gonzalo Rodríguez, en 
el buen deseo de llevar á debido efecto sus pro- 
pósitos, se brindó y ofreció desempeñar sin ningu- 
na retribución, el cargo de síndico mientras vivie- 
re, proporcionando á la vez cuanto pudieran nece- 
sitar los doce ó catorce religiosos que tanto él, co- 
mo D. Pedro <Je Cisneros, en unión de nuestro cro- 
nista Núñez, pretendían fueran á fundar y poblar 
el nuevo convento; este excelente sacerdote, pro- 
xhetió trabajar asiduamente para buscarles los fon^ 
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I dos necesarios en la villa y tierra, ó bien que les da- 
¡ria de su casa cuanto quisieran tomar ó necesitar, 
I llegando su abnegación, su desinterés en favor de 
I los Carmelitas, hasta el punto de ofrecerles su be- 
\ neficio curado, previa la correspondiente licencia 
del Obispo de Sigüenza para poder hacerlo, con 
i más la iglesia para que se aprovechasen de ella, ya 
para hacer allí el convento, ya para que mientras 
la hicieran en otra parte usaran de ella á su volun- 
tad; en vista de todo esto, respondieron los Supe- 
riores de los Carmelitas como prudentísimos varo- 
nes, que dando el permiso el Sr. Obispo, y pidién- 
dolo con todas las formalidades que asunto de tan- 
. ta trascendencia requería, el Ayuntamiento y veci- 
nos de la villa, no tendrían reparo, antes bien lo 
harían con el mayor gusto y mejor voluntad, pero 
que no siendo así, no determinaban pasar adelante 
\ en estos proyectos. 

Personas de influencia en la villa y fuera de ella 
en unión de los mencionados curas de San Bartolo- 
mé, de San Martín y.del Sr. Núñez, vencieron con 
sus activas y eficaces gestiones las primeras difi- 
! cultades, dando por resultado que el Ayuntamiento, 
I en unión del vecindario, pidiesen en la forma de- 
seada por los Superiores de la Orden la instalación 
; de ésta en la villa de Molina, comprometiéndose á 
i la vez á proporcionarles las posibles comodidades, 
I cuando llegara el caso de ser un hecho el pensa- 
[ miento expresado. El limo. Sr. D. Laureano de Fi- 
j gueroa y Córdova, escribió y mandó cartas decla- 
rando su buena voluntad á los prelados carmelita- 
nos, ofreciendo auxiliarles con todo lo que pudiera. 
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comenzando por mandarles unos cuadros de lieim] 
con pinturas de mucho mérito (1), representandc 
varios asuntos religiosos, cuyos cuadros eran desííj 
propia capilla, remitiéndoles al propio tiempo dos^ 
cientos ducados para ayuda del coste de las obm. 
de sus edificios, con promesa para lo sucesivo d^j 
darles cien fanegas de trigo en cada año, conce-, 
diéndoles permiso para que en los lugares y villas 
de tierra de Molina, se pidiese limosna para tan bue* 
na y santa obra^ dando al efecto las órdenes opor- 
tunas. 

Se puso en ejecución todo lo dicho, reuniéndose 
más de dos mil ducados sin los doscientos ya men- 
cionados del Sr. Figueroa; poco tiempo después 
mandó la religión de Carmelitas á Fray Andrés de 
Santa María, natural de Molina, prior que fué má» 
adelante de la casa de Toledo, á Fray José de Je- 
sús y á otro, los tres sacerdotes y un diácono natu- 
ral de Daroca, gran predicador y gran teólogo, to- 
dos procedentes del convento de Pastrana; éstos, 
cuando llegaron á la villa, se hospedaron en casa 
del cronista molinos D. Francisco Núñez por orden 
del prelado, donde permanecieron dos semanas, 
siendo después alojados convenientemente por el 
mencionado Rodríguez en casa de su tio Rodrí- 
guez Rivadeneyra, sita según dicen los escritos de 
aquel tiempo, junto á la puerta del Baño, surtién- 
dolos de camas y de los muebles indispensables i 
la decente comodidad de tan queridos huéspedes; 
dedicáronse, apenas repuestos de las fatigas del pe- 



(l) Con estas palabras lo consigna Hel^ueta. 
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noso viaje, los padres Carmelitas á piadosos ejer- 
jaicios, sirviéndose para ello y especialmente para 
establecer el tribunal de la penitencia y demás ac- 
fe)s de su sagrado ministerio, de la iglesia de Santa 
Jfariá del Conde, mientras se trataba de - u defini- 
ítiva instalación que debía ser en alguno délos hos- 
;pitales, indicándose para este objeto el de la Mag- 
dalena y el de Santo Domingo, siendo éste preferi- 
do en su principio por el lugar en que jse hallaba 
Isituado; en todos estos templos explicaban el evan- 
gelio, á donde acudía inmenso concurso de gentes 
*que solícitas los llenaban para oir la divina palabra 
i de labios tan autorizados, trabajaban sin descansó 
[ sin que nada los detuviera en el cumplimiento de 
su deber, produciendo con los admirables ejemplos 
de sus virtudes opimos frutos en la viña del Señor. 
Parecía natural que con tan buenos principios, 
se llevaría adelante obra tan meritoria y concluiría 
con felices auspicios la definitiva fundación de la 
casa, mas desgraciadamente no sucedió así, porque 
se dividieron los pareceres sobre si la casa se ha- 
bía de establecer en Santa María la Antigua, pen- 
[ Sarniento apoyado por el Cabildo de los Caballeros, 
ó si había de ser en el Humilladero, (hoy ermita de 
', la Soledad), opinando algunos que estaría mejor en 
el mencionado Hospital de la Magdalena, situado 
debajo de la carretera actual donde hoy existen co- 
rrales y solares que pertenecen á D. Manuel Gómez, 
Marqués de Embid y otros; vecinos había que sos- 
tenían queden San Juan de las Afueras ó en su arra- 
bal, pero la mayoría se declaró fuese en Santo 
Domingo, apoyando su pretensión por haberlo así 
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indicado antes el prelado, dándoles la iglesia 
San Martin, y. sn corral para huerta; este xdi 
proyecto fué recibida por los frailes con gusto, 
ro á tal diversidad de opiniones defendidas 
apasionamiento, unióse la oposición que por 
pequeña etiqueta, que tal vez faera pretesto (1), hi 
cían el corregidor D. Francisco de Mendoza, el Bi¿ 
chilier Valdós, y algunos regidores de su banc 
los que sin embargo confesaban las grandes utilí< 
dades que reportaría la fundación para el servíciéj 
de Dios y mejora de las costumbres públicas, aá^ 
como de que los carmelitas eran personas dignísi^ 
mas, muy doctas y entendidas; y á pesar de tal con- 
fesión mandaron no se les diese el Hospital de San- 
to Domingo, lo que hicieron como patronos que di 
éleran; no sólo se oponían estos haciendo cru( 
guerra á la instalación, si no que también, siendoj 
esto mucho más de estrañar, terció en la discordia,] 
según los cronistas, Fray Francisco Gómez, guar- 
dián del convento de San Francisco, persona de al- 
guna influencia en la villa, viendo que la gente] 
acudía con más frecuencia á los nuevos religiosos 
que á su convento, llegando hasta el extremo de 
decir públicamente, que no convenía la fundación 
de la nueva casa, procurando con los regidores que 
estos no les diesen entrada ni oidos. 

Tantos obstáculos reunidos, tantos inconvenien- 
tes hábilmente preparados y explotados, produje- 



(V) La queja que aducían era, por que no habían pedido su venia 
antes que la del Obispo; pero había otra, pues dice Núñez, que el co- 
rregidor no estaba en buenas delaciones con el prelado, quien no lo 
permitíji «n las iglesias el lugar que aquel pretendía. 
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[ron serios disgastos á los carmelitas, por lo cual y 
l^n atención también á que entre los mismos que 
[tenían interés en ello, no había completa unidad de 
l^areceres, agregándose á esto que aquel año ó sea el 
I de 1689 (que no menos de dos años duraron tales 
iintrigas y cabalas) fue muy crudo en temporales, 
pues hay memoria de haber sobrevenido tan gran- 
de avenida ó turbión, que se llevó mucha parte de 
la cerca de los muros; luego de esto, los frios fue- 
ron tan terribles que las paredes de los edificios se 
blanqueaban con las escarchas, por cuyas causas, 
de las que algunas consigna Núñez, y no parecerles 
bien el clima, con orden de sus! superiores, se fue- 
ron los carmelitas sin haber conseguido el objeto 
que á Molina les llevara; bien dijeron que volve- 
rían, pero por más diligencias que años después se 
hicieron, no se pudo conseguir, con gran sentimien- 
to de las personas que lo procuraron de buena fé. 
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Desde que en el año 1589, en el que comg se Udn;] 
va escrito, los padres carmelitas descalzos abando*--; 
naron la idea de fundar casa de su religión en Ma^< 
lina por las causas ligeramente apuntadas, aun 
cuando su permanencia en la villa fué muy corta, 
no hay duda alguna que estimularon á sus católi- 
cos moradores á perseverar más y más en el revé* 
rente amor y en la espiritual confianza en María 
Santísima Madre de Dios y de los hombres, así co- 
mo también que siendo su abogada, su especialisi- 
ma protectora de la Orden que representaban con ,\ 
la denominación del Carmelo, dejaran arraigada la 
devoción á Nuestra Señora del Carmen; y que hubo *j 
esta devoción se halla confirmado por todos los que 
escribieron de cosas de Molina. 

Por el año 1670, ú otro más cierto, el licenciado 
Leonar Castillo, Abad que fué del Cabildo eclesiás- 
tico, persona de grandes virtudes y de vida ejem- 
plar, devoto de la Virgen del Monte Carmelo, admi- 
rador entusiasta de los santos é insignes varones 
fundadores y mantenedores de tan preclara orden, 
apesarado de que en su pueblo no hubiese una casa 
donde en místico recogimiento se celebrasen cultos, 
tanto pública como privadamente á la Reina dé los 
cielos con tan consoladora advocación, trabajó con 
fervor para conseguir sus deseos, y al efecto, guian- 
do por Ifi senda de la felicidad eterna á alguna» 
mujeres de piadosas y recomendables costumbres,. 
las reunió en una casa donde sin ostentación, vo- 
luntariamente seguían y observaban las reglas y 
votos de los carmelitas delcalzos; no gozaron mn^ 
cho tiempo de la paz del retiro, pronto comenzar 
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ron'á sentir el azote de la maledicencia, manejado 
i por la mano cruel de la envidia, llegando hasta el 
i extremo de que por alguno se enviaron malísimos 
informes al Prelado; éste, según el libro de donde 
: 86 han sacado tales noticias, llegó con su rigor has- 
ta la persecución; tantos disgustos pasó y sufrió el 
Abad Leonar del Castillo, que la muerte hizo presa 
en él "prematuramente, muriendo con el sentimien- 
to de no haber podido, como quería, fundar la casa 
de devotas carmelitas; mas ya que en vida no logró 
* tan laudable fin, les legó su casa para que morasen 
en ella las piadosas mujeres, por lo que continua- 
ron viviendo en comunidad, practicando las buenas 
obras que su difunto maestro y director las ense- 
ñara. 

Pasado algún tiempo, fué á Molina á practicar 
la santa visita el limo, y Revdmo. Sr. D. Pedio 
Godoy, Obispo de Sigüenza; enteróse detenida y 
. ' minuciosamente de todo lo ocurrido, oyendo á to- 
dos, supo la verdad acerca de la vida que hacían 
las perseguidas y vilependiadas mujeres, así como 
de la intachable conducta del difunto Leonar, tan- 
to en el tiempo que moró en Molina como en los 
demás pueblos donde antes estuviera; compren- 
diendo lo injustamente que con éste y aquellas ha- 
bían procedido, lo duramente que fueron tratados 
y el ningún fundamento en qué apoyar la encarni- 
zada persecución sufrida, formó su juicio, rehabili- 
tó la memoria del finada, y atendiendo a las súpli- 
cas de las recogidas les concedió licencias necesa- 
I rias para vivir en su casa en voluntaria clausura, 
! convirtiendo en oratorio público el portal, el cual 
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bendijo, dándoles licencia para decir misa, después 
amplió la licencia para que pusieran campanas y 
cuarenta días de indulgencia á todo el que visitase 
el nuevo oratorio. 

Estas pobres mujeres, pocas en. número, porque 
no eran más de seis, más tranquilas, consideradas 
y respetadas, continuaron observando la clausura 
y demás reglas y observancias de la casa, viviendo 
con gran recogimiento y siendo tan ensalzadas co- 
mo antes fueran causa de desprecio y mofa ¡así va- 
rían las impresiones del vulgo! asistíalas espiritual- 
mente D. Cristóbal Niiñez Jufre, capitular que era 
á la sazón del Cabildo eclesiástico, comisario del 
Santo Oficio, y por consejo y con beneplácito suyo, 
Francisca de Cristo y Francisca de San José fueron 
á Madrid por el año 1677, en el mes de Setiembre, 
á solicitar fundación de convento de Carmelitas 
descalzas. Durante tres años, sin más ayuda ni am- 
paro que el de Dios, sin más auxilio que la limosna 
recibida de caritativas personas, con inquebranta- 
ble fe trabajaron sin descanso, no omitiendo nin- 
guna diligencia, empleando cuantos medios estu- 
vieron á su alcance, logrando en recompensa de 
tantos afanes reunir mil quinientos ducados de 
renta en buenas y seguras fincas; pidieron, conse- 
guido esto, el que la Orden se encargase de esta fun- 
dación, lo que les fué concedido, así como la licen- 
cia para edificar, dada por el Ilustrísimo y Reve- 
rendísimo Sr. D. Tomás Carbonel, Obispo de Si- 
güenza, el que hallándose en aquellas circunstan- 
cias haciendo la santa visita en Molina, la acordó 
gustoso en 27 . de Setiembre de 1680, y en 12 de 
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rííoviembre de este mismo año so coiiclii^^eron de 
llenar todas las formalidades eclesiásticas para lle- 
var aquella á debido cumplimiento, satisfaciéndose 
de esta manera las piadosas aspiraciones de los in- 
teresados en tan laudable institución. 

Era de esperar que con tan buenos fundamen- 
tos, la que comenzó por una humilde casa particu- 
lar, teniendo su oratorio en un desmantelado por- 
tal, llegaría a ser espacioso convento con iglesia, 
digna de la Orden Carmelitana y de los cultos que 
se habían de tributar á María Santísima del Monte 
Carmelo. Sin embargo, no había sonado la hora 
apetecida y todavía había de sufrir contratiempos, 
entorpecimientos y graves obstáculos tendrían que 
vencerse para su realización, así es que la fundación 
no llegó á verificarse por las causas que brevemen- 
te vamos á especificar. 

Tratóse por estos mismos tiempos de establecer 
en Madrid otro convento de mujeres de la misma 
Orden de Carmelitas descalzas, y no pudiendo con- 
seguir las licencias necesarias para llevar á ejecu- 
ción este proyecto, dispusieron los que en ello in- 
terés tenían, la traslación del de Molina, ñnido á 
esto el que las fundadoras que fueron á la villa ca- 
pital del Señorío molinos, en' tanto que se ultima- 
"^ban todos los asuntos, especialmente el de la edifi- 
cación de la casa, se hallaban hospedadas en la que 
perteneció al Sr. Leonar, no muy á gusto, por no 
encontrar convento hecho, ni existir de religiosos 
de su Orden, si no muy distante, por cuyo motivo 
no podían ser asistidas espiritualmente; aumentaba 
el disgusto la crudeza é inclemencia del clima del 
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país, por los grandes y prolongados frios, mucho 
más sensibles por causa de las pocas y malas « con- 
diciones de la casa de Leonar del Castillo; también 
parece ser había una última razón para que no es- 
tuvieran completamente satisfechas del buen resul- 
tado de la fundación, no tan sólo por el momento, 
cuanto por lo que pudiera afectar al sostenimiento ' 
futuro de la comunidad, pues les faltaron diez mil 
reales de renta que les prometieron en un Juro de ' 
Sevilla, como igualmente un censo del Marqués de 
Viliel; olio fué, que todo junto ocasionó el que se 
desistiera del establecimiento de la nueva casa de 
Carmelitas, durando esta institución tan solamente 
cuatro años ó sea hasta el 11 de Agosto de 1684- 

Los dos fracasos anteriores no entibiaron la de- 
voción que á María Santísima del monte Carmelo 
tenían los buenos habitantes de la villa de Molina, 
antes por el contrario, aunque sin pastores de la Or- 
den Carmelitana que los guiaran en sus ejercicios 
espirituales, tributaban cultos solemnes á su patro- 
na; no admite duda que por este tiempo existía Her- 
mandad do cofrades del Carmen, pues lo prueba el 
que en€ de Agosto de 1690 (1), el Licenciado Don 
Sebastian de Usa Torreblanca, abogado de los Rea- 
les Consejos, Corregidor aquel año de la villa, Don. 
Franciseo del Castillo de Terraza, caballero de 
Santiago y alcalde mayor, el Bachiller, Velasco Ve- 
lazquez Caravajaly D. Antonio José de Peñalosa, 
caballero regidor de Molina, los cuatro comisarios 



(l) Documento :jue existe en ol archivo del Cabildo Eclesiástico, 
en la iglesia de San Qil, de Molina. 
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nombrados para la celebración de las fiestas de Nues- 
tra Señora del Catynelo para el año 1691^ y el Licen- 
ciado Juan Díaz de Arenas, presbítero capitular 
del Cabildo eclesiástico, administrador de la Her- 
mandad de Nuestra Señora del Carmelo^ de una par- 
te, y de otra D. Cristóbal de Berrio y Verde, Don 
• Melchor de Leniz y la Cueva, como marido de Do- 
ña Ana Gutiérrez de Texo, D. Diego de Ortega y 
Benavides, esposo de D."" Josefa Gutiérrez de Texo, 
D.** María de Berrio y Verde, viuda de D. Antonio 
González Solorzana y D. Diego de Berrio y Verde, 
todos de Molina, patronos estos de la Capilla del 
Alba, donde se veneraba á San José, en presencia 
del Licenciado D. Bartolomé Ros, cura de San Gil, 
hicieron presente al Sr. Obispo de Sigüenza, ser de 
gran inconveniente la puerta que daba entrada á la 
Sacristía (que estaba arrimada al altar Mayor), por 
el mucho aire que por ella salía, pidiendo "permiso 
para abrir otra puerta por dicha capilla del Alba, 
con el consentimiento de los patronos que en ella 
se expresan. 

Por este documento se acredita que ya en el año 
1690, existía Hermandad del Carmen en jVIolina, 
que ésta tenía capilla ó altar en la iglesia de Santa 
María la Mayor de San Gil, y que gozaba de gran 
prestigio cuando entre sus comisarios figuraban el 
corregidor, el alcalde mayor, y otras dos personas 
de representación; cuáles fueran sus constituciones 
no las hemos encontrado; cuándo su primera fun- 
dación, tampoco, aunque bien se puede decir sin 
temor á equivocarse, que databa del año 1B88, ó sea 
desde que los PP. Carmelitas Fr. José de Santa Ma- 
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ría y Fr. José de Jesús, estuvieron en Molina con. 
intención de fundar convento -hospital, como se lle- 
va dicho; sin embargo, cronistas imparciales, debe- 
mos llamar la atención sobre la singularidad de. que 
habiendo estado los carmelitas hospedados dos se- 
manas en casa del cura de Santa María del Conde, 
D. Francisco Nuñez, éste en sus escritos no lo di- * 
jera, aunque bien pudiera ser que cuando escribió 
su libro de Cosas notables de Molina, preocupado y 
aun avergonzado de las causas que fueron obs- 
táculo á la fundación de convento, pasara por alto 
el mencionar el establecimiento de la Cofradía. 

Aunque no se hallan otras noticias de la existen- 
cia de la devoción á la virgen del Carmen, no es: 
posible dudar que continuó en aumento hasta el 
año 1728 desde cuya fecha se tienen seguras y feha- 
cientes; en este año, D. Antonio Velázquez, tan 
ilustrado caballero como rico, imitando el distin- 
guido celo, caridad ardiente y amor inquebranta- 
ble á la Virgen María, de los Rodríguez, Cisneros 
y Leonar, determinó en 19 de Marzo del dicha 
año, construir á su costa una iglesia donde se tri- 
butaran cristianos homenajes á la Virgen del Car- 
men, pues tal era la devoción de este ilustre varon^ 
que no menos que un templo quiso dedicarla; du- 
dando estuvo algún tiempo acerca del sitio donde 
había de ser construido, decidiéndose por fin á ha- 
cerlo á continuación de las veinte casas que había 
mandado edificar en el arrabal llamado de San 
Juan, por estar en él la iglesia de ese nombre que 
perteneció á los Caballeros San Juanistas, aneja á 
la encomienda de Peñalén; el nuevo templo dedica- 
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do á María se er'L_5Íó frente á la otra de los expre- 
sados San Juanistas. 

!Bra D. Antonio aficionado á hacer las cosas con 
todo fundamento y maduro examen, por lo cual no 
extrañará á los lectores, el que deseando llevar á la 
realización este proyecto de suyo tan importante, 
Se preparara á ejecutarlo debidamente, así es quo 
para pedir el auxilio Divino, mandó celebrar el 
Santo Sacrificio de la misa, verificándolo el seíior 
D. Antonio Mendoza, presbítero capitular del Ca- 
bildo en el altar de Nuestra Señora del Carraeu, 
que se hallaba y era como hoy es, uno de los cola- 
terales de la iglesia parroquial de Santa María la 
Mayor de San Gil. Dicha la Santa misa, pasaron 
D. Antonio Velázquez, el corregidor D. Francisco 
Salgado y Arias, el Alcalde mayor D. Diego Váz- 
quez del Castillo y Peiro, y demás invitados á la ce- 
remonia, al sitio donde la iglesia se había de edifi- 
car: llegados á él, previa la bendición solemne del 
terreno, pusieron la primera piedra de sus cimien- 
tos y bajo de ella dos cuentas del rosario de la ve- 
nerable madre Sor Jerónima de Lugo y algunas 
monedas; concluido este acto, lo celebraron con un 
expléndido convite en casa de D. Antonio. 

Llevóse la fábrica del templo con grande activi- 
dad, no descansando un punto, atendiendo á todo, 
pues mientras la fábrica tomaba cuerpo, escribió á 
Madrid dirigiéndose á su agente con el objeto de 
que, informándose del mejor escultor y de mayor 
fama, le encargara en su nombre hiciese una ima- 
gen que al primor del semblante reuniese todas las 
perfecciones del arte; este encargo fué ejecutado- 
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pronta y acertadamente, dando el agente tan deli^ 
cada comisión al maestro escultor D. Juan Baiü 
Amador, diestrisimo en el manejo del cincel, honra 
y prez de su patria, la villa de Fuentelsaz^ pertene^ 
cíente a la jurisdicción del Señorío de Molina. Sa- 
bido por el maestro que la imagen encargada era 
para su patria, trabajó con cuidadoso esmero y el 
producto de las vigilias del modesto artista fué un% 
obra de verdadero arte y mérito singular, pues con 
hábil y segura mano, con experto y claro talento, 
la imagen que allá, en lo recóndito de su alma vie- 
ra con los ojos de la fé, reprodujo el semblante 
más peregrino de la más bondadosa de las madres. 
Conocido era en la corte por sus trabajos escul- 
turales nuestro D. Juan Ruiz Amador, y frecuenta- 
do su taller por los caballeros aficionados á las bue- 
nas obras de arte, por lo que muchos vieron la pre- 
ciosa virgen; entre los que la examinaron admirán- 
dola, fae uno el Comisario general de Portugal, 
quien prendado de tanba belleza en el conjunto y 
en los detalles, pretendió adquirir 'aquella rica jo- 
ya, por lo que llegó á ofrecer cuarenta doblones 
más del precio estipulado, con el objeto de remitir- 
la á su reino; pero nuestro paisano artista fiel al 
compromiso adquirido, y deseando que la obra más 
perfecta que saliera de sus manos f aese para su pa- 
tria, negóse terminantemente, renunciando á la ma- 
yor ganancia en beneficio de su país. 

En el año siguiente 1729, recibió el devoto ca- 
ballero D. Antonio Velázquez, el día 18 de Julio, la 
tan anhelada imagen, siendo colocada en el mejor 
aposento de su casa, en altar improvisado, pero 
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no por eso menos rico y adornado; pronto circuló 
' la^noticia entre todos los vecinos de la villa, de ha- 
ber llegado tan singular y excelso presente; tal fué 
el concurso de gentes que iban á visitar la preciosa 
imagen, que tuvo el caballero necesidad de fran- 
quear las puertas de su casa para que todos subie- 
ran á contemplar reverentes prodigio de tal belleza. 
- Por este mismo tiempo se hallaba en Molina ha- 
ciendo la Santa visita el limo. Sr. D. Fr. José Gar- 
' cía, Obispo y Señor de Sigüenza, quien noticioso de 
tan notable acontecimiento fué á visitar al caballe- 
ro poseedor de tan valiosa prenda^ pudiendo por sí 
mismo convencerse de que cuantos elogios se tri- 
butaban á la perfección y hermosura de la imagen, 
no pecaban de exagerados, adquiriendo el conven- 
cimiento de ser justos y merecidos; en esta visita 
se convino entre el Prelado y D. Antonio, que al 
día siguiente tendría lugar la bendición, como así 
se realizó en el 20 de Julio por el mismo Sr. Obis- 
po que acompañado del Cabildo eclesiástico, vol- 
vió á la casa del Velázquez, y con toda solemnidad 
bendijo la venerada imagen, concediendo cuarenta 
días de indulgencia á todos los que la saludaran 
con una salve. 

En el entretanto, la iglesia, sencillo templo don- 
de había de ser depositada la imagen de la Virgen, 
estaba casi terminada, por lo que el día 24 de dicho 
' mes y año, el Sr. Obispo, acompañado de todo el 
Cabildo y clero, fué á la nueva iglesia donde era 
esperado por D» Antonio y los demás invitados á 
. la ceremonia religiosa, ó sea á la bendición de la 
capilla, que lo fué con la pompa' que requería; ter- 
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minada la solemne y sencilla fansión de iglesij 
cantado el Te-Deum, D. Antonio dio las grácil 
al Prelado y clero que le acompañaba, por las 
novólas distinciones de que era objeto. 

Tan grande era la devoción que á la Virgen di 
Carmen- profesaban, tanto este ilustre Caballerí 
que en aquel año tenía el cargo de Alcalde mayoTí 
como su esposa D.* María García, que puestos d< 
acuerdo con el limo. Sr. Obispo y el nuevo correal 
gidor D. Isidro Jacinto Palomino, convinieron e¿j 
que la imagen fuese trasladada al día siguiente 25j\ 
desde la casa de Velázquez á la iglesia de Santa^ 
María la Mayor de San Gil, señalando para su tras- 
lación la hora de las doce de la mañana; así se hizo, 
pero aunque se intentó verificarlo sin grandes apa- 
ratos, los hubo, porque apercibido el pueblo, dejan- 
do sus trabajos, suspendiendo sus faenas, devoto y 
apresuradamente, acudió á la casa de donde ha- 
bía de partir la imagen, ya tan querida y aprecia- 
da por todos. La procesión, por lo mismo que se 
improvisó, fué considerada por los habitantes de 
Molina por la más grandiosa y augusta de cuantas 
se habían visto hacía muchos años, y aunque sen- 
cilla en su forma, sin aparato externo, en cambio 
estaban allí los corazones de los molineses congre- 
gados, pues cada uno era un altar, cada latido una 
oración; emocionados, en entrecortadas frases de 
fervor religioso, conteniendo sus lágrimas, tributa- 
ban sublimes homenajes del afecto inmenso que 
rendían á los pies de la imagen, la que conducida 
por cuatro capellanes capitulares, fué llevada á la 
iglesia, donde fué recibida y saludada con el ale- 
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jgre clamoreo de sus campanas y cánticos de ala- 

pbanza del clero capitular que salió á recibirla. A 

rías tres de la tarde de aquel día, con la solemnidad 

acostumbrada en estos casos por el Cabildo, se can- 

Itaron vísperas, haciendo oficio de Preste el Señor 

D. Rodrigo Velázquez, tio del devoto Caballero. 

,No se limitaron estos piadosos señores á los cultos 

irreligiosos ya descritos y á los que preparados te- 

ijiíau como ya se dirá, sino que también dispusieron 

.públicos festejos; así es que en esa tarde, después 

de vísperas, tuvo lugar una loa y comedia, á la que 

. asistió numerosa co^icurrencia^ quemándose por la 

noche en la Plaza Mayor una preciosa colección de 

fuegos de artificio. 

El alegre repicar de las campanas anunció á los 
moradores de Molina el nuevo día 26; en éste cele- 
bróse en la parroquia do San Gil la función de igle- 
sia con sermón, siendo la misa cantada con orques- 
ta y lucidas voces, asistiendo á ella las personas más 
notables que en la villa había; terminada, tuvo lu- 
gar la comida que el D. Antonio había dispuesto 
para todos los pobres de la población y de fuera 
de ella, que á la noticia de tales acontecimientos 
habían acudido, sirviéndoles él mismo, su .esposa y 
demás parientes próximos de su casa, dando ade- 
más, al terminar el convite, una limosna en dinero 
á cada uno de aquellos. Por la tarde, un poco antes 
de oscurecer, en la iglesia de San Gil, por disposi- 
ción del limo. Sr. Obispo, fué ordenada la proce- 
; sión para conducir á su nueva iglesia la imagen de 
la Santísima Virgen del Carmen; no pudo ordenar- 
í Be la procesión por ser mucha la concurrencia, de- 
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seando todos contemplar de cerca aquel prodígi 
del arte: llevaba el estandarte el Doctor D. Anto 
González de Andrade, marqués de Yíllel, asistíd 
toda la comunidad de San Francisco el Real d 
Molina, seguida del ilustre cuanto antiguo Cabildo 
eclesiástico presidido por el Sr. Obispo, luciend 
ricos ornamentos y cetros de plata, á continaacióa 
iba el Sr. D. Antonio Velázquez con su familia, ce- 
rrando la comitiva el muy noble y leal Señorío coa' 
sus maceres y boato de costumbre: las calles y pía? 
zas del tránsito estaban engalanadas; más para no 
quitarle á esto nada de su relación, trascribiremos 
algunos párrafos de lo dicho en el mencionado li- 
bro por el escritor contemporáneo y testigo de lo« 
sucesos que vamos narrando. Hicieron paitsa, dice, 
en la plaza de San Pedro para que las religiosas de 
Santa Clara ofreciesen á la Virgen sus amantes cora*, 
zones^ se disparó en las casas del Caballero VeUtzquea 
nn vistoso árbol de fuego^ en cuyo remate se movían 
agitados po7' la pólvora unos atezados negros, que re^ 
presentando los espíritus infernales, manifestaban 
tormento que á su vista padecían. La calle que con- 
duce á la iglesia estaba adornada con. elegantes 
arcos de follaje, por bajo de los que pasaba la proJ 
cesión hasta llegar al templo; luego qne entraron j 
pusieron la venerada imagen en su altar con asis< 
tencia de las dos comunidades religiosa y eclesiá» 
tica, habiéndose quedado la justicia y Ayuntamien» 
to á la puerta para impedir el tumulto del numero 
so concurso de gentes, se cantó una Salve. Por or 
den del causante de tales cultos y religiosos regó 
cijos se dispuso, para aquella noche, que se ilumina 



r 



f 



— 185 — 

brJa toda la calle y montes inmediatos, quemándose 
iambiéii tres árboles de fuego. 
.. No fué esto sólo, sino que teniendo en cuenta la 
^afición que de inmemorial ha habido y hay en la 
ijpoblación 4 las corridas de toros, dispuso para el 
:día siguiente una de seis reses en la Plaza Mayor, 
que prolocando con su braveza á cuatro famosos tore- 
ros^ intentaban vengar en ellos él agravio que padecían 
con los rejones, pero jamás pudieron de su coraje lo-^ 
grar el inte^ito, porque tan animosos como diestros, bur- 
laban su fiereza, perdiendo sus vidas á la violencia de 
las espadas y lanzas, cuyos inanimados cuerpos, tres 
arrogantes midos uniformemente enjaezados, instiga- 
dos del látigo, con briosa violencia sacaban fuera de la 
aplaza.. 

Nos hemos extendido en la narración de estos 
sucesos, porque ellos demuestran las costumbres re- 
ligiosas de estos tiempos, la devoción á la Virgen 
, del Carmen y también que había casas en Molina 
' que podían sin quebranto alguno, sufragar los enor- 
. mes gastos que fiestas tan grandiosas necesariamen- 
! te habían de ocasionar. 




IV. 



época en que se realizaron las 
los deseos tantas veces frustra- 
■ casa de Carmelitas. Ya se ha 
1 do la fé, del cristiano carillo 
/armen profesaba el ilustre ca- 
''elázquez, de su celo por el ma- 
iroso desprendimiento, Molina 
dedicado á la Santa madre del 
I á la Virgen sin mancilla, ve- 
ie su nacimiento en el monte 
de la capital del Señorío, que 
ai nó era grande ni ostentoso, en su modesta, en su 
sencilla arquitectura, era un símbolo de la humil- 
dad, de la que es reina soberana de los cielos, de 
■' aquella á quien se dedicaba; que si le faltaban már- 
moles esquisitos, metales preciosos y maderas la- 
bradas con primor, en cambio las súplicas, las pre- 
' «es, las oraciones y alabanzas de los molineses su- 
bían sin cesar al trono de la Virgen. 

Erigido el templo, inundado de mística grando- 
¡ za con la colocación en su altar principal de la Imá- 
I gen, aun faltaba algo para completar la obra; na 
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pasó mucho tiempo sin que se realizaran los piado- 
sos intentos, los fervientes votos; lo que con el con* 
curso do muchos, con la ayuda de los poderosos, no 
pudo antes conseguirse, con la perseverancia y 1% 
generosidad de uno sólo pudo alcanzarse. 

No satisfechos los dos ya nombrados cónyuges, 
D. Antonio Velázquez y D.*^ María García, cono- 
ciendo que se aproximaba el fin de su peregrina- 
ción en la tierra, convencidos de que aun no era 
cumplida totalmente su misión en ella, de común 
acuerdo ordenaron sus testamentos, fundando una 
Obra-pía, agregándola á la Iglesia por ellos man- 
dada construir, disponiendo que para su asisten- 
cia, mayor culto y alivio de los menesterosos, se 
diesen varias fincas rústicas y urbanas, ganados y 
otras rentas, señalando entre los edificios de su pro- 
piedad, la mejor casa próxima á la Iglesia, al coro, 
de la cual se entraba por aquélla, para que sirviera 
do habitación y de hospital; en la dicha fundación 
mandaron que en primer lugar fuesen para levan- 
tar las cargas por ellos impuestas, dos religiosos 
sacerdotes y un hermano donado; Carmelitas des- 
calzos de la provincia de Aragón; á falta de éstos 
llamaron á los PP. de la Casa de Castilla, de la 
misma orden. Para el caso de que ni los de una ca- 
sa ni los de la otra pudieran venir á cumplir su vo- 
luntad, dispusieron se formasen dos capellanías, 
que se habían de proveer en hijos de la villa y tie- 
rra con preferencia á cualquiera otro, siempre me- 
diante concurso público en Sigüenza, donde sería 
ó debería ser elegido el más digno. 

Fallecidos los fundadores, vinieron los PP. Car- 
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i mélitas de Aragón, teniendo que vencer no pocas 
¡ dificultades que por la curia eclesiástica de Sigüen- 
I za se les ponía para la toma de posesión, hasta que 
i consiguieron sentencia favorable pronunciada por 
el limo. Sr. D. Fr. José García, Obispo, y señor Pro- 
' visor y vicario general de Sigüenza, obteniendo las 
; demás licencias necesarias del mencionado señor 
I Obispo; vencidos todos los inconvenientes y segui- 
dos los trámites de la curia, entraron á poseer la 
; iglesia con todo lo que constituía el pío legado, á 
16 de Febrero de 1739. 

Instalados de hecho y de derecho en su casa- 
hospicio, los primeros religiosos que la ocuparon 
fueron el P. Fr. Bartolomé de San Miguel, gran 
predicador, y el P. Fr. Marcos de la Purificación; 
estos dos carmelitas comenzaron á trabajar e^ su 
piadoso ministerio, haciéndose notar muy pronto 
por sus sermones, su asistencia al confesonario y 
demás obras de caridad, granjeándose la estimación 
y el respeto de todo el vecindario; entre las múlti- 
ples obligaciones que embargaban su tiempo, dio- 
ron preferente atención, ocupándose sin levantar 
mano, en congregar y reunir á todos los devotos d© 
la Virgen del Carmen, instituyendo la Esclavitud 
de la Virgen con esta misma advocación; para este 
fin, comunicaron previamente sus propósitos con 
D. Francisco Céspedes Pastranos, corregidor de la 
villa y su jurisdicción en el año 1740, con D. Anto- 
nio Márquez y Giménez y otros' caballeros, siendo 
de suponer contaran en primer término con aque- 
llos que pertenecieran á la primera hermandad, si 
bien pudieran carecer de bula, porque no consta su 
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existencia; lo cierto es, que habiendo sido aproba- 
do por el corregidor tan loable pensamiento, les 
ofreció expontáneamente su cooperación incondi- 
cional. 

Con buena voluntad, con grande acierto en sus 
gestiones consiguieron alistar sesenta y cuatro in- 
dividuos, los cuales se reunieron el día 22 de Junio 
del año ya dicho 1740; en esta primera junta, ex- 
plicado el objeto de ella por el padre Fr. Bartolo- 
mé, confirmaron y aprobaron la denominación de 
Esclavos militares de María Santísima del Carmelo; 
asimismo, aprobaron los veinticua*jro capítulos de 
las ordenanzas, y en su consecuencia el veintidós, 
que por considerarlo muy esencial trascribimos 
ahora y dice así: Ytem— -siendo preciso que en dicha 
compañía se ha de nombrar un coronel, para que cx)mo 
cabeza principal gobierne á los oficiales y demás escla- 
vos cíe la referida compañia. Es constitución que él di- 
cho empleo de coronel lo haya de obtener él caballero 
corregidor ó su lugar teniente que al presente son y en 
adelante lo fueren, gozando dichos señores las mismas 
obsequias como los demás esclavos, durante el tiempo de 
mantenerse con la jurisdicción Eeal de esta villa, y de- 
jando esta jurisdicción Real y hallándose fuera de esta 
villa si les cogiese la muerte en cualquier parte que 
fuese, así en esta villa como fuera de ella, constando su 
fallecimiento, se le dirán las misas y obsequias (1) que 
se le Ueben hacer como & tales esclavos de Nuestra Se- 
ñora del Carmen, quedando dichos señores en la obli- 
gación misma, constándoles el fallecimiento de cdgim 



(l) Exequias. 
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^^^sclavo de dicha campañm. En esa misma junta, acor- 
j-^aron también el nombramiento de los demás ofi- 
ciales que los habían de regir y gobernar; á este ac- 
to, fundamento de la compañía, concurrieron todos 
' ó sean los sesenta y cuatro individuos de que se 
componía esta congregación ó esclavitud en su 
principio. Acordados los puntos más esenciales de 
su organización, procedieron á la votación de los 
cargos, quedando constituidos como jefes los si- 
guientes: el corregidor D. Francisco Céspedes, Co- 
ronel: D. Antonio Gómez Márquez, Capitán Co- 
T^aandante: D. Juan Antonio Ortega Martínez de 
Castro, Ajuidante mayor: D. José Palacios Navarro, 
primer Teniente: Antonio Palacios, primer Alférez: 
Cosme Blanco, segundo Alférez, después, nombra- 
ron los sargentos, y por Notario á D. Francisco 
Maldonado. 

Todos los cargos fueron aceptados y los favore- 
cidos se obligaron á cumplirlos bien y fielmente, 
como lo verificaron con celo digno de aplauso, 
pues en poco tiempo quedó perfectamente consti- 
tuida la compañía de esclavos militares de Nuestra 
Señora del Monte Carmelo; es de notar, (y por ello 
lo consignamos á continuación), Ja fórmula con que 
fué aceptada la investidura de esta distinción hono- 
rífica por el corregidor, revela la intención que lleva- 
ban los fundadores de la Congregación, fórmula que 
los corregidores que le sucedieron, la perpetuaron 
y confirmaron, dice así: Qite en atención á dirigirse 
el establecimiento de la devota compañia, ilustrada con 
^l devoto titulo de Esclavos de Nuestra Señora del Car- 
men^ al mayor culto y obsequio de esta gran Reina y 
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Señora^ con esjurituál aprovechamiento de los que la 
cmnponen y forman; como tino y otro se acredita en los 
devotos actos que ejercitan y deben ejercitar conforme 
á lo prevenido en sus ordenanzas, sujetándose por eUas 
d la loable y práctica cristiana que esfableccfi; y siendo 
justo que tan piadosos intentos surtan el deseado fin á 
que respetan, pudiendo contribuir á su logro la judi- 
cial protección que solicitan, no solo para su conserva- 
don, si no es también para su adelantamiento, desde 
luego dicho señor aprobaba y aprobó en cuanto puede 
las precitadas ordenanzas, á que privada y voluntaria-- 
mente se subordinan para su cumplimiento los esclavos 
de la expresada compañía, quedando esta igualmente 
bajo la protección de su merced y demás señores que le 
sucedan, en consideración á los insinuados motivos su- 
periores, para lo cual aceptaba y aceptó él nombramien- 
to hecho á este fin por dicha compañia y lo firmó, etcé- 
tera, etc. 

ilucho contribuyeron á tan rápido cuanto feliz 
éxito; los buenos oficios de los padres Carmelitas, 
dispuestos siempre á dispensar toda clase de ayuda, 
pues en tanto que la nueva congregación creada 
por ellos se organizaba debidamente, trabajaban 
con la mayor asiduidad para conseguir la Santa 
Bula y licencias necesarias á su definitiva constitu- 
ción, distinguiéndose entre todos el ya nombrado 
Fr. Bartolomé de San Miguel, lográndose al fin 
aquel precioso documento, según luego expondre- 
mos, por no separarnos. del plan propuesto de seguí 
escrupulosamente la narración de los sucesos por el 
riguroso orden de fechas; aun cuando no eran lle- 
gadas las licencias de la Superioridad, proveyeron- 
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se de libros para las anotaciones de entradas y cuen- 
tas, hicieron entre sí repartos para el costeamiento 
• del estandarte, al que titularon Real, y tres bande- 
ras que para la mayor ostentación y aparato mili- 
tar mandaron construir, determinando que el están- 
darte Real estuviera depositado en casa del jefe y 
las banderas en las de los alféreces, siendo uno y 
otros responsables de tan preciados objetos. 

Notable es la protestación de fé con la que enca- 
bezaron sus ordenanzas, así como todos los capítu- 
los de las mismas; mas para no fatigar tanto la 
atención del lector, sólo copiaremos á la letra lo 
más esencial de la primera y alguno de los segun- 
- dos: Fi'otestacion de Nuestra Santa Feé Cathólica Apos- 
tólica Bomana que hacemos y debemos hacer los escla- 
vos militares de nuestra Madre y Señora del Carmen, 
En la May Noble y Leal villa de Molina en quin- 
ce días del mes de Mayo del año de mil setecientos y 
cuarenta. Estando juntos y congregados en la iglesia 
del Santo Cristo de Sant% Catalina los s6?¿ore5=Siguen 
los sesentay cuatro nombres de los fundadores=j9íira 
el efecto de hacer y fundar una esclavitud de militares 
de Nuestra Señora del Carmen, á la mayor honra y 
gloria de Dios Nuestro Señor^ y ensalzamiento del 
nombre de su Santísima Madre en fuerza de la celosa 
y grande devoción que siempre ha tenido y tiene esta 
Muy Noble villa á esta Soberana Princesa, acordaron 
que para aumento de dicha devoción, era bien hacer y 
disponer constituciones y ordenanzas haciendo en pri- 
mer lugar la protestación siguieyíte: 

En el nombre de Dios todo poderoso y en presencia 
de la Reina de los Angeles María Santísima del Car- 
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tnelOy Madre de Dios y Señora Niiestra, todos los San- 
tos, todos los Angeles y de toda la Corte celestial^ nos- 
otros los militares esclavos de Nuestra Señora del Car- 
men, protestamos y decimos, que creemos fiel y vey-da- 
deramente el Misterio de la Santísima Trinidad, Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo, Tres personas distintas y 
un solo Dios verdadero=Goní\nua> la protestación am- 
plia, completa y solemne, terminando de esta manera 
= y finalmente, protestamos (no obstante el voto solemne, 
que esta villa y su smorío tiene hecho) de defender pú- 
blica y secretamente el misterio de la Purísima Con- 
cepción de Nuestra Señora la Virgen Santísima con- 
cebida sin mancJia en el primer instante de su ser 'na- 
tural, amen, y de cumplir, observar y guardar las cons- 
tituciones y ordenanzas siguientes, a la mayor honra y 
gloria de Dios Nuestro Señor. 

Constituciones y Ordenanzas que deben observar, 
cumplir y guardar los esclavos militares de la Compa- 
ñía de Nuestra Madre y Señora del Carmen. 

Primeramente, que esta esclavitud haya de tener 
el nombre de la Compañía de esclavos de Nuestra Se- 
ñora del Carmen', y que todos los que quisieren alistar- 
se debajo el Real estandarte de esta soberana Prince- 
sa, hayan de pedir plaza al capitán de dicha Compa- 
ñía y constando ser persona de honradas costumbres^ 
se le de la entrada^ dando una vela de cera blanca de 
peso de una libra, y se hayan de sentar en el libro co- 
mo tales esclavos de Nuestra Señora del Carmen, su- 
bordinándose á las órdenes del señor coronel, capitán 
y demás oficiales de la Compañía. 

Segünda= Jíem=gt/6 cada soldado se haya dehacei- 
su casaca de color blanco con vuelta encarnada y escu- 
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do de Nuestra Señora del Carmen en el brazo que co- 
rresponde, y los granaderos lo han de fijar en el fron- 
tis de la birretina, para que conste y se manifieste por 
dicha divisa, ser esclavos alistados y honrados con di- 
cho escudoj bajo del patrocinio del Carmelo, 

CvAiLTA=Item=que todas las determinacimies y 
disposiciones conducentes al buen régimen de la Compa- 
ñía, se ha de determinar conferir y tratar con asisten- 
cia del capitaUj ayudante tnayor, teniente^ alférez^ dos 
sargentos y cuatro diputados que en voz y nombre de 
toda la compañía se han de nombrar^ ó la mayor parte 
de ella] á mayor número de votos, pira que estos di- 
chos diputados^ -como apoderados en fuerza de su nom- 
bramiento^ puedan practicar^ disponer y tratar lo más 
conveniente^ sin que lo restante de dicha compañía 
pueda replicar en manera alguna^ rt^specto de haberse 
determinado en presencia del capitán y demás oficia- 
les, dando cada uno su voto justamente, pues de esta 
suerte se excusará la confusión de estar todos juntos, 
parque ubi est multitudo, etcétera. 

Décima. TERGEB,A.=Item=que si alguno de los escla- 
vos se hallare enfermo en cama, y fuese pobre y no po- 
der mantenerse, sea de obligación de la Compañía so- 
cor7'erlo, teniendo con qué, en el supuesto que si el di- 
cJio enfermo sobreviviese haya de volver dicho socorro 
á no ser pobre totalmente, y en caso que dicha Compa- 
ñía no se hallase con algunos haberes para poier soco- 
rrer algún esclavo enfermo, entonces sea obligación del 
capitán nombrar dos ó más esclavos para que por amor 
de Dios le pidan limosna entre los mismos de la Com- 
pañía ó fuera si fuese menester sin que en manera al- 
guna se escusen de obedecer acto tan piadoso. 



r . 



— 196 — 

DeciicA SEXTA=Item=qiie todos los dias de Jtievi 
Santo, después que su Magestdd se pone Sacramentaba 
do en el Monumento^ hasta que se concluye el Vi^r 
el oficio Divino, sea de la obligación del capitán nom-^ 
l/rar dos soldados de hora en hora, para que véle7i á su 
Magestad, empezando por los oficiales, y han de estar 
co7% la mayor reverencia, humildad y modestia, y esta 
guardia se ha de Jiacer en la iglesia parroquia donde 
se funde esta esclavidad, Y asi mismo lian de asistir 
ú dicha iglesia todos los esclavos con sus velas encendi- 
das á los oficios Divinos que se celebran el Jueves y 
Viernes Santo, acompañando á su Magestad e^i la pro- 
cesión que se hace desde él Altar al Monumento y del 
Monumento al Altar, procurando asistir todos los que 
¡Hiedan el Jueves Santo por la manaría á comulgar de 
regla á las ocho. 

YiQ±suiK=Item=que cuando el Real estandarte 
salga en publico, así en función de Nuestra Señora del 
Carmen ó en otra que pueda ocurrir, lo haya de enar- 
bolar el señor Abad ó Capellán de la Compañía^ nom- 
brando el Capitán cuatro ó mas soldados para que con 
hachas de cera blanca se honren alumbrando á Nues- 
tra Señora, observando dichos soldados el puesto que 
les corresponde en semejante ministerio con la primi- 
cia á los señores sacerdotes dejando el puesto que les 
corresponde. 

ViOESiMA PBiMEBA=Jl^em=gífe todos los soldados 
que constasen alistados en este libro se hayan asi mismo 
de sentar en el libro de Hermandad que para en la casa 
del Hospicio de los padres descalzos de Nuestra Seño- 
ra del Carmen, extramuros de esta villa para que por 
sste medio gozan y participen de las indiligencias y 
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^g^'acias que á dichos hermanos les están concedidas por 
diferentes Sumos Pontíficest soh'e que han de traer 
puesto interiormente el escapulario de Nuestra Seño- 
ra del Carmen, pues constante es que faltando la cir- 
■ cimstancia de no estar sentados en dicho libro fueran 
todos actos de vanidad y ohras muertas.„ 

Los demás capítulos son notables, repetimos, 
porque en ellos se refleja el espíritu religioso y la 
caridad más ardiente, así como los buenos deseos 
de que se perpetuara y arraigara la buena obra por 
los fundadores comenzada, tratando y legislando 
en ellos, todo lo concerniente á la recta y l)uena ad- 
ministración de fondos, á las festividades que de- 
bían celebrarse en honor de su excelsa tutelar, su- 
fragios por los esclavos difuntos, penas ó castigos 
. á los contraventores, y finalmente de todo lo que 
^reyerofn tanto para el mejor orden como para el' 
mejor gobierno de la nueva institución. 

Dicho esto, y dejando por ahora lo que á la co- 
fradía se refiere, continuaremos con lo pertenecien- 
te á la instalación de los padres carmelitas des- 
<3alzos. 
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V. 



fE expuso antes que los padres carmelitas des- 
calzoa (jue tomaron posesión del Pió legado 
fundación de los Srea. D. Antonio Velázquez 
y su mujer D* María García, se dedicaron sin des- - 
cansar al ejercicio y prácticas de su sagrado minis- 
terio, con gran satisfacción y contentamiento de 
todo el vecindario de la villa de Molina, que í to- 
das horas loa hallaba dispuestos á emplearse en su 
servicio, acudiendo sin demora á prestarles cuan- 
tos auxilios espirituales y aun temporales deman- 
daban. 

Tres años estuvieron privados del inefable gozo 
de tener reservado en su iglesia á Su Divina Ma- 
gestad; muchos eran los devotos que & ellos se pre- 
sentaban en solicitad de saludables consejos espi- 
rituales al pié del confesonario, y tanto los padres 
como los penitentas, experimentaban gran senti- 
miento al ver la imposibilidad en que so encontra- 
ban los unos de administrar, los otros de recibir en 
aquella iglesia el Pan Eucaristico, razón por la que 
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se veían los que allí acudían en la sensible forzosa 
necesidad de pasar á otras iglesias y parroquias; 
por este motivo decidieron intentar los medios pa- 
ra ver si podían remediar este gran daño, practi- 
cando al efecto varias diligencias, pero hallaron 
cerradas todas las puertas, por lo que, con todo el 
sigilo y reserva que asunto tan grave y trascenden- 
tal requería, por medio de los superiores de su or- 
den, acudieron á Roma, pidiendo á su Santidad 
N. M. P. Benedicto XIV el Santísimo Sacramento 
reservado, quien se les concedió gustosamente. Re- 
cibieron la Bula en Molina el día 14 de Noviembre 
del año 1742; admitida y aprobada por el señor 
Obispo, la presentaron á los curas párrocos de la 
villa, que lo eran de San Gil, D. Juan Muñoz, de 
San Pedro, D. Agustín Herranz, de San Martín, 
D. Matías de Santa María y de San Miguel, D. Ma- 
tías Martínez de la Concha, todos naturales de Mo- 
lina; hechas estas notificaciones y presentaciones, 
dispusieron el cumplimiento de la Bula, y en su 
consecuencia arreglaron el lugar sagrado que des- 
tinaban para la colocación del Sacramento^ ejer- 
ciendo esta alta misión el tan ilustre cuanto devo- 
tísimo Cabildo eclesiástico, el día 16 de Diciembre 
de aquel año. 

Grandes preparativos y fiestas hicieron los car- 
melitas para solemnizar tan fausto acontecimiento, 
pues aumentando considerablemente por estos prós- 
peros sucesos el prestigio y la influencia que desde 
su instalación habían conquistado, grangeándose el 
respetuoso afecto de los habitantes, pudieron dis- 
poner ds muchos elementos, así es que sin grande 
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^ esfuerzo llegaron á conseguir que aquel acto se ce- 
lebrase con el explendor, con la magnificencia que 
se empleaba en las ciudades de más vecindario y 
de más importancia; prueba inequívoca é indudable 
de que Molina en todos los tiempos, en todas las 
circunstancias ha podido igualarse con aquéllas^ 
el relato de estos sucesos se encuentra muy por ex- 
tenso en los manuscritos ya citados del Licenciada 
Helgueta, en el capítulo intercalado, debido induda- 
blemente, como ya so ha dicho, á la pluma del pres- 
bítero capitular D. Francisco Martínez de la Con- 
cha, del que copiaremos al pié de la letra alguno 
de sus párrafos, pues testigo presencial de lo narra- 
do, no omitió ningún detalle, siguiendo en lo de- 
más sus huellas, ampliando las noticias con las de 
otros manuscritos. 

Lo primero que, dice, hicieron los Padres Car« 
melitas para la fiesta religiosa que proyectaban, 
fué componer y arreglar la iglesia, ayudándoles pa- 
ra esto algunos amigos de la casa, quienes suminis- 
traron muchos objetos de que aquellos carecían: 
Vistieron las paredes con una rica colgadura de tafe^ 
tan anubado (1) con sus cenefas y colgantes de seda^ 
en los dos blancos de ambos lados sobre el altar de Id 
Virgen, hoMa dos espejos grandes de armar (2) que con 
un arco de luces que había delante de cada uno^ repre- 
sentaban á la vista dos nuevas iglesias ricamente ade-- 

(1) Tafetán anubado» Debe ser anubarradosad. que se aplica á 
lienzos 6 tafetanes cuyo dibujo imita ¿ las nubes. 

(2) Espejo de armar, aauel que es de bastante g>randor para poder 
verse en él todo el cuerpo numano ó la mayor parte de él. También 
se llama espejo de vestir. (1.* Kdición del Diccionario de la Real Aca- 
demia de la Historia, ano 1*780*) 
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rezadas. En el cuerpo más alto del altar, había un arco^' 
de vistosos ramos grandes de seda, luego se desciibrta* 
otro arco de luces comjniesto á proporción, con un nim 
Jesús enmedio de los dos arcos, que sobresalía tanto que 
iiausaba admiración. En los dos lados del cuerpo del 
altar se descubrían otros dos niños Jesuses de Ñápa- 
les (1) muy hermosos, compuestos y adornados con muy 
ricos vestidos de oro y plata, guarnecidos con machas 
y costosas joyas de oro y plata, jyiedr as preciosas y mu- 
chas y fiíia^ perlas; con abundancia de luces interpo- 
niendo algunos arcos de flores. El Irono de Nuestra 
Señora estaba adornado con varias cornucopias. En él 
frontis había uu dosel bordado con ricos y diversos ma- 
tices, imitando el arte á lo natural, con tan rara pro- 
porción que en muy poco ó nada se diferenciaban. En 
ambos lados del Tabernáculo se colocaron dos altares 
haciendo todos un cuerpo con el mayor, muy bien ador- 
nado con muchas alhajas y preciosas láminas, luces y 
ramos con toda profusión; en uno de los altares estaba 
por titular una imagen hermosísima de la Asunción 
de Nuestra Señora, y en él otro la imagen de San José. 
Las columnas de la iglesia estaban vestidas con lamí' 
ñas y en los intermedios cornucopias y luces y final- 
mente la cornisa toda ella con luces haciendo un (Áren- 
lo perfecto, con tanto primor que representaba mwj 
bien lo que era, esto es, un remedo de la gloria. 

El miércoles 6 de Diciembre, por la noche, se 
adornaron todas las ventanas de la Casa Hospicio y 



(l) Estos niños estaban vinculados en la casa de los marqueses de 
Smbid. 
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|[fis de todas las casas de la calle, asi como ésta con 
laxuclias luces, luminarias y hogueras, de modo que 
^abia tal resplandor, tanta claridad, que no hacía 
|;$alta el sol, quemándose además para divertimiento 
f y solaz de los vecinos, abundante variedad de fue- 
;gos artificiales. 

Dispuso por su parte el muy ilustre Cabildo 
eclesiástico, de acuerdo y conformidad con los re- 
ligiosos carmelitas, hacer una procesión general 
que, partiendo de la iglesia parroquial que mejor 
pareciese, condujera con todo el lucimiento y ex- 
. plendor posible á su Divina Magostad el Santísimo 
•Sacramento del Altar, para cuyo acto se invitó á 
las autoridades y á todas las personas de alguna re- 
pTesentación, convidando también al pueblo por 
medio de súplicas en el pulpito y anuncios en las 
puertas de las iglesias para mayor publicidad, y 
dar más importancia á estos actos piadosos. 

No pudo hacerse esto tan pronto como se desea- 
ba por todos, por haberlo impedido las continuadas 
lluvias, pero el jueves siguiente, 13 del mismo mes, 
habiéndose despejado la atmósfera, salió la proce- 
sión ya ordenada de la parroquia de San Martín, 
aun cuando las calles no estaban completamente se- 
. cas, dejándose de colocar, como se había convenido, 
varios altares en algunas de las calles del tránsito, 
pero en cambio los balcones se adornaron con lujo- 
sos tapices y preciosas colgaduras; esta procesión 
í llevaba el orden siguiente: ÍJn primer lugar iba ^l 
Batallón de soldados de Nuestra Señora del Carmen^ 
I vestidos con sus libreas, enarbolando sus banderas y el 
, rico estandarte que llevaba el coronel de la misma miíí- 
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cm Antonio 0<mi€Z (1). Acompañábanle seis sóUk 
eon bayoneta calada y alumbrándole con seis 
Luego se seguía el estado general en dos órdenes 
mtícluís luces^ inmediatamente seguía la noble cofti 
dia del Santísimo Sacramento con mucJuts hacJios 
luces, llevaba él Real estandarte de esta Cofradía (S^i 
d señor D. José Ruiz Totremüano, el joven^ á es^\ 
tos seguían los religiosos carmelitas del Ho^icio, 
vando en medio la Cruz de la patToquia; luego por 
su orden iba el ilustre cabildo eclesiástico, cantando ar^ 
moníosamente variedad de himnos al Sa^amento que 
seguía detrás, llevado en una preciosa cuanto rica cus- 
todia por el muy ilustre señor Abad D. Andrés ds San- 
ta María, á quien (acompañaban vestidos con valiosas 
capas los cuatro señores curas de las parroquias, conti- 
nuando después otros cuatro capitulares con capa plu^ 
vial y cetros de plata; las varas del palio las llevaban 
otros cuatro capitulares, á sus lados iban odw soldados 
ricamente vestidos y con bayoneta calduda. Al estado 
eclesiástico seguía d muy noble y leal Señorío de MóU- 
na con todo su ayuntamiento pleno y toda la nobleza de 
la viUa, cerrando la marcha numeroso pueblo. Desde 
laego se hecha de ver la falta de asistencia de la 
Comunidad de San Francisco, y ni el Sr. Martínez 



(1) Bste, como hemos dicho antes, no era más aue Capitán Comao* 
dante, pero según el espíritu y letra, sancionado después por la eos* 
lumbre, era el verdadero Jefe do la Cofradía, no teniendo el corregi- 
dor-mas que la representación honorífica c3n el título de Coronel. 

(2) En su origen se llamó del Corpus Cristi, no se sabe de cierto 
ctiandtf se fundó, pero sí que anterior al siglo xvi, pues á cnusa de 
las mortandadea que hubo el alio 1501 se perdieron los documentos de- 
esta institución, y sus ordenaciones más antiguas, de las que hay me- 
moria, son las de 1508. 



í 
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e la Concha, ni el Abad Helgueta la e:rcusan siquíe- 
, ni en otros documentos y papeles s e dice nada 
ue earplique la ausencia de tan importante reli- 
ión. 
De este modo, con orden y compostura admira- 
•Wes, caminaba la procesión hacia la iglesia de 
Kuestra Señora del Carmen, donde llegada que fué, 
se colocó bajo el referido dosel, que para este fin 
estaba prevenido al Rey do Keyes, cantándose á 
continuación la misa mayor con la magnificencia 
augusta requerida^ en la que desde la cátedra del 
Espíritu Santo, pronunció un elocuente y discretí- 
simo panegírico, el Sr. D. Juan Antonio Caballero, 
dignísimo cura del Pobo, hermano de la M. I. seño- 
\ ra marquesa de Villel. Concluido el Santo Sacrifi- 
í cío de la misa, formóse la compañía militar de es- 
i clavos de Nuestra Señora del Carmen, y conduje- 
ron su estandarte á casa del expresado capitán, 
I depositándolo en ella con arreglo á sus ordenan- 
zas. 
; Grande é inmensa fué la alegre satisfacción de 

los virtuosos religiosos carmelitas, teniendo en su 
casa á la mejor de las madres en compañía del Hijo 
de Dios; desde aquel día podían repartir el Pan Eu- 
carístico á los fieles que visitaran el templo de Ma- 
• ría, y sus funciones religiosas, sus festividades en 
honor de la misma señora, la Virgen del Carmelo, 
estarían presididas por el soberano creador y reden- 
tor del universo. De esta pura satisfacción partici- 
. paban los esclavos militares, pues consideraban co- 
mo suyo todo cuanto al Carmelo correspondía; fie- 
les devotos, no descansaban para mejorar su insti- 
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tiición, aumentando su número, así vemos que los""^ 
alistamientos seguian, entrando en tan piadosa con*.] 
¿j;regación las personas más ilustres de la villa, y ¿ 
su ejemplo, el pueblo también se alistaba, teniendo 
en mucho poder llevar el escapulario Santo; en la 
fiesta referida, tuvieron sus convites, unos, la plana 
mayor, en el hospicio, y otros por la tarde en e 
campo, reinando en ellos la fraternidad de verdade- 
ros hijos de María. 

Seguían los corregidores honrándose con el tí- 
tulo de Coroneles, protegiendo esta Cofradía ó es- 
clavitud, así es que en el año 1746, aceptó el nom- 
bramiento el curregidor D, Diego Falla y Villa, pa- 
sando de 68 los alistados en ese año, los cuales ea 
junta general, concedieron, sin perjuicio de lo pre- 
venido en el cap. 22, la gracia de Teniente coronel 
á D. Alonso Vázquez del Castillo, regidor perpetuo 
de Molina. 

Dejaremos este asunto por ahora, concluyendo 
este capítulo manifestando que sensiblemente, la 
permanencia de los religiosos de la orden de car- 
melitas descalzos, no debió ser muy larga, porque 
en documentos del año 1749 y siguientes, ya no se 
hace mención de ellos, ni de que fueran los direc- 
tores espirituales de la compañía, antes bien apa- 
rece que los cofrades nombraban para la dirección 
de todo lo perteneciente al culto, un eclesiástico al 
que denominaban Abad de la esclavitud, de aqni 
fie infiere, sin'género de duda, que los precitados re- 
ligiosos dejaron esta casa; ignóranse los motivos 
que pudieron inducirlos á adoptar una resolución 
de tal naturaleza, pero grandes y poderosos debie- 
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on ser para abandonar el lugar adquirido á gusto 
le la población, á la par que logrado merced á la 
constancia de los moradores, dejando iglesia, casa, 
intereses suficientes á mantener y sostener, las ne- 
cesidades del Hospicio, habiendo echado hondas 
aices con la fundación de la Cofradía, después de 
¡onseguida la Bula para tener el Sacramento; y lo 
las notable del caso es, que ni Jos contemporáneos, 
lí los que después han venido y se han ocupado en 
fescribir las cosas notables de la villa de Molina, 
ninguno haya dejado escrito la causa ó causas que 
pudieran haber influido para dejar una fundación 
que con tan buenos auspicios comenzara; otro he- 
cho debe llamar la atención, y es, que siendo llama- 
í dos en el Testamento ya referido, al faltar los pa- 
dres de la casa de Aragón, los de la Castilla tam- 
poco fueron á ocupar el puesto vacante, motivo por 
el cual debió cumplirse cuanto los instituyentes ha- 
bían ordenado, referente á que no sirviéndose el 
hospital y el culto por los dichos carmelitas de am- 
bas casas, se formaran con los bienes dos capella- 
nías para no desatender uno y otro. 

Con todo, si los Carmelitas descalzos dejaron la 
Casa Hospicio, fundación de Velázquez, quedaron 
dignamente representados por la ilustre Cofradía 
debida á su piadosa iniciativa, y los cultos solem- 
nes tributados constantemente á su idolatrada pa- 
trona María Santísima del Monte Carmelo, están 
demostrando con la evidencia de los hechos, que si 
faltaron los religiosos que tantas preces elevaron, 
tantos himnos cantaron y tanto incienso quemaron 
ante el Ara Santa de su especial protectora, la Co- 
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fraternidad de esclavos militares, cumplía como 
cumple, con ardiente entusiasmo, los deberes qiuy 
la fe de sus maestros infundieron en sus corazo- 
nes. 







■j.K el año 1746, como ya se ha dioho, fué acep- 
¡f ,tado el nombramiento de Coronel de los es- 
' clavos militares, que con arreglo á sus prime- 
ras ordenanzas, se confería al corregidor, por el que 
lo era D. Diego Falla y Villa, éste, como su prede- 
cesor D. Francisco Céspedes, admitió gustoso, con- 
firmando en acta formal las constituciones, conclu- 
yendo de este modo el documento referido: Condes- 
ciende en constihiirse por tino de sus esclavos admitien- 
áo con igual complacencia el honroso título de Coronel 
de la devota militar compañía de ellos, prometiendo en 
ctianto esté de su parte mirar con la mayor aplicación 
y celo por sus aumentos, é interponiendo en caso nece- 
sario su autoridad judicial en fuerza de dirigirse á tan 
honesto y perfecto fin etc., esto demuestra la protec- 
ciÓD que la primera autoridad de la villa dispensa- 
ba á esta Cofradía, siendo de gran fuerza para cj, 
prestigio que adquiría. 

En el citado año, tenían ya la Bula que les fué 
expedida en Roma en 15 de Setiembre de 1745, de 



-aló- 
la cual insertamos á continuación el encabezamien- 
to, que traducido, dice así: 

No8=Fr, Luis Lachio, Maestro y Doctor en Sagra- 
da Teología humilde Prior general, Comisario y Visi- 
tador Apostólico de toda la Orden de Religiosos de la 
Bienaventurada y siempi^e Virgen María del Mmite 
Carmelo^ Regular de la Antigua Observancia. 

Teniendo nuestra religión^ entre otros privilegios 

con que fué enriquecida por la Santa sede Aposiólira, 

la facultad de erigir cofradias de secidares bajo la in- 

vocación de la Gloriosísima madre de Dios y sie»íipre 

virgen María del Monte Carmelo, y de comunicarles las 

gracias espirituales, privilegios é indulgencias; esta ha 

acostumbrado siempre á mostrarse liberal en instituir 

tales cofradías, si conMderaba que así convenía para 

promoved' la salvación de los fieles de Jesucristo. Así 

pues, NoSj que ejercemos el cargo de General de toda la 

Orden, esperando, que por esta participación de gracias 

espirituales, los fieles de Jesucristo se eocciten más á la 

devoción y piedad, pm' la autoridad á Nos concedida 

por los Sumos Pontífices, erifjimos por las presentes 

nuestras Letras, la cofradía que se llama Congregación 

del Orden militar de la beatísima Virgen María del Monte 

Carmelo en la villa ó lugar vulgarmente llamado Molina de 

Aragón en España y diócesis de Sigúenza^ en la iglesia de la 

misma madre de Dios, y siempre Virgen Maria del 

Monte Carmelo, erigida extramuros de la villa de Jío- 

lina de Aragón, bajo la invocación de la Virgen del 

p Carmen; previo no obstante el consentimiento dd llt 

trisimo y Rmo. Señor Ordinario del mismo lugar, qui 

por letras patentes á Nos exíbidas comendó el institiU 

piedad y religión de la misma cofradía; y con toda lil 
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rcLlidad damos ij comunicamos á ella y á todos los UeV'^ 
fnanos de uno y otro sexo, que vivieren según fuere el 

' tiempo, aquellas indulgencias, facultades, gracias espi- 
f^ttiüles y aquellos privilegios concedidos por los Sumos^ 

■ JEimíí fices y que no han sido revocados, y expresamente 
los contenidos en los Breves de Fatdo V. de feliz memo^ 
ria^ y los que fueron así misino esplicados y confirma^ 
dos por Clemente X de feliz recordación, por otras le- 
troLS en forma de Breve, dadas en 8 de Mayo de 1673" 
del tenor siguiente. Siguen las gracias ó indulgen- 
cías de las que más adelante tendremos ocasión de 
mencionar, terminando tan precioso documento de- 
esta manera. 

Estos privilegios, gracias espirituales é indidgencias^ 
las comunicamos por Autoridad Apostólica á las Cofra- 
días de dicha Congregación. Declarando ser nuestras 
intención, que al fundar y erigir Nos esta nuestra Co- 
fradía en los lugares donde nuestra religión no tiene- 
iglesia] lo hacemos con la espresa condición y no otray 
de que si á nuestros religiosos se ofreciere ocasión de 
adquirir de nuevo y de fundar alguna iglesia ó monas^ 
terio en dichos lugares, ó en otros cercanos hasta tres: 
millas, los cofrades de nuestra congregación alli ya eri^ 
gida, de ningún modo se opondrán ó contradecirán, ni 
les pondrán impedimento alguno, por sí ó por otros, di-- 
recta ó indirectamente á la adquisición y fundación de 
nuevo convento; y si hicieren lo contrario ó intentaren^ 
hacer, ipso fado sera nida y vana la erección de dicJtet 

\ cofradia, como si nunca hubiera sido erigida] y que la 
Cof radia primeramente fundada se tras fiera al instan- 
fe, y se entienda trasferida á la iglesia adquirida de 
nuevo por la religión con todos sus bienes muebles é in- 
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muebles sin requisición álgiina peticimi ó instancia, A 
todo lo cual los cofrades en la misma fundaron de la 
Cofradía se obligarán ellos y sus sucesores por instru- 
mento público; y antes bien por el hecho de quedar ins- 
tituida la Cofradia en virtud de las presentes letras, se 
juzgará que los cofrades consintieí'on expresa y formal- 
mente á la misma fundación del conveyíto^ en cualquier 
tiempo que hubiere de ser, y en la traslación de dicha 
cofradia á su iglesia, y aunque acaso no lo hubieran 
así prometido por instrumento público^ no podrán re- 
vocar dicho consentimiento por cualquiera causd^ ó pre- 
tender contra el la restitución por entero^ ó cualquiera 
otro remedio de derecho, ó usar de él obtenido este. 

Sean válidas las presentes letras hasta otra disposi- 
ción nuestra, ó de nuestros sucesores. En fé de las cua- 
les firmárnoslas presentes con propia manoj y las se- 
llamos con nuestro sello. Dadas en Roma en nuestro 
convento de los santos Silvestre y Martín^ in montibus 
en el dia quince del mes de Setiembre del año mil sete- 
cientos cuarenta y cinco=Fr. Luis Laghío, General de 
los Carmelitas— El Maestro y Doctor de Sevilla Fray 
Manuel Barrera y Narvaez, socio del Bmo. Fúdre y 
Secretario por Esjyaña. 

Por los párrafos anteriores de la Bula y lo ex* 
tractado de las actas de admisión del honorífico 
cargo de Coronel de la Cofradía por los corregido- 
res, se vé clara y patentemente que estaba consti- 
tuida en toda regla por lo tocante á la jurisdicción 
de la iglesia y del estado, pero los congregant i 
cumpliendo con lo dispuesto y ordenado por la me • 
clonada Bula y constituciones sinodales de la ,d' • 
<3esis, en 24 de Enero de 1749, pidieron el consen • 
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mienio, aprobación y autoridad del limo. Bmo. Se- 
fftór D. Fray José García, Obispo de la ciudad de Si- 
^iieniza, suplicándole se dignara protejerlos, apro- 
pfeando y autorizando las constituciones en lo que 
'inira á lo espiritual, dispensando su licencia y con- 
¡sentimiento en la ejecución de la Bula y estable- 
cimiento de la Colradía; también solicitaron que 
ono de los capellanes de la ermita, ejerciera el 
* xninisterio de Abad, designando al efecto al Señor 
D. Julián Miguel Martínez, para cuanto ocurriera 
dentro de él á dichos esclavos militares. 

En el mes de Mayo del mismo año, se dio dicta- 
men favorable por el señor Fiscal eclesiástico, á la 
petición de la* cofradía, salvo ligeras modificacio- . 
nes que debía hacer en sus ordenanzas; en 2 de Ju- 
nio se proveyó el auto de aprobación, donde se lee: 
^Habiendo visto las constituciones y ordenanzas con 
que lian dispuesto la fundación de cofradía de Nues- 
tra Señora del Carmen tituláridose sus militares y es- 
clavos, situándola en la ermita donde se venera y está 
. colocada la santa imagen en el arrabal de San Juan, 
extramuros de la villa de Molina, etc, etc,„ Por este 
documento se prueba también que se dieron todos 
los pasos necesarios para que su constitución no 
► adoleciese de vicio alguno, quedando bien y orde- 
nadamente establecida en 13 de Junio del mencio- 
nado 1749. 
, Desde el momento de su constitución llevaron 

sus libros con exaqtitud, habiendo sido depositado 
en su principio, y mientras los padres carmelitas 
residieron en Molina, el libro de inscripción y en- 
trada de hermanos en poder de aquellos; el de ^pta» 



— 214 — 

qne comienza en 1750, con los demás documentos^ : 
86 guardaban archivados por el notario dala escla*! 
vitud, recogiéndose para su conservación y custo- 
dia los efectos y la cera en casa del capitán; con ee- 
lo digno de imitación trabajaban todos los herma- 
nos, sin vacilaciones se prestaban á desempeñar 
los cargos que se les conferían, asistiendo todos á 
las juntas generales que se celebraban, que en ver- 
dad fueron muchas en estos primeros años^ tomán- 
dose en ellas acuerdos importantes, los cuales fue- 
ron la base para las prudentes modificaciones de 
las ordenanzas en los años sucesivos, como ya ten- 
dremos ocasión de exponer. 

Puede afirmarse que esta cofradía era invitada 
por las demás de esta población á ^us festividades,. 
tanto religiosas como cívicas que celebraban en. 
honor de sus patronos y tutelares; así vemos que 
concurrían á las del Santísimo Cristo de las Victo- 
rias, y que á costa de los cofrades militares del Car- 
men se corría un toro, que asistían á las que se ha- 
cían y siempre se han hecho hasta hoy por el Ca- 
bildo del Santísimo Corpus Cristi, escoltando á sa 
Divina Magestad, tanto en la procesión popular del 
día como en la del siguiente. 

• Beseñados quedan los cargos que había en sa 
origen en esta hermandad, á saber: un coronel que 
lo era el corregidor, un teniente coronel ó sargento- 
mayor, un capitán, ayudante mayor, un teniente, 
dos alféreces, capellán, cuatro diputados y un nota- 
rio; posteriormente se nombró muñidor li ordenan- 
za y dos tambores, debiendo adver4;ir que según 
era el empleo ó clase del individuo, así contribuía 
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para los gastos que anualmente se originaban, es- 
tando exentos de pago el capellán, ordenanza y los 
tam^bores. Las cuotas anuales sufrían alteración se- 
gún las necesidades, aunque procuraban que todos 
los años hubiera sobrante. 

En el año 1767 el número de esclavos militares 
de Nuestra Señora del Carmen había aumentado 
extraordinariamente, por cuya razón, en junta ge- 
neral celebrada el 20 de Julio, á propuesta del te- 
niente coronel D. Alonso Vázquez del Castillo, acor- 
daron por unanimidad, que la compañía se dividie- 
ra en dos, la primera de granaderos y la segunda de 
fusileros, tehiendo ambas la correspondiente dota- 
ción de capitán y demás oficiales, sargentos y ca- 
bos, llevando las'insignias correspondientes, como 
eran los birretines (1) y esportones (2); desde este 
tiempo comenzaron á pagar entrada los que solici- 
taban el ingreso, siendo el tipo que señalaron para 
ello dos ducados (3) y la vela. Tal era la devoción 
que en Molina tenían á la Virgen del Carmen, y tal 
el deseo de pertenecer á su ilustre cofradía militar, 
que componiéndose en 1742 de una compañía, en 



(1^ Birretines':m\jn género de bonete que usan poner á los grana- 
deros, el cual suele estar aforrado en martas ó zorros, y rematan en la 
parte de atrás eu forma de capirote, y delante tienen una aleta levan- 
tada desde el borde de la birretina que cae sobre la frente, en la cual 
se bordan las armas del Regimiento ú las del coronel. Es voz nueva- 
mente introducida desd^ que en Espafia se puso la infantería al pié de 
VrAnci&^Viccionario de la lengua Castellana de la Aeademiní — 1726.) 

(3) En los manuscritos dice esportón, pero deben ser ospontóo»» 
Arma de que usan los capitanes de inuntería, en lugar de lanza 
cuando se ponen ¿ la frente de sus compañías; y es un palo delgado 
de más de dos varas, en cuyo remate está fijado un hierro á manera 
de laDcilIa. Es voz moderna y tomada del francés (D. de la A. 1726) 

(3) , Dtí cu <io»«= Moneda de oro cnyo valor era equivalente á 373 ma- 
ravedises, 6 sea el de ] 1 reales de plata y un maravedí. 
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1757, ó sea en el espacio de quince años, eran 
dos, con doblado número de esclavos; pero aun 
más digno de consignarse lo que se desprende cb 
lo expuesto en las actas de las juntas genérale^' 
esto es, las ofertas de algunos particulares para ser 
admitidos; unos regalaban banderas mandadas ha 
cer á su costa, otros, como Tomás de Molina, se 
comprometían á que por su cuenta y mientras vi- 
viesen, se renovara anualmente la cera; quiénes co- 
mo Antonio Baimundo Bayles, cirujano, ofrecían 
gratis los oficios de su ministerio á todos los her- 
manos, y algunos otros cuantiosas limosnas en me- 
tálico, por lo cual en las cuentas del año 1759 apa- 
rece un remanente á favor de la confraternidad de 
más de dos mil doscientos reales^ sin contar el valor 
de la cera y déla madera, esta última destinada, en- 
tre otros usos, para el cerramiento de la plaza cuan- 
do se daban corridas de toros, que si para las de los 
cofrades no se empleaba la dejaban en alquiler por 
un precio moderado, produciéndoles una pequeña 
renta ó ingreso. 

Como se ha indicado ya, no solo solemnizaban 
la festividad de su patrona, celebrando funciones 
religiosas en honra y gloria de María del Carmen, 
si es que también con regocijos y fiestas públicas, 
corriendo toros, unas veces enmaromados, otras en 
plaza cerrada, trayendo para ello toreros con cuan- 
to necesario fuera para la lidia, quemando fuegos 
artificiales y disponiendo bailes populares al aire 
libre acompañados de la gaita y el tamboril. Ade^ 
más de contribuir á las festividades de otras cofpo- 
raciones religiosas, lo hicieron tapabién el año úl- 
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o nombrado, al advenimiento al trono español 
D. Carlos III, por muerte de su hermano D. Fer- 
do VI, ayudando á solemnizar el fausto aconte- 



I oimiento de la jura y proclamación de aquel mo- 
-xxsLTCsi, sufragando el coste de un toro, concurriendo 

: m& la ceremonia en formación y haciendo la guardia 
do honor al corregidor, no sólo por ser su jefe, sino 
on representación del rey. 

£n estos años, así como en los sucesivos, fueron 
03::axninadas sus cuentas, sus libros y sus actas por 
los Sres. Obispos que fueron á Molina á practicar 
la. Santa Visita, siendo por todos confirmadas y 
aprobadas sus ordenanzas, constituciones y acuer- 
dos, añadiéndoles mayores gracias espirituales^ 
continuando la Cofradía con el mejor régimen, 
siempre creciendo el número de sus hermanos, aun- 
que con alguna lentitud, hasta que m&s adelante, 
<íonio se dirá, volvió á tomar mayor incremento. 




r 




VIL 




E8DE los años 1763 al 1783, permaneció la 
hermandad de Esclavo^ estacionada, si bien 
los hermanos que constituían las dos com- 
pañías, seguían con la misma tradicional devoción 
á la Santísima Virgen del Carmen, su patrona y es- 
pecial protectora, haciendo festividades y regoci- 
jos con arreglo á sus fondos, y cuando las cuotas 
anuales no alcanzaban, procurábase por medio de 
repartos extraordinarios, no sólo la nivelación con 
los gastos, sino que procuraban no disminuyeran 
las existencias; por esto siempre se ha considerado 
á esta asociación religiosa como rica, lo que era de- 
bido á la previsora y económica administración de 
sus caudales, y á tener un remanente en dinero y 
muebles, como sucedía con la madera, de cuyo ar- 
tículo llegó á poseer material suficiente para alqui- 
larlo, conservando igualmente un sobrante de cer» 
labrada. 

En el ya mencionado 1783, reformaron las pri- 
mitivas constituciones, comenzando con la prótesis 
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tación de fé, qvte es igual en un todo á la hecha eiL 
1740: siguen las ordenanzas, en las que ya no apa- 
rece como Jefe superior el capitán, sino que des- 
pués del coronel (corregidor de la villa) va el te- 
niente coronel, se nombra también un capitán ca- 
jero, expresándose al final de la primera ordina- 
ción, de la siguiente manera: Mas los que mer,e(yieseiv 
el honor de que se les admita y aliste^ deberán subordi- 
narse á las órdenes de los señores coronel, ^c tenientey 
sargento maym, ayudante y demás oficiales de que se 
componga la plana mayort y así por su orden á los 
otros subalternos^ sargentos y cabos respectivamente. 
En la tercera introdujeron otra variante digna de 
tomarse en consideración, que no la consignaron en 
las primitivas, pues refiriéndose al buen régimen y 
gobierno de las compañías, á los cargos de Jefes y 
nombramiento de oficialss, dice así: y cada uno de 
loa que fuesen nombrados para tales empleos^ aceptán- 
dolos, los haya de servir por todo el tiempo de su vida, 
sin que de su movimiento ó advitrio puedan despren- 
derse de ellos, y menos la compañía deponerlos, no sieji- 
do por motivo grave, como lo sería faltar á lo prerenido^ 
en estas ordenanzas, etc. También disponen estas 
constituciones, que las juntas generales sean dos al 
año las que se celebren para instruir á todos los- 
hermanos de las disposiciones y providencias adop-r 
tadas por la plana mayor,* que ésta se compondrár 
4é todos los oficiales y de cuatro diputados elegi- 
dos anualmente, representando estos en las juntas 
de gobierno á todos los demás cofrades militares, 
y según revela la ordenanza veintiuna, poseian 
también su música, siendo propiedad déla Cofra- 
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día los instrumentos; prohibíase por la veintitrés 
el que pudieran usar telas de seda ó de otra dema- 
siadamente profana, aunque sí los Jefes y oficiales 
podían adornar los sombreros con galones de plata y 
distintivos de tragona (1) que les correspondiera 
según sus empleos, sin que por esto se les permi- 
tiese á los sargentos y cabos más señales de su car- 
go que las usuales en el ejército, así como que en 
las junta» deben sentarse conservando el orden se- 
gún sus empleos, legislando^ digámoslo así, para 
que todos los actos de su esclavitud revistan com- 
pleta formalidad y orden escrupuloso. 

Se comprenderá que no había decaído esta no- 
ble institución, antes bien, aumentaba en- impor- 
tancia, porque se ve por su» libros y alistamientos, 
que pasaban de ciento veinte los comprendidos en 
la hermandad en 1784; en el siguiente, para dar más 
lucimiento á sus festividades, llamaron á la música 
del provincial de Sigüenza; más adelante acorda- 
ron que el número de misas que celebraban en su- 
fragio de las almas de los hermanos difuntos, que 
eran treinta por cada uno, se redujeran á veinte, en 
virtud de que no había sacerdote que se encargara 
de decirlas por la caridad de dos reales (2), coma 
por este tanto las decían antes. 

• 

^ (l) En Us actas se lee así, pero deb<9 ser dragona» cinta ó cordón 
que se pone como por divisa sobre el hombro derecho en la casaca, 

2ue pe¿ado y cosido en ella forma uno como lazo ú aiamár, qa edan- 
o las dos pantas ó ramales sueltos, Es voz moderna (i>. tf« ¡a A. ITZQ,) 
(2) En el libro de actas del Cabildo Eclesiástico de Molina, correr- 
pondiente al afio 1561, al fol. XIX, dice así: «Vistos por Su Merced 
cuan caros van los mantenimientos, manda que en adelante no se di- 
¿ñ misa rez<ida menos de 25 maravedís y la pitanza; antes era medio 
real.» 
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En el año 1791, con el buen fin de allegar nue- 
vos recursos para atender a los gastos extraordina- 
rios, establecieron que se introdujera la costumbre 
de formar un ramo con los objetos que regalaran ó 
dieran de limosna los vecinos de la yilla; estos ob* 
jetos los colocaban en la cogolla ó copa que corta- 
ban de un pino, poniéndola en unas andas, y de es- 
ta manera lo llevaban en la procesión el día de la 
festividad, y concluida la función de iglesia, se ven- 
dían en pública subasta al mejor postor; ésta cos- 
tumbre, que en la actualidad se conserva y practica, 
se introdujo para pagar la confección del nuevo es- 
tandarte, del cual costeó los lienzos el hermano 
Cristóbal Herber, siendo este estandarte el que hoy 
usa y venera la hermandad, el que se restauró en el 
año 1882. 

En estos años de 1791 y siguientes, mediante 
acuerdos do las juntas generales, que suplían las 
omisiones de las ordenanzas, las vacantes que ocu- 
rrían se concedían á los inmediatos inferiores, co- 
rriéndose la escala con verdadera equidad y justicia, 
suprimiéndose las prerrogativas de conceder futu- 
ras en los empleos de los padres, á los hijos, por 
considerarlas, como lo eran, atentatorias á los dere- 
chos adquiridos por la antigüedad y servicios de 
los demás cofrades. 

Seguía el estado próspero de la Cofradía orden 
militar, perteneciendo á ella mayor número de per- 
sonas de las más calificadas en la villa que en a&os 
anteriores, ingresando al propio tiempo muchos 
hermanos que se destinaban á la clase de soldados 
de las citadas compañías de granaderos y fusileros, 
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-esto era en 1800, y en los libros de esto año, se ve 
que ya se admitían de menor edad, con la clasificación 
de cadetes. En el mismo año se propusieron edificar 
á su costa una plaza de toros, ofreciendo para este fin 
D. Juan Kuiz Peñalosa, sargento mayor que enton- 
ces era, unos locales ó sitios de su propiedad en el 
arrabal de San Francisco; para activar y llevar á 
debido cumplimiento este proyecto, se nombró una 
comisión con amplios poderes al efecto, ofreciendo 
su cooperación desinteresada muchos cofrades y el 
hermano D. Antonio Peyro, por si ó por otro, la 
cantidad de quince mil reales, con el interés del 
seis por ciento, que era el usual entonces en el co- 
mercio de Molina; trabajóse este asunto con gran- 
de interés por todos, acordándose y tomando las 
mejores y más acertadas disposiciones para su ter- 
minación; pero no obstante el decidido empeño de 
terminar felizmente tal proyecto, nacieron tantos 
obstáculos imprevistos, que impidieron la realiza- 
ción del mismo, contribuyendo -á que se entibiase 
esta idea, la espantosa lucha de la guerra de la in- 
dependencia, que todo lo absorvió, desquició y tras- 
tomó, hasta tal punto, que, á no ser por la fé*y de- 
voción de algunos cofrades, tal vez hubiera sido 
causa de la extinción de tan loable hermandad; mas 
de ello luego se dirá al referir los hechos que tu- 
vieron lugar, porque es lo cierto, que pasada la te- 
rrible crisis de tan azarosa como sangrienta lucha, 
salió la cofradía adelante, y á imitación de la mito- 
lógica, ave Phenix (1) de sus cenizas, que conserva- 

(l) PAtfnw? = palabra que sale de Phonec, que sig^nifica abundante 
• en delicias. 
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ban el inextinguible calor de la devoción á la Vir^ 
gen Inmaculada María del Carmelo, surgió de nue- 
vo más brillante, poderosa y firme la insigne ordea 
militar del Carmen. 

En 1807, resolvieron en junta general, hacer una 
capilla en la parroquial de San Gil, en la que se co- 
locara la imagen de la Virgen su patrona, eligiendo 
para ello el plano y dibujos presentados por el her- 
mano Antonio Téilez, haciendo una colecta entre 
los demás cofrades á fin de sufragar los gastos de 
dicho altar, que estuvo terminado en primeros de 
Julio, por lo que dispusieren que durante las festi- 
vidades do aquel año, so colocara en él su excelsa. 
protectora. En el mismo año, decretaron que en la 
compañía de granaderos no se presentara ningún 
oficial sin gorrcLj y que todos los soldados, cabos y 
sargentos de la de fusileros, acudiesen á las forma- 
ciones con sombrero de copa alta, excepto los oficia- 
les que podrían hacerlo á su elección con sombrero 
de la misma especie ó de picos; que todas las líneas 
se compusieran precisamente de un cabo, un sar- 
gento, un oficial y cuatro soldados, y de seis en seis 
líneas, un segundo capitán, á cuya ^ orden debían 
estar, el cual ocuparía el fondo entre las líneas. 

En junta general de 14 de Febrero de 1808, se 
dio parto á los asistentes á ella, por los señores de 
la plana mayor y diputados, de haberse obtenido 
una Bula de R. Señor General de la Orden de Car- 
melitas, expedida con fecha 20 de Febrero del año 
anterior 1807, por la cual se autorizaba (1) á la Co- 



(1) Debe existir en el archivo del Obispado de Sigilenza 
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fradia para erigir y agregar á ella otra nueva que 

se creara con el titulo de Venerable Orden Tercera 
de Nuestra 8eñ(yra María Santísima del Carmen, con 
absoluta dependencia y subordinación á ésta, en la 
que podrían incorporarse y entrar todos los fieles 
de la iglesia de Jesucristo de ambos sexos. Esta Bu- 
la se remitió al limo. Señor Obispo Diocesano para 
el pase, con representación de los Señores de la pla- 
na mayor, acordándose á continuación, que inme- 
diatamente que se recibiera' autorizada en debida 
forma, se redactaran sus constituciones y se remi- 
tieran á la Diócesis para su examen y aprobación. 
Dispusieron también, teniendo en cuenta que sin la 
autoridad Real y sanción del Supremo Consejo 
fuera ilegítimo, según las leyes del reino, todo cuer- 
po eclesiástico regular ni secular, para que en lo su- 
cesivo esta confraternidad no adoleciera de igual 
defecto, recurrir al Supremo Consejo, y para prac- 
ticar todas las diligencias necesarias á asuntos tan 
importantes, comisionaron á D. Alonso Vázquez, 
D. Joaquín Ruiz Peñalosa, D. Domingo Hernández, 
4 los eclesiásticos D. Vicente Cubillas, D. Jacobo 
Vázquez y D. Saturio Eefusta, en unión de los se- 
ñores D. Antonio Peiro, D. José Tavira, D. Gabriel 
José Sanz y D. Rafael Peiro, dándoles poderes am- 
plios para todo lo dicho y para reformar las orde- 
nanzas. 

Nada de esto llegó á debido efecto, por que como 
la fecha indica, se hizo en los principios de la gran 
lucha nacional, y cuando todo volvió a normalizar- 
se/ ni lo tuvieron én cuenta, pues no se menciona, 
ni las circunstancias favorecieron mucho. Enla jun- 
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ta celebrada el día 7 de Junio de 1808, se mani- 
fiestan los temores que por todos se sentían de- 
que toda la nación llegara á experimentar los efec- 
tos del heroico 2 de Mayo; por lo tanto, como cató- 
licos y españoles, dispusieron se hicieran rogativas 
en la ermita del Carmen, implorando la misericor- 
dia de Dios y la protección de su divina madre, en 
las actuales circunstancias en que tanto la hemos me- 
nester^ como testualmente se expresa en el acta. La- 
situación era tan crítica, tan apremiante el remedio^ 
que las juntas generales fueron más en número que 
en años anteriores, así es que en 30 del mismo mes^ 
tuvieron otra, tomando varios acuerdos, entre ellos, 
el que para bajar la imagen del Nuestra Señora pro- 
cesionalmente desde su ermita á la iglesia de San 
Gil, hacer las funciones religiosas y todo lo demás 
de costumbre, mandaron lo siguiente, diciendo: y co- 
nio la traslación debe verificarse un día antes que prin- 
cipie su novena, se manda que el jueves 7, á las cinco 
de su tarde, se presenten todos los hermanos uniforma- 
dos en las puertas de la casa del teniente coronel, don- 
de se elegirá tena partida de granaderos con armas pa- 
ra destinarlos ü donde más convenga. Esto á nuestro 
juicio demuestra que esta partida sería destinada á 
algún punto, bien á cualquiera de las torres del Cas- 
tillo, ó bien á otro sitio de los elevados próximo ¿ 
la villa, para que estuviera en observación, pues ya 
en aquel entonces no se tenía seguridad completa, 
por que de un día á otro esperaban la desagradable 
visita de alguna columna de franceses. 

Lo dicho es cuanto se encuentra en las actas de 
la Cofradía militar, llegando estas hasta 25 de Ju- 
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lio de aquel r ño, y desde esta al 12 de Julio de 1814^ 
no existe en los libros memoria de haberse celebra- 
do juntas, aunque sí hay noticia de que á pesar d& 
las calamidades por las que atravesaron, se verifi- 
caron, si bien es verdad que sus acuerdos los escri- 
bieron en hojas sueltas; de sentir es que tal vez por 
esto se perdiera¿n y que no las trasladaran al libro, 
sin que á pesar de las gestiones practicadas se ha- 
ya podido averiguar el paradero de ellas, habiéndo- 
se interrumpido en una época tan principal, el ver- 
dadero diario de la vida de esta noble institución^ 
pero si bien faltan estos datos en el archivo de la^ 
herjnandad, referentes á los seis años de desolación, 
ruinas y desgracias, con el buen deseo de inquirir 
la verdad de los hechos, nos hemos procurado no- 
tas y papeles de algunos vecinos, relaciones verba- 
les de varios ancianos respetables y honrados, tes- 
tigos presenciales de aquellos heroicos aconteci- 
mientos ^ue admiraron al mundo durante la gran 
guerra^ como algunos la llaman. 

Los sucesos que se van á narrar son de por sí 
importantes, aun cuando según se lleva dicho no 
es la intención nuestra describir en esta obrita la 
historia de Molina, no pueden dejarse pasar en si- 
lencio algunos, máxime cuando se relacionan con 
el asunto que nos ocupa, por lo que mereoen espe- 
cial mención, de ello se tratará en el siguiente ca- 
pítulo. 




VIII. 



;lada la villa cíe Molina de Aragón, capital 
al Sailorío de este nombre, hallándose en el 
-^iíSicentro de la nación española, y no muy dis- 
tante de la corte, á pesar de las dificultades en ac^nel 
tiempo para las comunicaciones, pronto se supo en 
«Ua los sucesos acaecidos en Aranjuez, en los días 
18 y 19 de Marzo de 1^8, enlazados con la marcha 
absorbente de los ejércitos de Napoleón I, la in- 
tranquilidad y la duda embargaba en aquellos crí- 
ticos instantes los ánimos de los siempre leales mo- 
iinesae, que deseaban como todos los españoles la 
caida del funesto favorito Godoy, así es que la rea- 
lización del hecho les sorprendió agradablemente; 
sabido es que la Nación estaba abrumada per el 
peso de su desatentada conducta, arrastrándose po- 
bre, empequeñecida, atada.^ por decirlo así, para ser 
entregada con facilidad á las ambiciosas miras del 
francés, quien, aunque nada concreto tenía resuel- 
to para la solución que su política pudiera dar, na- 
da bueno podía esperarse, visto lo sucedido en Por- 
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tngal; con la caída del ministro Godoy, se precipi-t' 
taron los acontecimientos, ocasionando la abdica- 
ción de D. Carlos IV, que le sostuvo por espacio de- 
tantos años á despecho del país. 

Don Fernando VII fué aclamado en 20 del mis- 
mo mes con verdadero entusiasmo y grande rego- 
cijo de las gentes, pero estos días de ventura fue- 
ron cual estrellas fugaces, porque la tempestad co- 
menzaba á desencadenarse con violencia, amena- 
zando descargar con tremenda furia; los regimien- 
tos franceses adelantaban encaminándose rápida- 
mente hacia Madrid, por Somosierra y Gruadarrama,. 
entrando en la corte de Espafia el duque do BergOr 
el 23; fué recibido por el pueblo, si no cou agrado, 
sin desconfianza, considerando á los franceses como 
aliados, mas no tardó en comprender que había ad- 
mitido en sus hogares á su mayor enemigo; la sali- 
da de D. Fernando VII de la corte en 10 do Abril, j 
otros sucedidos que ofrecieron el disgusto de los^ 
madrileños, prepararon la sublime epopeya de la 
más tremenda lucha del siglo xix. 

La alarma había cundido á la villa de Molina, sii& 
moradores vivían en continua agitación, . manteni- 
da con las confusas noticias que llega"ban; no con- 
fiaban en que la tranquilidad hasta entonces disfru- 
tada continuara siendo el principal agente de sa 
prosperidad; sin embargo,. la justicia ejercía con re- 
gularidad sus funciones, el corregidor -D. Juan An- 
tonio Vallarino gobernaba á nombro del rey D. Fer- 
nando y el vecindario continuaba dócil á sus man- 
datos, aunque atento á los sucesos que ocurrían; 
poco duró tan aparente calma, cartas queso recibían 
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de tarde en tarde, habían llevado noticias de lo que 
ocurría en la corte y demás puntos de España; per- 
sonas que huían de Madrid, dijeron más que las car- 
tas, dando pié á que los ánimos se agitaran. Valla- 
rino celebró conferencias con algunos de los veci- 
nos más caracterizados, pero nada concreto decidie- 
ron. El día 4 de Mayo, llegó la noticia del sangriento 
drama desarrollado en las calles de Madrid el día 2; 
cual chispa eléctrica corrió por todos los rincones 
de la villa de Molina, en la plaza mayor como en los 
arrabales, en la casa del Ayuntamiento como en los 
hospitales y conventos, en la casa del hidalgo como 
en la del pechero, en todas partes se comentó y en 
todas partes produjo el mismo efecto; presurosos y 
anhelantes acudieron á la plaza los molineses, eu 
ella tenía su morada el corregidor (1), allí acudieron 
los regidores y personas de más valía; el pueblo se 
impacientaba, los antes animados corrillos, fueron 
después imponentes grupos, de los murmullos pa- 
saron á las voces, de estas á los gritos subversivos; 
al íin salieron de la casa del corregidor las perso- 
nas allí reunidas, y esparcidas por los grupos lle- 
varon la noticia de que aqtiella noche se reunirían 
en junta para acordar lo más conveniente al bien 
público; el pueblo, calmado algún tanto^ confiando 
en la capacidad, energía, honradez y patriotismo 
sin tacha de los que UevsCban la dirección de tan ar- 
duo como vital negocio, retiróse á sus hogares. - 



(l) Esta casa estaba situada donde hoy la que es conocida con el 
nombre de casa de los Ramiros y tenía una escalinata exteriorde pie- 
dra. 
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Aquella noche, por invitación firmada de Yalla] 
rinO; se reunieron en el Ayuntamiento, las personal 
convocadas al efecto; en ella se hallaron represenl 
tada^ todas las clases sociales, y en su consecuencii 
se eligieron las que habían de auxiliar al Ajuntal 
miento y al corregidor en los trabajos preparatol 
rios para constituir la junta de armamento y defen^ 
sa. Despacio llevaban el asunto á la junta éneo- 
mendado, debido á que el corregidor comunicó coi 
la de gobierno de la corte, y sabido es. que ésta, en] 
tre dudas y vacilaciones no resolvía nada; pero h 
conflagración se extendió rápidamente, por todo] 
los pueblos se proclamó la independencia, y en 
das partes estalló la guerra. 

En la villa de Molina no se cometieron desmi 

nes ni atropellos, aun que no inspiraba completl 

confianza la conducta del corregidor Vallarino, l[ 

que dio ocasión á tumultos y asonadas. El prime| 

acto de fuerza que cometieron, fué el dia 3 de Ji 

nio, en cuyo día se presentaron recaudadores de 1| 

Beal Hacienda, acompañados de algunos soldados pí 

ra recoger el dinero de las contribuciones y llevarlo 

Sigüenza: sabido el internto por el concejo y repn 

sentantes de la comunidad del Señorío, apoyado! 

por algunas personas de influencia que formabaj 

parte de la junta, tales como el Marqués de Embi( 

D. Joaquín Montesoro, Reinoso, Celada (de Fuei 

telsaz) y otros, se negaron á entregar los caudales 

deteniéndolos para emplearlos en organizar la d( 

fensa de la patria, lo que hizo saber al país, predi 

ciendo buen efecto esta determinación en los pue 

blos del Señorío; con fecha 10 de Junio se pasó uní 
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: alocnción y mandamiento á todas las villas y luga- 
'. jes ordenando el arman^ento de todos los hombres 
útiles para el servicio de la guerra comprendidos 
en la edad de diez y seis á cuarenta años; grande 
era la actividad que esta junta interina desplegaba, 
la que estaba constituida con las siguientes respe- 
tables personas: el Estado eclesiástico represen- 
tado por D. Saturio Refusta, D. Ramón y D. Ra- 
fael Sanz, D. Julián Ortega y D. Antonio Hernan- 
do; el estado noble por D. Rafael y D. Ramón Gar* 
cós, D. Alberto Arias, D. Alonso y D. Joaquín Váz- 
quez; el estado general por D. José Tejada, Romual- 
do Ramal, Ildefonso García, Melchor Benito, Don 
Domingo Herr^nz y D. Francisco Martínez Muñoz, 
además el padre Prepósito de San Pelipe, el padre 
Guardián de San Francisco, el prior de San Juan 
de Dios, el padre Confesor de Monjas (no dicen las 
listas su nombre) y D. Juan Pelegrín, todo el Ayun- 
tamiento y el corregidor Vallarino. El día 17 man- 
daron una circular á las cuatro Sexmas (1) ordenan- 
do á sus pueblos que cada uno mandara un diputa- 
do con poderes para tratar de asuntos importantes, 
eitándoles4)ara el día 22 (2) que tendría lugar la 



(1) El Señorío estaba dividido en cuatro distritos que se denomi~> 
naban del Campo, Pedregal, Sierra y Sabinar, conocidos con la de- 
nominación de Sexmas, 

(2) Aun que como se ha repetido muchas veces en esta obrita no« 
es nuestra intención escribir la Historia de Molina, ya que la narra- 
ción de los sucosos, nos lleva necesariamente á describir algunos he- 
''hos históricos para que el lector forme juicio del espíritu que presi- 
día en todos los actos de la junta de gobierno de Molina que después 
se tituló Suprema, se inserta á continuación el oficio circular á que 
arriba nos referimos. 

<<I.a Junta y Diputación del Señorío, hace saber á los pueblos que 
ya les consta las aisposiciones que conforme á sus deseos se han to« 
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reunión, en ella se tomaron acuerdos de mucha 
trascendencia, siendo de los más notables, la apro- 
bación de lo hecho hasta entonces por la de gobier- 
no, ratificándoles los poderes y dándoles facultades 
para resolver en todo lo necesario. El día 18 reci- 
bió aviso la junta de que por el puente de Pareja 
debían pasar cuatro mil franceses que venían hui- 
dos por la parte de Cuenca, heridos y en desorden 
é inmediatamente se corrieron las órdenes para que 
de los pueblos salieran hombres armados á cortar- 
les el paso. 



mado y toman para defenderse el País y qu« á este efecto carecién- 
dose en esta villa, y en todos los pueblos del número de armas sufi- 
cientes y municiones, se enviaron á Zaragoza dos comisionados á pe- 
dir á aquel Oobiern > los socorros ce esta clase, y de algunos oficiales 
y tropa que interpolada con el paisanaje pudiese obrar sin sacrificarse 
sin utilidad: uno de los Diputados que ba salido con precipitación de 
Zaragoza y llegado en la noche de ayer 1*7, ha manifestado que ha- 
llándose atacada en la actualidad de su salida aquella capital por una 
división de tropas francesas, reinaba la mayor confusión, y que no 
había podido conseguir los socorros que habían ido a pedir: en su 
consecuencia como las circunstancias en oue ponen la falta de armas 
y municiones sean muy críticas, y capaces de malograr el ardor conque 
todos los vecinos del Señorío se encuentran, deseando por otra parte 
consultar no sólo la voluntad y disposición de esta villa, sino tam- 
bién la de todos los pueblos del Señorío ha acordado se forme una 
Junta general á la que concurran un Diputado de cada pueblo y villa 
el lunes próximo 20 del corriente á las nueve de la maftana; por lo 
tanto, las villas y Lugares elegirán al punto do recibir esta convoca- 
toria la persoim para Diputado, en quien tenga más confianza, que se 
instruya de todo cuanto ocurre, y que venga cerciorada de la voluntad 
Ae su pueblo, para que se tome la deliveración que sea conveniente, 
^n atención á hallarse como se ha dicho un ejército francés á las mu- 
rallas de Zaragoza desde el miércoles 15; y también concurrir los 
Diputados de las Sexmas. 

Dios guarde á V, muchos aüos. Molina y Junio 18 de 180S.— Vn- 
llarino.— El Marqués de Embid.— Agustín Lozano.— Cesáreo Nicolás 
Sanz Tellez.— P. D.— Sin embargo de que en el oficio antecedente sr 
cita para la comparecencia de Diputado el dia 20, no deberá ser has- 
ia el día 22 para dar tiempo á la circulación de esta vereda, y se en- 
carga que para dicho día 22 no se haga falta.— Molina, dicho día.~ 
Tollez. 
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Como se vé, la junta no se daba punto de reposo 
ín el desempeño de su difícil empeño, sin más auxi- 
ió que el decidido apoyo de todos los habitante» 
e la comarca, sin más recursos que los propios del 
ais, sin más confianza que en la bondad de la bue- 
Ba causa que defendían y sin más sostén que su 
unca desmentida lealtad y patriotismo. Los cofra- 
-des de la orden militar de Nuestra Señora del Car- 
enen, tomaron una jDarte muy activa, probando, que 
«i eran buenos católicos y amantes de su especial 
protectora, eran á- la vez valientes patricios, con- 
i iando como siempre en el providencial socorro y 
i -en la protección de la Virgen del Carmen, fortalc- 
••cid^con su escudo y- escapulario, no vacilaron en 
[. mostrarse defensores de la gran causa nacional, 
ofreciendo sus vidas y haciendas en aras de la li- 
bertad de la patria, y por la independencia del sue- 
lo donde vieron la primera luz; ya hemos descrito 
- los generosos sentimientos, los buenos deseos de 
los cofrades carmelitanos manifestados tanto en la 
junta general celebrada per la hermandad en 7 de 
Junio, eomo en el acuerdo de la del 30 del mismo 

r 

■mes y año, y en efecto las festividades religiosas 
acordadas fueron más solemnes de lo acostumbra- 
do, aunque suprimiendo los regocijos públicos; co- 
ino asociación bastante bien organizada y según 
«us estatutos, regularmente armada, fueron sus in- 
viduos de los primeros auxiliares de la Junta Su- 
. prema de salvación y defensa; así vemos que en ella 
ígararon dignamente como vocales, D. Alonso 
Vázquez del Castillo, Teniente coronel que era de 
la cofradía; D. Antonio Peyro y D. Domingo Her- 
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nández, ayudantes; D. Melchor Benito y D.José 
Martínez García, oficiales, ocupando también un lu- 
gar distinguido el virtuoso sacerdote D. Saturio 
Kefusta, su capellán. 

Entre los muchos asuntos que fueron sometido» 
á la resolución de la Junta Suprema, la que en vir- 
tud de los principios establecidos en la reunión del 
día 22 de Junio, se reunía en secciones para facili- 
tar el pronto despacho de todo, decretaron por ban- 
do: 1.** que jamas reconocerían otro señor que no fuese 
D. Finando Vil, ó stis legítimos, sucesores. 2,^ que 
declaraban la guerra al emperador de los franceses^ 
pues antes queríanlos pueblos verse reducidos á cení- 
zas que someterse á una dominación de oprovio, de in- 
justicia é ilegítima, y 3.^ que hallándose preso su señor 
y que por esta causa no podía ejercer su soberanía^ el 
Señorío la depositaba en la junta que iba á formar 
para que esta la ejerciese hasta restituirla á su legíti- 
mo señor ó Jiasta que el voto general de España la rea- 
sumiese en un gobierno supremo y que por consiguien- 
te todo el señorío se sometía á la soberanía de estajun- 
ta, cuyas providencias serian obedecid%s como si dima- 
nasen del mismo señor soberano del país. Al mismo 
tiempo que de esto y de otras disposiciones impor- 
tantes^ se ocupó la junta con preferencia de la or- 
ganización de fuerzas armadas para rechazar al in- 
vasor si acaso se presentaba en el señorío; para ello 
abriéronse alistamientos de voluntarios y de forzo- 
sos ó quintos; con los primeros organizóse el Bata- 
llón que durante la guerra se tituló Batallón de Li- 
geros voluntarios del Real Señorío de Molina; en 
éste figuró D. Celestino Malo, abanderado de la. 
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Hermandad con el mismo cargo, llevando la bande- 
ra del batallón, tan devoto cofrade como militar 
\ pundonoroso, muriendo abrazado á ella (que según 
tradición, la del batallón era la misma de la her- 
mandad) en 16 de Julio de 1810, en los campos de 
Cariñena, y rara coincidencia, su honrosa muerte 
ocurrió en el mismo dia que en Molina sus herma- 
nos celebraban las festividades en honor de su San- 
tísima Patrona; por este motivo la Cofradía, que- 
riendo honrar la memoria del finado, ha tenido des- 
de entonces la atención de dar la preferencia, para 
la plaza de abanderado, á un pariente ó individuo 
de la familia de los Malos. 

Pertenecieron igualmente á este batallón los 
hermanos del Carmen Juan Manuel Euiz Giménez, 
D. Antonio Euiz Torremilano, Román Ramos, 
León del Molino y otros que no se mencionan por 
no molestar á los lectores con tan larga relación; 
dicho batallón se componía de nuevecientas plazas; 
grandes fueron los apuros para proveer de arma- 
mento á tanta gente; de Zaragoza, como se ha visto 
por el documento de la nota anterior, no podían 
proporcionarlo, así es que la junta para remediar 
esta nepesidad expidió otra circular á los pueblos, 
la que insertamos por nota (1), pues no solo el ba- 



(l) El amor á la Relig^íon, á nuestro Augusto Monarca Fernán- 
<lo VIT, y á la Patria ha alarmado á las Provincias de esta vasta Mo— 
narquía para su defensa. Por todas partes se hacen alistamientos y 
armamentos de los habitantes útiles desde la edad de diez y seis años 
hasta la de cuarenta, sin excepción de personas, ni del clero secular 
y regular: y cuando en Aragón con quien confína este Real Se&orí» 
^Ten hechos los alistamientos y se van armando y organizando ra~ 
pidamente las compañías formadas en los pueblos, permaneceríamos- 
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tallón sino á la3 muchas partidas volantes que te- 
nían á medio organizar necesitaban con que com- 
batir ú ostigar al enemigo. Los esclavos militares 
del Carmelo, reunidos en junta por sus jetes acor- 
daron ser los primeros en cumplir las órdenes, co- 
mo en efecto asi lo hicieron, comisionando á D. An- 
tonio Peiro para recogerlas y entregarlas al vocal 
de la Suprema encargado de recibirlas, así como al 
depositario de los fondos que era D. Rafael Garcés 
de Marcilla, encargaron que también los pusie- 



nosotros en la inacción, aunque animados de los mismos sentimientos 
generosos, por sola la consideración de uniformar en lo posible nues- 
tros pasos y operaciones con las de las CiuJades y villas cabezas de 
{lartido de tas provincias, las cuales han estado tranquilas hasta que 
iiin lecibido las órdenes correspondientes de sus Capitanes generales 
y Juntas de Gobierno respectivas? Pero meditando ya que la? circuns- 
tancias en que nos hallamos son demasiado críticas y que el dilatar 
por mas tiempo nuestro armamento, podría acarrearnos unos males 
irreparables y causarlos de la mayor entidad á nuestros nobles y va- 
lerosos amigos y vecinos los aragoneses, si los ejércitos franceses in- 
vadiesen este país al vernos desprevenidos, y tratasen de situarse en 
los puntoH militares importantes de él. Ha resuelto en la mañana de 
este día el limo, Aj'untamiento de esta capital, el Procurador gene- 
ral y Diputados de su Real Señorío y los vocales que ha tenido á bien 
convocar de ambos clercvs y dei estado noble y general, que todos los 
habitantes útiles do esta villa y áfi los pueblos del señorío de cual- 
quier estado, grado y condición quo sean, y desde la edad de diez y 
seis años hasta la de cuarenta inclusive se alisten y dispongan para 
la común defensa; y qus se practique inmediatamente esta operación 
por las Juntas de las villas y pueblos con arreglo al plan ó norma que 
se ha adoptado, y de que se remite un modelo á cada una* anotándolo 
todo por clases según se especifica en las casillas individualizando 
las armas de fuego y blancas que cada uno tiene y formando á conti- 
nuación una lista de las que tengan lo.i vecinos esceptuados por su 
«dad ó achaques notorios que los inhabilite para ambos servicios efec- 
tivo del manejo del arma ó ausiliatorio de las demás operaciones de 
un ejército, remitiéndolo á la mayor brevedad, en el seguro concepto 
que toda contravención ú omisión voluntaria en materia tan impor- 
tante será graduada por un acto de alta traición. = Dado y publicado 
en Molina de Aragón á 10 de Junio de 1808.=* Está firmado por los de 
Ayuntamiento y vocales. =^Lo comunico á V. para su exacto v pronto 
cumplimiento, Molina dicho día. 
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xa á disposición de la junta por si eran menester. 

Tanta actividad, tanto celo, dieron su resultado; 
en poco tiempo, reunieron caudales con que hacer 
frente á las primeras necesidades; sobre sesenta 
piezas de paño de Brihuega, más de trescientas fa- 
negas de trigo y un depósito de setecientas ó mas 
arrobas de arroz; se compusieron del mejor modo 
.posible las armas inútiles, poniéndose confidentes 
en todos los puntos inmediatos al paso del enemigo 
. según su dirección y marcha de sus colunínas, de 
'-fcal modo, que todo el Señorío era un vasto campa- 
' mentó. 

No estuvo exenta, sin embargo, la Junta de dis- 

■ rgustos y sobresaltos; el vecindario recelaba de la 
eonducta del corregidor Vallarino; un día se alboro- 
tó el pueblo tomando mal aspecto la sublevación 
popular, llegando al extremo de querer matar al co- 
rregidor; en el tumulto asaltaron su casa y quita- 
ron la campana que había puesto encima del bal- 
cón, los de la junta consiguieron calmar la agita- 
ción, pero desde aquel día. Vallarino, perdida la in- 
fluencia que por su cargo tenía, quedó anulado y 
estos atropellos le acarrearon la muerte, á no du- 
dar, falleció de repente el 28 de Agosto, por cuyo 

^ .suceso el Marques de Embid fué nombrado corre- 
.gidor regente, aunque tuvo poco tiempo la vara, 

■ dejando por consiguiente la presidencia de la jun- 
/ta suprema de Gobierno (á la que en algunos docu- 

*f¿ nientos se la cita con el nombre de junta provincial 
"^Í¿ de Gobierno) ocupando este puesto D. Joaquin 
^rl Jlontesoro. 
'.^•h En primeros de Febrero del año siguiente 1809, 
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tuvieron noticia de que una columna francesa salí- 
da de Ouadalajara, iba á tomar posesión decidida- 
mente de la capital del Señorío^ en vista de tales^ 
noticias los cofrades del Carmen, temerosos de que 
la preciosa imagen de la Virgen pudiera ser des- 
truida ó profanada, decidieron, ¿ ejemplo de Ios- 
cristianos antiguos cuando la invasión sarracena, 
sustraer de todos los peligros de la guerra, escon- 
diéndola, joya de tanta estima y veneración; para- 
esto, con la debida reverencia, la trasladaron al lu- 
gar de Piqueras, dejándola depositada en su igle- 
sia según dicen las notas que existen en el archivo- 
de la cofradia, llevande los ni&os ó ángeles á Cam- 
pillo, y así éstos como la imagen estuvieron segu- 
ros en aquellos pueblos hasta la conclusión de la- 
guerra. 

No fué exagerada esta prudente conducta, por- 
que más adelante, en 2 de Noviembre del año 1810, 
4 pesar de los medios empleados por la Junta su- 
prema en relación con las de Daroca, Calatayud,. 
Albarracín y Teruel, con el General del ejército de 
Aragón, Palafox, y con el Duque del Infantado, ge- 
neral del ejército del Centro, no tuvo bastante fuer- 
za para evitar que al fin entraran los franceses en 
Molina, y sedientos de venganza por la resistencia 
que el país les oponía, en el expresado día entra- 
ron por quinta vez en la'villa, solo que en ésta su 
saña no tuvo límites; cuantas entradas hicieran an- 
tes, al tener noticia de su llegada, por acuerdo y 
mandato de la junta, huían los vecinos dejando la. 
población completameote abandonada, lo mismo* 
hicieron el día 2, pero en esta ocasión al mando delt 






» 
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general Boquet iba una fuerte división con el en- 
cargo especial de cumplir el decreto del emperador 
que llevó á ejecución, pegando fuego á la ínclita 
capital del Señorío; más de seiscientas casas ardie- 
ron, destruyéndose la mayor y mejor parte de sus 
edificios y casi dejándola reducida á un montón de 
calcinadas ruinas, testimonio patente de su heroís- 
mo, de modo que si Madrid tuvo su 2 de Mayo es- 
crito en páginas dé sangre, Molina tuvo su 2 de 
Noviembre escrito con el fuego de la guerra, que 
no por eso consumió el patriótico valor de sus 
hijos. 

En estos años y en los siguientes, los pocos her- 
manos del Carmen que no se dedicaban al servicio 
de la patria fuera de su país ó de su pueblo y que 
por su condición, achaques ó edad quedaron en la 
población, ó pasado el pánico de los primeros mo- 
mentos volvían á sus hogares, celebraron, aunque 
sin ostentación ni pompa alguna, las festividades 
en honor de su patrona, y debieron limitarse á esto 
solamente cuando ni aun los sufragios por los fa- 
llecidos hicieron, pues según las cuentg-s, estos los 
celebraron en el año 1814. 




IX. 



os enormes sacrificios que se impuso el no- 
ble pueblo espaüol, los incalculables rasgos 
'de arrojo y patriotismo, la sublime heroici- 
le convirtió en España cada pueblo en cuar- 
da casa en fortaleza, cada paso en campo de 
i regado con sangre de sus valientes y esfor- , 
lijos, tuvieron una recompensa, el triunfo; 
ardón, la victoria más completa y grandiosa; 
irarse unos á otros con la satisfacción de iia- 
mpüdo con su deberj después que el éxito 
' brillantemente su denuedo, después do los 
combates más terribles, sÍiJ:iéndoso dignos, gran- 
des, por haber conseguido una vez más afianzar la 
independencia de la patria, los que en la batalla ae 
portaron como buenos, los que en la lucb a pelearon 
como leones, logrado ei fin que se propusieron al 
dejar casa, lujos, intereses sagrados, volvieron á 
sus lares siendo lo que fueran, esto es, pacíñcos y 
honrados ciudadanos. 

En 1813 sufrieron descalabros de consideración 
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y grandes pérdidas las armas francesas en nnesifa 
península; la batalla de Vitoria, la rendición de 
Pamplona y los hechos militares de las provincias 
Vascongadas, precipitaron la retirada de los im- 
periales, y el oneroso tratado de Valencey entre 
Napoleón y Fernando Vil produjeron la entrada 
de este deseado monarca en España. Terminada la 
guerra dentro de nuestra Nación en principios del 
año 1814, la tranquilidad restablecía el orden, y 
los pueblos como Molina, ennoblecida con el ti- 
tulo de Ciudad en recompensa de tantos servicios 
prestados á la patria, los que, reconocidos en las 
Cortes de Cádiz en las sesiones del 3 de Mayo de 
1812 y 8 de Julio del mismo (1) dieron por resulta- 



(1) Sesión del (lía 8 de Julio de 1812.— Las Cortes aproboron el 
siguiente dictamen presentado por la comisión de Premios. 

iSeñor, la Junta de Molina, en representación de 14 de Noviem- 
bre de 1810, manifestó á V. M. los esfuerzos de los Talientes moli- 
irases, hechos desde el principio de nuestra gploriosa insurrección, 
por cuyo motivo los satélites del infame Napoleón celebraron un 
consejo extraordinario, en el cual decretaron el incendio de la in- 
VLcU Molina, queso verificó por el bárbaro Roquet en la mañana 
<lel 2 del citado Noviembre. Mas de seiscientas casas fueron abrasa- 
sadas y sus dueños prófugos por los montes, léjoa de retraerse de 
su propósito y deberes, aumentaban diariamente sus esfuerzos á' be- 
nencio de la nación y de su justa causa, con un entusiasmo y cons- 
tancia envidiables: de modo que en la hora misma que el fuego pa- 
recía querer devorar hasta las montañas, aquellos leales espaiioíes, 
«n vez de quejarse de su infortunio, decían todos á una voz: má» que- 
remos ver arder á Molina que entregada á los franceses. 

Sigue á continuación la exposición de los sucesos de Manresa, 
en términos análogos, concluyendo el dictamen diciendo: 

V. M. penetrado de los sentimientos de ternura que excitó en su 
piadoso corazón la lectura de las indicadas exposiciones, se dignó 
mandar que se contestase á la ciudad de Manresa y á la villa de 
Molina, que estaba muy satisfecho de la lealtad, valor y patriotismo 
con que se habían distinguido y que á su tiempo ?e ocuparía de re- 
mediar los'males que habían sufrido. Mandó también que ambas re— 
presentaciones se pasasen á la Comisión de Premios, para que pro- 
pusiese el á que se habían hecho acreedoras Molina y Manresa. 



do el decreto de la Regencia del Reino que copiado 
dice del modo siguiente: 

D(M Fernando Vil, por la gracia de Dios y la 
Constitución de la Monarquía española, Rey de las Es- 
pañas y en su ausencia y cautividad^ la Regencia del 
JReino, nombrada por las Cortes generales y extraordi- 
nariaSj á todos los que las presentes vieren y entendie- 
iren, sabed: Que las Cortes han decretado lo siguiente: 
Las Cortes Generales y extraordinarias deseando pre- 
"iuiar de un modo duradero la lealtad y heroico patrio- 
tismo de la villa de Molina^ cuyos habitantes lejos de 
<:eder del entusiasmo y constancia al ver abrasadas en 
la mañana del 2 de Noviembre del año de 1810 más de 
seiscientas casas de su población á impulsos de la fero- 
cidad de sus enemigos y bárbaro caudillo Roquet, se 
inflamaban con mayor entusiasmo en el amor de la pa- 
tria, celebrando más mirar abrasada Molina que en- 
tregada á los franceses, decretan:—l.^—La villa de 
Molina tendrá desde ahora en adelante el titulo de 
Ciudad, — 2.^— Cuando las circunstancias lo permitan 
36 levantará en el lugar más oportuno de dicha ciudad 
una pirámide que constantemente recuerde á la poste- 
ridad su conducta heroica en grado eminente. Lo ten- 
drá entendido la Regencia para su cumplimiento y se 



La Comisión, después de haber meditado la materia, opina que 
-para dar un testimonio expresivo del aprecio y gratitud que merecen 
ü la nación tan dignos patriotas, debe V. M, conceder á la ciudad d« 
Manresa el título de muy noble y muy leal, y á la villa de Molina el 
ele Ciudad, mandando expedir los decretos correspondientes, y al mis- 
roo tiempo disponer que en el lugar más oportuno de ambas pobla- 
ciones se levante una pirámide cuando las circunstancias lo permitan, 
que constantemente recuerde á la posteridad su re9pectiva conducta 
neróica en grado eminente. V. M. sin embargo, resolverá lo que fue- 
&e de su agrado. 

17 
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hará imprimir, publicar y circular.— Juan Polo y Ca- 
talina, Presidente, — José de Tomás y Machi, Diputa- 
do Secretario,— Cádiz 9 de Julio de 1812. 

Molina, como los demás pueblos^ con la paz s& 
dedicaba á reparar en lo posible los estragoá cau- 
sados. La antigua Capital del Señorío levantaba los^ 
edificios destruidos por el incendio, ennegrecida 
huella que á su paso dejaron los franceses en nues- 
tro suelo, tristes, desconsoladoras señales que aun; 
no han desaparecido por completo; en este estado- 
las cosas públicas, reunidos los hermanos de la Co- 
fradía, consagráronse con preferencia al punto más 
esencial para ellos, cual era, el traer de Piqueras la 
venerada imagen de su patrona la Virgen del Car- 
men; para esto nombraron comisiones, hubo cor- 
respondencia, se mandaron propios, hasta que con- 
siguieron su objeto, trayéndola casi procesional- 
mente, porque no sólo fueron la mayor parte de los 
hermanos á buscarla, sino también los acompaña- 
ron muchos devotos; á su llegada, la depositaroa 
provisionalmente en el oratorio de los padres de la. 
^ casa de San Felipe Neri, hasta que se concluyó de- 
restaurar la ermita de la Virgen, que fué uno de lo» 
edificios destruidos por las llamas; trajéronse al 
mismo tiempo los niños ó ángeles que se llevaron. 
á Caippillo, y el día de la festividad hubo grandes 
demostraciones de alegría y regocijo, dedicándo- 
los, según una partida de la cuenta presentada poi^ 
su cajero, a las albricias de tener en Molina á la So- 
berana del Carmelo y en España á Fernando VII.^ 
Desde el año de 1814, continuó esta Cofradía so- 
lemnizando sus anuales cultos y festividades de 
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costumbre, unaa veces en la parroquial (Je San .Gil 
y otras en el oratorio de San Felipe, siguiendo coa 
la tradicional misa que por todo3 los hermanos di- 
funtos se decía en el altar de Nuestra Señora de los 
Dolores (la que primero estuvo en San Francisco y 
luego se trasladó á San Gil), por este motivo la lla- 
maban Misa de Dolores, y también de la Rueda, 
porque después de oiría, al salir de la iglesia, los 
cofrades formaban en círculo y el cajero procedía á 
la cobranza de las cuotas y repartos, siendo de obli- 
gación precisa, como hoy lo es, el asistir de unifor- 
me á este acto religioso. 

Concluidas las obras de restauración de la ermi- 
ta en 29 de Junio de 1819, resolvieron trasladar la 
imagen á su propio templo, lo que se hizo aquel 
año en el día de la Festividad ó sea el 16 de Julio 
por la tarde, con la misma magnificencia que se ha- 
cía en los tiempos antiguos. A esta procesión invi- 
taron al Iltre. Ayuntamiento, comunidad de San 
Francisco, Cabildo eclesiástico, á los . PP. del Ora- 
torio de San Felipe Neri y á las personas de más 
importancia y valimiento en la ciudad; para solem- 
nizar todavía más tan grato acontecimiento, decre- 
taron para lo sucesivo que el cajero saliera todos 
los domingos á pedir a todos los hermanos, quie- 
nejs estaban obligados á entregarle la pequeña can- 
tidad de dos cuartos, con cuya colecta se asistiría á 
los hermanos pobres que cayesen enfermos. 

y i vio la Cofradía con insignificantes alternati- 
vas hasta el año 1830, que en vez de decaer, tomó 
nuevo incremento con el ingreso en ella de muchas 
personas, algunas notables por su posición, rique- 
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za8 y carácter, debido esto á la influencia y propa- 
ganda de otros cofrades que aspiraban al engran- 
decimiento de la misma; esto obligó á fijar la con- 
sideración y con doble motivo al observar los que- 
brantos experimentados durante la expresada gue- 
rra, asi como también por consecuencia de las dis- 
cordias civiles, que ya empezaban á minar la tran- 
quilidad pública. 

Las ideas políticas modernas, hicieron variar 
las costumbres introduciéndose otras nuevas, rele- 
gando al desuso y al olvido algunas antiguas, por 
lo que se reconoció la imperiosa necesidad de re- 
formar las antiguas ordenanzas y constituciones, 
nombrando para su redacción, comisiones compe- 
tentes; éstas, desempeñaron con celo y actividad su 
cometido, a satisfacción de todos, dando sus ges- 
tiones por resultado la organización de tres com- 
pañías, puesto que había suficiente personal para 
ello, con su correspondiente banda de tambores y 
su música, siendo el total de los hermanos, sin con- 
tar las hermanas, el de ciento cincuejita y cinco; 
costumbre era y acordado estaba, que las juntas 
generales fuesen dos solamente al año, pero en es- 
te fueron siete las que celebraron, aprobándose lo 
ejecutado por las comisiones, especialmente las 
nuevas ordenanzas que fueron aprobadas por la su- 
perioridad eclesiástica, según el dictamen fiscal, y 
rigieron hasta más adelante que, como se dirá, su- 
frieron otra reforma, aunqu^ basada en el espíritu 
y letra de aquéllas; no consta si con permiso ó sin 
él, por considerarse con derecho á ello, las reunio- 
nes ó juntas generales las tenían dentro de la er- 
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mita del Carinen, para cuyos actos colocaban la 
presidencia frente al altar de la Virgen, así como 
tampoco consta la razón de esta determinación, ni 
el por qué siempre que han resuelto llevar proce- 
fiionalmente la venerada Imagen, lo han tratado co- 
mo cosa propia de la Cofradía, y esto se demuestra 
-con el texto de las mismas actas de las juntas, de 
las cuales sólo copiaremos las siguientes: (1) 

En la de 19 de Junio de 1819, dijeron: Que en 
atención á ser sabedora esta hermandad por el señar 
Vicario Juez eclesiástico de esta ciudad y encargado 
en la administración y demás de Nuestra patrona Ma- 
ría Santísima del Carmelo, en virtud de orden supe- 
rior, de que la ermita se hallará concluida para los 
dias del 14 al 15 del próximo JaUo, lo que dicho señor 
Vicario hace presente con el fin de que si quiere esta 
hermandad colocurla en su ermita en él mismo día puede 
Jia^erío, y anánimes y conformes y llenos de gozo acor- 
daron, que para el día 7 de diclio mes de Julio, se lujk- 
ya de trasladar María Santísima del Carmen desde el 
Oratorio, etc. 

En 29 de Junio de 1830 se expresan de esta ma- 
nera: Que la novena, función de iglesia, rosarios y pa- 
seos militares con el rosario de la aurora se hagan en 
él presente año como en los anteriores: con el atímen^ 
to de bajar en procesión á María Santísima á las vís- 
peras, desde su ermita á la iglesia parroquial de San 



(1) Si el cronista se extiende en estos detalles, es'debido á insinúa-- 
eioDes de alffUDOs cofrades aue sabedores del ($ro|>ósito de eacribir 
<«8ta reseña histórica de la Cofradía, como continuación de la del Ca- 
bildo .le los Caballeros, deseaban se publicasen aljfunos de los acuer^ 
«loe importantes de esta ilustre Cofradía orden militar. 






(Hlj etc. En otras anteriores y posteriores á estas 
fechas se trata de lo mismo en igual forma, decla- 
rando muoho más el siguiente acuerdo de la junta 
de 6 de Julio de 1857:— -^.^—JSfn seguida y hecha car- 
ffo la junta del deseo general de esta población para que 
se bajase á María Santísima del Carmen nuestra pa- 
trona desde su ermita á la iglesia de San Gil en este 
año durante los días de síí novena y fundones^ volvién- 
dola después á su ermita^ determinó acceder á los deseos 
públicos y que se verificase la traslación el miércoles 
8 alas 7 de su mañana con todo el decoro correspon- 
diente dando ai efecto los facultades necesarias al Se- 
ñor Jefe. 

Llama la atención al examinar tales documentos, 
que la Cofradía prescindiera del permiso de la auto- 
ridad eclesiástica, tanto más de notar en esto, cuan- 
to que al encabezar las actas se expresan diciendo: 
retiñidos y congí^egados previo él permiso de la auto- 
ridad civil y hechos los toques de campana acostumbra- 
dos; mas como nuestra intención iio es comentar y 
mucho menos prejuzgar los hechos, sino referirlos 
tal como están consignados, seguiremos la narra- 
ción de ellos, sujetándonos á los antecedentes que 
tenemos á la vista. i 

Es un hecho cierto é indudable que en los ca- 
i^OTce años que trascurrieron hasta el de 1844, aun- 
que como se ha dicho, si antes la Cofradía recobra 
la importancia de sus buenos tiempos, los frocuen- 
tes trastornos políticos fueron causa principalísi- 
ma paraque sufriera una suspensión, un alto, en su 
crecimiento y aún fuera su existencia algo preca- 
ria. La jura de D.* Isabel II como princesa de As* 
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iiurias en 20 de Junio de 1833 y la muerte de su pa- 
<ire D. Fernando VII, acaecida en 29 de Setiembre 
del mismo año, alentando á unos, desesperando a 
■otros, dieron por funesta consecuencia la guerra 
civil: en este mismo año el cólera hacía grandes 
«extragos en todos los pueblos; las alteraciones, los 
pronunciamientos de las tropas en unas partes, en 
otras, levantamiento de partidas carlistas, qué se 
siguieron en los años sucesivos, ambiciones desme- 
didas, desaciertos, en fin, que no son del caso men- 
cionar, dieron el fatal resultado de que las contien- 
das civiles en 1837 continuasen con tremenda furia, 
é indeciso el triufo de los beligerantes. Dos años 
más tarde (1839) el convenio de Vergara alentó á 
los amantes de la paz; la guerra civil terminó para 
ciar paso á la continuación de otra serie de revo- 
luciones dentro del mismo partido liberal en 1840.... 

Hagamos alto, por que lo dicho es guficiente para 
^anotar las causas poderosas que influyeron de una 
manera muy marcada en la decadencia de la insti- 
tución objeto de esta crónica durante aquel aciago 
periodo; por esto, muchos de los cofrades que se 
honraban con vestir el hábito militar ó con llevar 
el escudo del Carmen sobre su pecho, aquellos que 
más habían trabajado en beneficio de esta piadosa 
.asociación y que tenían más influencia, emigraron 
Á poblaciones más populosas, porque si bien es 
-cierto que la ciudad de Molina había reparado sus 
murallas y fortalezas, que en su alcázar, auiique no 
siempre, se resguardaba una guarnición de las tro- 
pas del gobierno como población de importancia 
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militar en estos años, por sus fuertes muros, estar 
lejos de otros centros ó plazas fuertes y ser llave 
de varias provincias, podía verse expuesta, como 
alguna vez lo estuvo, á conflictos serios y desagra* 
dables. 

Con entero convencimiento aseguramos que en 
esta época la Cofradia orden militar de Nuestra Se- 
fiora del Carmen, sufrió la crisis más grave de- 
cuantas hasta entonces pasara, y gracias á. que su¿ 
libros de alistamientos están abiertos para todos, á 
que sus constituciones y ordenanzas, asi como Ios- 
acuerdos tomados siempre, se han inspirado, prac- 
ticado y hecho ejecutar con la más extricta justi- 
cia y equidad, pudo salir triunfante de circunstan- 
cias tan anormales y extraordinarias; mas á pesar 
de ello, de su falta de fondos y de sus deudas, anual- 
mente cumplieron con sus obligaciones religiosas; 
afto hubo que por escasez de recursos tuvieron que 
celebrarlas con poca ostentación; sin embargo los 
cofrades reducidos casi á una mitad de los que ha- 
bían sido, en el año 1845 dieron una prueba de* 
energía, de celo y devoción á su especialísima pro- 
tectora, decidiendo que las festividades fueran co- 
mo habían, sido y como debieron ser; á este fin y al 
de disminuir en lo posible sus deudas, apremiaron 
á los morosos para que cubriesen los atrasos, de 
forma quo aquel pequeño periodo de decadencia fué: 
el crisol en el que se aquilató y depuró el constan- 
te amor de los devotos á la Virgen del Carmen^ 

En 1852 los cofrades con acertadas medidas sos- 
tenían la hermandad con el decoro y decencia que 
se merecía, sin reparar en estipendios ni sacrificios;; 
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dos años después, con motivo de los temores á la 
invasión colérica, el Ayuntamiento dispuso rogati- 
vas, invitando á las cofradías y hermandades, sien- 
do la del Carmen una de ellas; asistió con su Koal 
estandarte, ya que no con su bandera, por militar y 
no tener cruz, sino lanza. Asimismo, en este año 
1864 se llevó á Molina el cuerpo del glorioso már- 
tir San Valentín, el cual fué recibido por el cabildo 
eclesiástico; mas como los de esta ilustre corpora- 
ción eran pocos en número, invitaron á los cofra- 
des del Carmen como más propios por su instituto 
por haber sido el santo mártir caballero y militar 
romano, para que condujeran tan preciosas reli- 
quias, como lo hicieron, vestidos con el honroso 
hábito uniforme. Desde esta época, ó mejor dicho^ 
desde que con el nuevo orden de cosas desaparecie- 
ron los alcaldes-corregidores, la hermandad ha te- 
nido sus jefes propios, es decir, que el coronel que 
de derecho con arreglo á sus constituciones era el 
corregidor, desde entonces lo es el nombrado por 
los cofrades, conservando empero la buena costum- 
bre como un deber, en memoria de los antiguos al- 
caldes, de considerar como jefes á las primeras au- 
toridades locales en representación de los poderes 
constituidos, invitando al señor alcalde para que 
presida todos los actos religiosos de la hermandad^ 
aun que sin carácter ni distintivo alguno militar. 

Por lo que se ve expuesto y tratado en las actas 
de tan notable Cofradía, podemos asegurar que el 
estado general de ella comenzó á ser próspero de 
año en año^ merced á la acción cooperativa de to- 
dos sus individuos, pero mucho más, debido al cela 
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entusiasta del coronel, que entonces lo era el señor 
D. Víctor Garcés de Marcilla, de quien puede de- 
cirse que tanto hizo en honor de la Santísima Vir- 
gen del Carmelo, trabajando tanto por el aumento 
y prestigio de la hermandad, que a él se le debe 
principalmente el que ésta se consolidara de una 
manera estable cuanto es susceptible, tratándose 
de las obras humanas. No le faltaron disgustos á 
pesar de sus buenos oficios, pero su amor á la Rei- 
na de los Angeles, su reconocida piedad, venciendo 
todos los obstáculos que se le opusieron, triunfó de 
todo, poniendo á gran altura la Cofradía, y lo que 
es más, con su ejemplo dejar señalado el camino que 
había de seguirse. 





X. 




LEGAMOS al período en el que, á pesar de ha- 
berse sucedido los cambios políticos que to- 
sÍ7?W^á09 conocemos, por haber tenido lugar en 
^nuestros días; á pesar de que las ideas modernas 
'todo lo intentan avasallar, menospreciando la firme 
^base sobre que debe descansar toda sociedad que 
•^n algo se estime, esto es, la religión católica, ,pre- 
•^dicada y sancionada con la sangre preciosísima que 
él mismo Dios hecho hombre, derramó por sus cria- 
*turas en el Gólgota, sin la que, sin las puras y sa- 
inas creencias que en sí encierra su santa doctrina, 
su Padre Nuestro^ oración sublime, eminentemente 
filosófica en medio de su espiritual sencillez y su 
.Credo, no es posible, no cabe, no tiene lugar, ni la 
rmoralidad, ni el bienestar de los pueblos, ni la ver- 
dadera libertad y progreso; á pesar, repetimos, de 
todo esto, sobre lo cual aun nos pudiéramos exten- 
'der en machas consideraciones, pero que nos lo ve- 
da la índole y estrechos límites de esta crónica, 
la antigua y esclarecida cofradía orden militar de 
Nuestra Señora del Carmen, fundada en Molina, 
.aumenta y prospera creciendo su importancia, no 
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sólo en su recinto, sino en todo lo que era el Señorío 
y fuera de el, de un modo tal, que pugna ya por sa- 
lirse ensanchando su benéfica influencia fuera del 
punto donde nació, por serle ya sitio estrecho y ne- 
cesitar más sitios donde propagar su fé, su entu- 
siasmo, su amor, su cristiana y piadosa devoción 
á su especial protectora y Santísima Patrona. 

Con fecha 21 de Setiembre de 1869, elevaron una 
solicitud acompañada de varios documentos, entre 
los cuales estaban las ordenanzas nuevas que pre- 
sentaban al M. I. Señor Obispo de Sigüenza, para. 
que, examinadas y hallándolas conformes al espíritu . 
do las antiguas, les concediese su aprobación, como* 
en efecto la otorgó con fecha 8 de Julio de 1862.- 
Estas ordenanzas son las mismas que se hicieron el 
año 1830, aun que reformadas y aumentadas con lo~ 
dispuesto en los acuerdos de las Juntas generales 
que en el trascurso de una a otra fecha se habían 
celebrado, variantes que la experiencia había acon- 
sejado como útiles y necesarias, por más de un con- 
cepto dignas de consideración por haber contri- 
buido en gran manera al desarrollo y arraigo de 
la institución. 

Notables son estas últimas ordenanzas, mas para 
no fatigar la atención de los lectores, sólo se expon- 
drá de lo que en ellas se trata, á saber: en el capítu- 
lo I que consta de 17 artículos, se comprende lo re- 
ferente al culto, á los sufragios y á las bases ger~ 
rales; el capítulo II tiene 3 artículos, tratándose 
ellos de las juntas, tanto las generales, como de . 
particulares de gobierno ó plana Mayar: El capíi 
lo III en sus 3 artículos, se ocupa de las obligacior 
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particulares de los hermanos. El capítulo IV, tiene 
4 artículos que hablan de las penas y multas á los 
infractores. Terminando con los reglamentos apro- 
bados por la hermandad y obligatorios según el ar- 
ticulo 14 que dice así: pata el fmmplimiento de este 
articulo y todo lo concerniente á lasarte militar y ad- 
ministrativa^ clasificación de entradas y cuota respec- 
tiva^ atribuciones y obligaciones de cada uno de los des- 
tinos^ con todo lo demás necesario al orden y adminis- 
tración de la hermandad^ que las circunstancias hacen 
variar á cada momento, según los tiempos, exceptuando 
tínicamente lo correspondiente á la parte religiosa, se 
observarán los reglamentos y antiguas prácticas que 
apruebe y determine la hermandad en junta general 
qus podrá modificar y variar. Estos reglamentos se 
dividen en IB artículos, en los que se expecifica to- 
do lo concerniente á la admisión y cuotas que han 
de pagar los cofrades, tanto de entrada como anuales. 

Así que se recibieron los despachos en Molina, 
el jefe, ya nombrado, D. Víctor Garcés, convocó á 
jantli general á los hermanos para darles cuenta de 
ellos, acordando por unanimidad en esta junta que 
en prueba de gratitud se celebre mañana una festivi- 
dad á la Santísima Virgen, con asistencia del Ilustre 
Cabildo eclesiástico y se cante un Tedeum, aplicada 
aquélla por la intención de su Senaria llustrisima, y 
este en acdon de gracias al Todo poderoso por su feliz 
regreso de Boma á esta Diócesis, 

Continuada ha sido la constancia de los her- 
manos del Carmelo para trabajar sin descanso en 
pro de la Cofradía; con digna emulación han pues- 
to todos de su parte cuanto han podido desde los 
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jefes hasta los últimos de sus individuos, si es que 
cabe esta frase, por que todos, repetimos, hau sido 
iguales, todos han sido primeros en el ánimo y es- 
fuerzo ])ara elevar tan querida, respetada y popular 
institución al rango que la correspondía, una cari- 
ñosa prudencia nos veda citar nombres propios, pe- 
ro no por que se omitan en este modesto trabajo 
son desconocidos, al contrario, todos los molineses 
en general y particularmente todos los alistados 
los pronuncian con respeto y saben y recuerdan con 
agrado y consignados están en los libros de actas, 
sus muchos desinteresados servicios. 

Por los años 1870 se pensó crear una sección de 
caballería; este proyecto se realizó pasados seis 
años, componiéndose una escolta compuesta de cua- 
tro soldados y un cabo; hoy esta sección se compo- 
ne de catorce entre individuos y oficiales. En junta 
general de 29 de Julio de 1879 se presentó una pro- 
posición para la admisión de hermanos, por la cual 
se solicitaba el ingreso en la hermandad de una 
compañía compuesta de sesenta plazas, con siete 
oficiales y la dotación necesaria de sargentos, cabos 
y cuatro cornetas, titulada Bomberos de Nuestra Se- 
ñora del Carmen^ cuya proposición fué aceptada por 
unanimidad. Grande fué el entusiasmo que esto pro- 
dujo y la animación que en la Cofradía hubo con 
tal motivo; desde el instante que esta exiraordina- 
ria petición fué admitida, se trabajó sin tregua ni 
descanso en la realización de esta idea, consiguién- 
dose que' al siguiente año se presentasen todos uni- 
formados, luciendo sus sencillos y modestos trajes, 
hechos con arreglo á un modelo adecuado al título 
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de Bombm'os, llevando en las procesiones un nuevo 
y precioso estandarte, bordado para esta compañía. 

Para terminar esta ya larga reseña, expondre- 
mos alguna de las costumbres y usos de tan espe- 
cial institución. El uniforme antiguo se componía- 
de calzón grana, casaca blanca y birretina ó gorra^ 
de pelo con manga, en la que llevaban un escudo 
del Carmen bordado; sus armas el fusil y el sable;. 
los de este uniforme pertenecían á la primera com- 
pañía ó granaderos; los de la segunda y tercera,, 
vestían lo mismo, diferenciándose en que éstos usa- 
ron sombreros ó morrionss, con los escudos al fren-^ 
te y plumeros blancos y rojos, después aceptaron el 
ros; la caballería viste el uniforme propio y pecu- 
liar de los húsares, y los bomberos casco á la pru- 
siana de color gris, guerrera y pantalón con franja, 
conservando los colores grana y blanco; en el día. 
todos llevan para las formaciones alabardas. 

Esta diversidad en el vestuario, ó mejor dicha 
en sus hechuras, obedece á lo que se expresa en el 
artículo 12, capítulo primero, que dice así: Siguien- 
do la primitiva institución y costumbre inmemorial de 
esta Cofradía^ se titularán compañías militares de Nues- 
tra Señora del Carmen^ y usarán sus individuos^ sin 
excusa alguna en los días de formación, el hábito mili- 
lar acostumbrado, arreglándose según parezca conve- 
niente á los colores blanco y encarnado y práctica que 
ttse el ejército, siempre que no se separen de los ador- 
nos correspondientes al empleo, sin profanidades, etc. 

Días son de verdadero regocijo para los habi- 
tantes de la ciudad de Molina, los en que esta insti- 
tución celebra sus festividades, especialmente des- 
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de el 15 de Julio hasta el 17; el viajero que se en- 
cuentra en ella en tales días, se ve agradablemente 
sorprendido al encontrarse tan vistosa como nueva 
y bizarra milicia, sucediendo que aun siendo mili- 
tares los que se hallen en la ciudad, les llama la 
atención, causándoles una favorable impresión la 
formalidad y compostura con que se presentan y 
van en todos los actos ó paseos militares. 

El día 15 & la una de la tarde^ los cornetas salen 
recorriendo todas las calles de la ciudad tocando 
llamada; á las dos y media se reúnen delante de la 
casa donde habita el jefe, todos los hermanos, mar- 
chando desde ella en verdadera formación á la igle- 
sia donde se celebran las vísperas solemnes; los cua- 
tro diputados de la hermandad van á buscar al al- 
calde, el cual preside el acto religioso; concluido 
éste, se forman las compañías en la calle y por el 
orden siguiente marcha después la comitiva: bati- 
dores de caballería, escuadra de gastadores, miisi- 
ca, señor alcalde que lleva á su derecha al jefe, á la 
de éste el comandante más moderno y á la izquier- 
da de aquél al más antiguo, siguen detrás los cua- 
tro diputados vestidos de paisano, á continuación 
la oficialidad ó plana mayor, seguida de la bandera 
militar de la Cofradía con la escolta de cadetes, y 
finalmente las compañías por su orden, mandadas 
por un oficial, la última que marcha es la de bom- 
líeros, cerrando el todo el resto de la caballería; con 
este orden acompañan al alcalde á su domicilio, de- 
jándole á la puerta desde donde saluda á la her- 
mandad; la milicia carmelitana continúa en la mis- 
ma forma volviendo á casa del jefe, de donde saca 
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^ste el Eeal Estaudarte, el cual, alumbrado por los 
•cuatro diputados, escoltado como anteriormente se 
ha dicho, se lleva á la casa Ayuntamiento, allí se 
deja depositado hasta la hora de conducirlo á la 
iglesia en que se celebran las festividades religiosas. 

No hemos encontrado antecedentes que nos in- 
dicaran ni el origen, ni el fundamento, ni el tiem- 
po en el que se introdujo esta costumbre de llevar 
^1 Estandarte al Ayuntamiento, ni ninguno de los 
hermanos antiguos sabe más, sino que así se viene 
practicando desde tiempo inmemorial ó sea desde 
la fundación de la esclavitud de los militares del 
Carmelo; es muy posible que lo hicieran, ó bien á 
imitación j siguiendo la costumbre de alguno de 
los antiguos cabildos que así lo practicara, ó bien 
que el corregidor D. Francisco Céspedes, quien 
puede decirse fué uno de los fundadores, les diera 
autorización para hacerlo con el fin de dar más ex- 
plendor á las fiestas. Llegada la noche, en la gale- 
ría ó balcón de este edificio se coloca bajo un sen- 
cillo pabellón el Estandante, al que hacen guardia 
de honor los hermanos designados previamente, re- 
levándose de cuarto en cuarto de hora; á las nueve 
da principio la iluminación y los fuegos artificia- 
les que duran hasta las diez, umenizando esta hora 
la música de la hermandad, saliendo después la real 
y religiosa insignia alumbrada con hachas y faro- 
les, conduciéndola á la iglesia donde se cantan mo- 
tetes y salve á la Virgen; función es esta que suele 
durar hasta las once, á la que asiste un crecido y 
piadoso concurso. 

Al día siguiente al amanecer, la música y cor- 

^ 48 
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netas van por las calles tocando diana y llamada,- 
los cofrades se reanen á la hora designada en la 
iglesia, donde se verifica con la mayor compostura 
á la par que magnificencia, la Comunión general; í- 
este augusto, sacrosanto é imponente convite se 
presentan y pasan á pai*ticipar de él, en primer lu- 
gar, el jefe y comandantes, después por su orden y 
empleo los oficiales y demás individuos que visten 
el hábito, luego los hermanos cubiertos y finalmen- 
te las hermanas ó señoras de la asociación que lle- 
van el escapulario, asi como los cofrades, sean ó no 
de hábito, llevan una cruz al pecho con el emblema 
del Carmelo pendiente de una cinta con los colores 
propios de esta institución, cuyo distintivo usan 
durante las festividades de los expresados días. 

Antes de continuar, puesto que se han menciona- 
do los hermanos cubiertos, no está demás una lije- 
ra explicación de lo que esto significa; se designan 
de este modo á aquellos que de conformidad con lo 
dispuesto por las -ordenanzas y acuerdos, bien por 
haber entrado en la Cofradía teniendo más de 
cincuenta años de edad, bien por haber perteneci- 
do á la hermandad por más de treinta, ya por algún 
impedimento físico, ó por disposición especial, es- 

( tan exonerados y libres de vestir la honrosa librea 
de los soldados del Carmen, librea que es el hábito, 
con el que son enterrados los que en vida lo visten, 
razón por la cual ha existido y aun persevera la cos- 
tumbre de que al fallecer un hermano, si es de los 
que tienen derecho para usar el uniforme, lo condu* 
oen descubierto en la caja mortuoria, y si pertene-* 

1 c«á los otros, en ataúd cerrado; de aquí la distinción 
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<ie cubiertos; de esta clase se eligen los cuatro di- , 
putados, representantes de toda la Cofradía en cier- 
tos actos, y en las juntas, de los cofrades que no per- 
tenecen á la plana mayor, y dicho esto, sigamos con 
la descripción de las festiyidades. 

A las diez de la mañana del 16 da principio, co- 
menzando con la procesión general á la que concu- 
rren muchas personas devotas además de los cofra- 
des; ésta sigue el orden establecido, primero los ba- 
tidores á caballo, el ramo llamado de la virgen, que 
ya se ha dicho lo que era, conducido en andas, el es- 
tandarte de los cadetes, la música, á continuación la 
preciosa imagen de la Beina del Carmelo, que en sus 
andas es conducida por cuatro hermanos de unifor- 
me, escoltada por cuatro granaderos y un sargento 
y los cuatro diputados alumbrando, el cabildo ecle- 
siástico, el real estandarte que enarbola un jefe, pre- 
sidiendo el alcalde, el coronel y demás oficiales, se- 
guidos de las compañías; vuelta la procesión al pun- 
to de partida, da comienzo la solemne misa de ter- 
ne con orquesta, sermón y S. D. Magestad de mani- 
fiesto; finalizada la misa queda el Señor expuesto, 
velando por turno dos hermanos y dos hermanas. 
Desde las doce en adelante y mientras la música 
de la Cofradía recorre las calles dando la enhora- 
buena á los que durante el año han entrado, se veri- 
fica la venta, á pública subasta, de los objetos que 
el ya expresado ramo contiene. En la tarde de este 
mismo día y á la hora señalada se hace la novena, 
se cantan los gozos y salve, finalizada ésta se da 
principio al rosario cantado, continuándolo en las 
calles, siguiendo la procesión el mismo orden que 



— 264 — 

en la maflaaa, coa la diferencia que termina eu la 
ermita de la Virgen donde queda depositada; Ixeclio 
esto, vuelven los hermanos oon su estandarte á de- 
jarlo en casa del jefe depositario del mismo, con la 
obligación de conservarlo, despidiéndose todos los 
invitados, acompañando los diputados al alcalde 
hasta la suya. 

Al siguiente día, la diana avisa á los cofrades 

para que se preparen y asistan de la manera que en 

días anteriores á la iglesia para oir la misa llamada 

de Dolores ó de la Bueda, de la cual ya nos hemos 

ocupado antes. 

. Es costumbre en esta hermandad el invitar á la 
fuerza armada que se encuentre en la población en 
los días mencionados, lo mismo que á todos los ofi- 
ciales de ejército, sea cualquiera el motivo de su es- 
tancia en Molina, suplicándoles la asistencia de 
uniforme. 

Otras costumbres tienen y guardan, mas las des- 
critas son las más esenciales: mucho dudamos que 
exista otra Cofradía de la índole y especialidad de 
ésta, ni que en el pueblo donde radique goce de la 
popularidad y prestigio que la nuestra ha adquiri- 
do en el suyo, tanto es así, que por todo el vecinda- 
rio se guarda fiesta, sin que nadie la haya impuesto, 
antes bien ella misma de sí propia se ha entroniza- 
do y por este motivo se la considera una notabili- 
dad^ una honra y una gloria de Molina. 





EPÍLOGO. 




EMOS terminado la tarea que nos impusimos 
-al escribir esta reseña histórica de dos nota- 
bles instituciones religiosas á la par que mi- 
litares, las que si bien difieren en algo, no es tanto 
como á primera vista pudiera parecer; la mayor dis- 
tancia que se encuentra entre una y otra, la dife- 
rencia más marcada es la de que, como instituto 
militar, la primera ó sea el Cabildo de Caballeros, 
sus individuos constantemente se dedicaron al ejer- 
cicio de las armas, que según ya se ha expuesto ex- 
grimieron en defensa de su religión, combatiendo- 
la morisma hasta en sus últimos baluartes, en auxi- 
lio de sus señores y después de sus reyes siempre 
que hubieron necesidad de sus esfuerzos, para con- 
servar y mantener en su pureza, fuerza y vigor, los 
fueros, exenciones y privilegios, no tan sólo los su- 
yos propios, si es que también lo» de su villa y Se- 
ñorío, sosteniendo y defendiendo los derechos y re- 
galías de sus conciudadanos; los de la segunda, afi-^ 
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hados i la confraternidad ó esclavitud de Nuestra 
Heftora del Carmen, como corporación no lo han he- 
cho, pero sus individuos prestaron eminentes ser- 
vicios á la nación y á su país en la guerra de la In- 
dependencia. Pero si esta diferencia las separa en 
algo, si se nota más, es debido á la diversidad de 
costumbres, pues los tiempos actuales* lo han mo- 
dificado todo, muy especialmente en cuanto se refie- 
re á formación y modo de ser de los ejércitos. 

En devoción á María Santísima, en fé por la re- 
ligión de Jesucristo, en el esfuerzo para solemni- 
zar sus festividades, ambas son iguales; sus costum- 
bres, sus ordenanzas, sus leyes, casi son las mismas. 
Las dos sufren alternativas idénticas de bienandan- 
za y prosperidad. Las dos tienen una misma Patro- 
na y Abogada, ambas confiesan, divulgan y defien- 
den la Inmaculada Concepción de María. Las dos,^ 
en fin, dan días de explendor y gloria á su patria. 

¿Qué consecuencias pueden deducirse de todo lo 
referido en esta modesta crónica? Lo que ya se de- 
ja dicho, el entusiasmo, el nunca desmentido amor 
que han profesado desde los primeros albores de 
nuestra Santa religión á la Madre del Redentor los 
moradores do este leal Señorío. Aun más, en la for- 
ma de estas dos instituciones se revelan las tenden- 
cias guerreras de los habitantes de este país, pues 
aun que pacíficos de suyo, siempre se ha m8.nifesta- 
do en ellos que no en balde descienden de los bra- 
vos, de los indomables celtíberos; al que hoy vemos 
pacífico y laborioso labrador, infatigable ganadero 
ó sufrido industrial, si llegaran momentos críticos, 
días de terror, si la patria se viera amenazada de in- 
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vasión extranjera, los veríamos convertidos muy 
pronto en valerosos soldados, ardientes defensores 
<l«e su país; y es que, en los pueblos como en las na- 
ciones, en las razas como en los individuos, las pri- 
soaeras tendencias, los primeros instintos, los hábi- . 
tos como las costumbres se infiltran, se empapan, 
<(liaedan perennes, y pasan de generación en genera* 
<?ÍQn, de padres á hijos; por eso hoy, en Molina, si 
tien se estudia este punto, se encuentran casi las 
mismas costumbres que ha ciento, quinientos, mil y 
más años^ por que examinadas con la debida deten- 
ción, comparando las de hoy con las del tiempo de 
su conquista y repoblación, resultan con pequeñas 
variantes; díganlo si nOj el fuera,' las escritura» y 
•demás documentos, y es que las costumbres son la 
planta querida arraigada en los pueblos, en las fa- ^ 
millas, cuidada con esmero por el individuo, que 
procura no muera, por lo que sus raices viven, su 
tallo renace á cada periodo, crece, se desarrolla, y 
si su forma varía, es según ladirección y cortes que 
le hace el horticultor guiado por la experiencia. 

El territorio de Molina en los siglos que lo habi- 
taron los celtíberos arevacos, fué basto campo de 
batalla, donde se libraron grandes encuentros sin 
tregua ni descauso; en él, después que imponiéndo- 
se la civilización de los conquistadores á la de los 
naturales, supeditados por las águilas del imperio, 
quedó á pesar de los vejámenes y exacciones de la 
dominación estraña, el espíritu de independiencia; 
fieles aliados de sus vencedores les fueron leales, 
<5uaiido á su vez, andando los siglos, fueron venci- 
dos por las gentes que viniendo del norte, todo, lo 
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arrollaron sujetándolo ¿ su dominio; trascurren los 
alkos, se unifican, sé soldán, por decirlo así, los des- 
cendientes de los céIto*romanos con los godos in- 
vascHres y sucédese la irrupción africana; rápida 
fué la conquista, pronto lo avasallaron todo, mas- 
cón su política de atracción observada en los pri- 
meros años, permitieron á los vencidos conservar 
sus costumbres y religión; siglos y siglos de lucha 
no enervan el valor de aquellos, por el contraria, se 
reconquista el país de la celtiberia-arevaca cuya ca- 
pital (1) debió hallarse en lo que hoy se llama Mo- 
lina la Vieja, y se constituye un Señorío indepen- 
diente; otorga el repoblador sus fueros, se dá seña- 
ladísima importancia á la parte militar y guerrera,, 
levantándose después ese alcázar y esos muros que- 
desafiando están la inclemencia y las vicisitudes de^ 
los tiempos. 

¿Quiere esto decir, quiere significar que el pue- 
blo de Molina viva en el sueño de los recuerdos per- 
maneciendo estacionado? ¿Acaso indica que el tras- 
curso de los años no haya siquiera rozado con la li- 
ma del progreso la totalidad de sus costumbres le- 



(l) Dividíase el pueblo celtíbero en cinco cantones 6 distritos prin- 
cipales, según expresa el presbítero D. Trifón MuAoz y Soliva en su 
Hitioria i§ la ciudad dé Cvenca; uno de estos era la celtiberia areva— 
ca, la que partiendo del cerro de San Felipe de Trapacete, se estendía 
por tierra ae Molina y Sigüenza, hasta Agreda y Segovia, lindando 
al Sudoeste con los enrpetanos y al Sud con los pelendones y berones; 
sus poblaciones de importancia son Agreda, Clunia (Coruña del Con- 
de)^ Numaneia, Sigüenza, Molina, Caltaüazor, Osma, Tiermes, Segó- 
vía, Atienza y Monteagudo. Este cantón se componía do pequeñas re- 
giones, cada una de las cuales tenía su cabeza 6 capital; una de estas 
regiones ó pe<iuefios distritos pudiera ser el hoy tierra de Molina, 
siendo su capital Mediolum ó Modiolum, población ^ue existió en el 
sitio conocido en la actualidad por Molina la Vieja, junto al lugar de> 
Ri lio. 
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gendarias, modificándolas^ ya que no variándolas 
en absoluto? ¿Es hoy Molina lo que fué? ¿Qué pré- 
sente es el suyo? ¿Qué porvenir la espera? 

Respondiendo á las primeras preguntas, se pue- 
de asegurar que, si bien es cierto que al parecer las 
costumbres del pueblo son las mismas que fueron, 
las mismas que observaron los antepasados, (sin re- 
montamos más allá del siglo xm) es en cuanto te- 
nían de buenas, honradas y cristianas; pero si aque- 
llos empleaban la savia de su vida, su inteligencia, 
la fuerza y pujanza de su brazo en sostener su inde- 
pendencia, en prestar eminentes servicios á sus re- 
yes y señores en los campos de batalla, en erigir 
templos, dotándolos con pingües rentas para dar 
más explendor al culto divino; los que hoy son, los 
descendientes do tan bravos campeones, encontran- 
do estrcQho el círculo social en que viven, para des- 
envolver su acción de actividad, ya que por la dife- 
rencia de los tiempos no pueden hacer otra cosa, 
buscan en otros pueblos donde con su proverbial la- 
boriosidad^ su amor al trabajo, su economía, alcan- 
zan posiciones desahogadas, y al fin de su jornada, 
al hallarse en el último tercio de su existencia, 
vuelven al suelo patrio, para contemplar con satis- 
facción esos vetustos muros, esas agrietadas torres 
y ese magestuoso alcázar, testigos presenciales de 
las famosas hazañas de los héroes molineses, elevan- 
do al mismo tiempo dulces plegarias en las iglesiai» 
dotadas por sus padres, donde está la pila bautis- 
mal que les suministró el agua de redención y don- 
de descansan las cenizas de sus abuelos. No, Moli- 
na no permanece estacionaria, sus muros se apor- 
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tillaron para dar paso á todo lo grandey á todo lo 
sublime, á todo lo mejor del humano progreso; y si 
más no es, si su desarrollo no es completo, se debe 
á la escasez de recursos, pobreza de su suelo y á las 
ennegrecidas huellas que quedaron impresas de re- 
sultas de la guerra de la Independencia. 

¿Es hoy Molina lo que fué? ¿Qué presente es el 
suyo? No es, no puede ser; Molina no puede ser 
aquella augusta y renombrada villa capital de un 
Señorío independiente que bajo el gobierno patriar- 
cal de D. Gonzalo Pérez Manrique, hace armas po- 
niéndose frente á frente de la corona de Castilla en 
el reinado de D. Fernando el Santo; no es aquella 
poderosa población en que sus buenos y leales ca- 
balleros eran tantos que la dieron nombre; no es la 
rilla que se alzó potente y enérgica por dos veces 
protestando de su enajenación de la corona; no es 
la decidida partidaria de Isabel I, de Felipe V, en 
los siglos XV y XVIII, ni siquiera es lo que fué en 
medio de su quebrantada virilidad en principios de 
•este siglo, en 1808 y siguientes en que tanto se dis- 
tinguió, tanto hizo, que mereció los elogios de pro- 
pios y estraños (1) y los aplausos de las Cortes de 



(l) En prueba de lo dicho, copiamos & continuación dos comaaica- 
'Clones recibidas por la junta suprema de Gobierno de Molina, toma^ 
-éas de In Historia manuscri4a de D. Timoteo López Moreno: la prime- 
n'a«s de la junta central, que dice así: 

€Ha visio S. M. con mucha satisfacción el oficio de esa Junta, de 
fecha '7 del corriente, en que da cuenta de los heroicos eafaerzos que 
"ha hecho ese vecindario para resistir al enemiffo, de las acciones glo- 
riosas que precedieron á su entrada en esa villa, de la resolución ge- 
nerosa de sus habitantes da abandonarla mientras permanecieron en 
ella y de la grata noticia de haberse retirado el enemigo después de 
haberla ocupado cinco días, y S. M., deseoso da manifestar á ese Se- 
ñorío todo el aprecio que hace de su conducta, no solo se ha servido 
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Oádiz; pero si esfco no es, si perdió hasta los últimos 
restos de sa autonomía para entrar en el concierto y 
mancomún de todos los antiguos reinos de España 
y forma parte muy principal de la provincia de 
Guadalajara, con la que sostuvo, ó sea con sus Di- 
putados, en 1812 en las citadas Cortes de Cádiz, una 
lucha parlamentaria para conseguir la segregación 
de la que hoy es su provincia, constituyendo otra, 
no logrando alcanzar esto, á pesar de los esfuerzos 
de los Diputados molineses, á causa de no contar 
suficiente número de habitantes para ello, ha con- 



acordar que se den las gracias ea su Real nombre á la Junta^^ino que 
además se poDga en la Gaceta el citado oficio para la imitación de loa 
demás pueblos del reino. Dios guarde á V. E. muchos años.— Re^il 
Alcázar de Sevilla 30 de Abril de 1809.-— Martín de Oaray. — Sr. Pre- 
sidente y Junta del Señorío de Molina.» 

Con este motivo el general inglés Doyle, dirigió la alocución que 
es como sigue: 

«El general Doyle é los Molineses;— Valerosos y dignos Moline- 
;ses. Luego que supe el patriotismo y ardor conque os preparabais á 
defender la justa causa^ fué tanto el interés que tomé en proporciona- 
ros cuantos auxilios me fueron posibles, que con la misma techa que 
vosotros los pedíais yo con anticipación os los enviaba. ¿Cómo era po- 
sible que no tuviese presentes á unos héroes, cuyas cualidades y amor 
á so legítimo soberano los hacen sacrificar sus bienes y vidas c» la 
presente cansa? Aislados, á 40 leguas de nuestros ejércitos y por con- 
siguiente sin esperanza alguna de ser socorridos, servísteis de mode- 
lo no solo á toda España sino al mundo entero. Todo lo expondré á 
vuestro soberano y sabio Oobierno é igualmente al mió, pues sois 
acreedores á la recompensa: la comisión conque mi Gobierno me ha 
honrado, se extiende & facilitar los recursos qu¿ me sean dables á to- 
dos los españoles, y con mayor motivo á aquellos que o^ imiten. Ya 
os preparo de nuevo otros auxilios de todo cuanto podrán necesitar 
mil hombres. Animo, pue3, valerosos moliueses, dignos descendientes 
de aquéllos héroes que en tiempos remotos se hicieron el asombro y 
el terror del mundo. Toda la España verá que sabéis acreditar el buen 
nombre de vuestros antecesores, aquel valor y nobles sentimientos de 
patriotismo que os infundieron. Vuestra conducta me ha llenado de 
satisfacción, me ha inspirado aquel amor que nace de la admiración 
que causa el valor y patriotismo de un pueblo que defiende sus dere- 
chos y libertad.— Doy le.» 



I 
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«nervado sin embargo un prestigio grande y una im- 
portancia militar, dada su posición geográfica, dig- 
na de tenerse en cnenta. 

Hoy, Molina, con la escasez de sus recursos y 
sus pocos medios de comunicación, y teniendo en 
consideración las necesidades de la época, es la~ 
ciudad que los estraños, cuando en ella han residi* 
do algún tiempo, sienten dejar, por que el trato afa- 
ble de sus naturales, la abundancia y economía en 
todo lo que es necesario para las comodidades de 
la vida, hacen en estremo agradable la permanen- 
cia entre tau hospitalarios como cariñosos habitan- 
tes; su pueblo es trabajador y sobrio, se dedica á va- 
rias industrias, aunque en pequeña escala, debido ¿ 
la falta de capitales y otras causas; sus hijos se dis-^ 
tinguen do quiera que van ocupando altos y distin- 
guidos puestos en el foro, las armas, las letras, las 
ciencias y las artes. No, Molina no permanece esta- 
cionaria, Molina adelanta, paulatinamente, pero 
progresa. 

¿Qué porvenir la espera? No tenemos el don de 
profecía, pero deduciendo con lógica, de lo sucedi- 
do ayer con los hechos de hoy, algo conocedores de 
la índole especial de este país, persuadidos también, 
de la inmensa riqueza que sus montañas guardan 
encerradas en las entrañas de la tierra, si algún día 
sus habitantes, en lugar de emplear el hacha para . 
destruir y aniquilar esas enormes masas de pinos 
ejecutándolo sin tino ni concierto, se ocupan en su 
' conservación y repoblación para recobrar la perdi- 
da riiq[ueza próxima á desaparecer; si en vez de lle- 
gar al estremo las nuevas roturaciones, ponen dique* 
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¿ éstas, devolviendo á la ganadería los terrenos que 
no tienen otra producción que el pasto ó yerba pa- 
ra los ganados, base y sostenimiento de la agricul- 
tura, convenciéndose de que sin abonos naturales, 
mientras no se admitan los artificiales que la cien- 
cia indica, no producen las tierras, y que con menos 
tierra, pero esmeradamente cultivada, han de cose- 
char con menos trabajo más y mejor fruto, re- 
compensa de sus afanes; cuando llegue el tan anhe- 
lado día de que una vía férrea cruce por el Señorío, 
y vayan capitales estraños estimulando los pro- 
pios, que aprovechando la abundancia de sus aguas 
den movimiento 4 la industria; cuando se arranque 
á la tierra sus escondidos tesoros, extrayendo la 
plata, el cobro, el plomo, el hierro, el carbón y 
•otros productos minerales en que abunda, no es 
locura asegurar que entonces Molina llegará á una 
altura, a un bienestar casi imprevisto, pero magní- 
£co; y si hoy es conocida por su historia, antigüe- 
dad y nobleza, entonces lo será además por su ri- 
queza, su cultura, sus productos y por la grandeza 
de si misma. 
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